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EL  POR  QUE 
DE  ESTE  LIBRO 


En  la  pequeña  Isla  de  Puerto  Rico  vivimos  ca- 
si aislados  del  resto  del  mundo,  sin  que  la  im- 
portancia de  nuestros  periódicos  nos  permita 
sostener  una  información  cablegráfica  completa 
sobre  los  grandes  sucesos  mundiales  y mucho 
menos  pagar  plumas  de  reconocida  autoridad 
que  tengan  al  pueblo  puertorriqueño  al  corrien- 
te de  los  intrincados  problemas  de  la  política  in- 
ternacional. Son,  además,  muy  pocas  las  perso- 
nas que  en  nuestro  país  se  dedican  a esa  clase 
de  estudios.  Después  de  la  ocupación  america- 
na en  1898,  nuestras  relaciones  comerciales  y 
políticas  con  Europa  quedaron  totalmente  su- 
primidas; y la  fuerza  de  los  acontecimientos  nos 
llevó  a mirar  hacia  Norte  América  como  el  úni- 
co camino  de  nuestra  orientación  política.  A 
ello  hay  que  añadir  el  estado  de  incertidumbre 
reinante  en  Puerto  Rico  desde  el  cambio  de  so- 
beranía sobre  la  resolución  final  de  nuestro  sta- 
tus nacional:  esto  es,  si  pasaríamos  a ser  parte 
integrante  de  los  Estados  Unidos,  dentro  de  su 
sistema  federativo,  o si  formaríamos  una  repú- 
blica, como  Cuba,  bajo  el  protectorado  de  la  Na- 
ción Americana.  Y,  claro  está,  nuestro  propio 
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problema,  aunque  diminuto  a los  ojos  de  los  de- 
más, aparecía  gigantesco  ante  nuestros  propios 
ojos  y suficiente  a obscurecer  cualquier  proce- 
so, por  importante  que  fuera,  en  la  vida  de  los 
pueblos  europeos. 

Así,  la  muerte  violenta  del  heredero  del  trono 
austro-húngaro  se  publicó  en  San  Juan  sin  que 
produjera  más  impresión  que  el  natural  disgus- 
to y reprobación  de  un  crimen  inútil;  y cuando 
llegó  la  noticia  de  que  el  poderoso  imperio  de 
Austria-Hungría  dirigía  un  ultimátum  a la  pe- 
queña nación  serbia,  exigiéndole  virtualmente 
la  abdicación  de  su  soberanía,  nosotros,  los  puer- 
torriqueños, con  el  instinto  de  un  pueblo  débil 
que  siempre  ha  vivido  ahogando  sus  más  legíti- 
mas aspiraciones  nacionales  bajo  el  peso  de  la 
fuerza  y de  la  conquista,  vimos  en  ello  un  acto 
más  de  rapiña  que  agregar  a los  que  forman  la 
historia  europea  desde  días  inmemoriales,  y nos 
condolimos  de  un  pueblo  entero  sacrificado  en 
sus  ideales  y en  sus  intereses  a otro  pueblo,  por 
el  único  delito  de  ser  el  más  débil. 

Los  acontecimientos  se  precipitaron.  La  ape- 
lación del  Príncipe  Alejandro  al  Emperador  Ni- 
colás de  Rusia  y la  contestación  de  este  podero- 
so monarca,  ofreciendo  su  intervención  en  el 
conflicto  austro-serbo,  fueron  publicadas  casi 
simultáneamente  con  la  noticia  del  ataque  aus- 
tríaco, de  la  movilización  rusa  y de  las  negocia- 
ciones germano-inglesas.  Enseguida  vino  la  de- 


h 


claración  de  guerra  de  Alemania  a Rusia  y a 
Francia.  Luego,  la  violación  de  la  neutralidad 
belga  y la  participación  de  Inglaterra  en  el  con- 
flicto. 

Los  primeros  cañonazos  alemanes  contra  los 
fuertes  de  Lieja  decidieron  de  las  simpatías  del 
pueblo  puertorriqueño  en  esta  contienda  mons- 
truosa. Los  pueblos  débiles  admiran  más  que 
los  pueblos  fuertes  la  heroicidad  y el  sacrificio; 
quizás  es  un  sentimiento  de  envidia,  pero  noble 
y legítimo.  Y nosotros  admiramos  el  bello  ges- 
to de  los  belgas  atravesando  su  pequeño  ejército 
entre  el  coloso  alemán  y la  república  francesa, 
seguros  de  ser  deshechos  y aplastados,  pero  tam- 
bién seguros  de  conquistar  la  admiración  uni- 
versal por  hidalgos  y valientes.  Cuando  se  tie- 
ne el  privilegio  de  ser  uno  de  los  factores  indis- 
pensables para  escribir  la  historia  de  la  huma- 
nidad, bien  puede  sacrificarse  la  tranquilidad  y 
las  riquezas  a otras  ambiciones  más  altas. 

La  tempestad  asolaba  los  campos  europeos; 
nosotros  sentíamos,  desde  tan  lejos,  algunas  rá- 
fagas, y por  medio  de  la  prensa  comenzaron  a 
expresarse  las  simpatías  individuales  y colecti- 
vas hacia  ambos  grupos  de  naciones  beligeran- 
tes. Todo,  sin  embargo,  lo  que  se  publicaba  era 
transcrito  de  periódicos  extraños,  hasta  que  un 
escritor,  que  tiene  mucha  autoridad  en  el  país, 
asumió  decididamente  en  el  periódico  “La  De- 
mocracia” la  defensa  de  Alemania,  de  Austria- 
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Hungría,  y hasta  de  Turquía,  en  contra  de  las 
naciones  aliadas.  Sus  primeros  trabajos  fueron 
de  simple  información  de  almanaque:  esto  es, 
recuento  de  los  ejércitos  en  tiempos  de  paz,  nu- 
meración de  las  flotas,  recursos  económicos  co- 
nocidos, etc.  Sus  artículos  luego  se  tornaron  en 
agresivos,  hasta  que  al  fin  la  emprendiera  a 
diestro  y siniestro  contra  Francia,  Inglaterra  y 
Rusia  en  todas  las  manifestaciones  de  su  vida : 
ciencia,  literatura,  comercio,  industria,  vida  mi- 
litar. Y estos  trabajos  causaron  una  verdadera 
sensación,  que  se  aumentó  al  condensarlos  en 
un  libro  que  lleva  por  título  “Alemania  ante  el 
conflicto  europeo”.  Este  autor  es  mi  distingui- 
do amigo,  el  antiguo  director  de  “La  Democra- 
cia”, señor  Mariano  Abril. 

Nosotros  profesamos  un  culto  extraordinario 
de  admiración  al  pueblo  francés;  sabemos  de  la 
historia  esforzada  de  la  democracia  inglesa, 
creadora  de  pueblos  y naciones,  y sabíamos  tam- 
bién algo  del  paciente  y honrado  pueblo  de  los 
inmensos  dominios  rusos.  No  éramos,  sin  embar- 
go, por  sentimentalismo  ni  rusos,  ni  franceses,  ni 
ingleses;  pero  sí  amantes  de  la  justicia.  Y al  ver 
que  la  opinión  pública  de  nuestro  país,  al  influ- 
jo de  un  escritor  prestigioso,  podía  desviarse  del 
buen  camino,  si  no  surgía  quien  disputara  al  se- 
ñor Abril  sus  manifestaciones  de  exageradísima 
germanofilia,  nos  decidimos  a tomar  la  pluma, 
aún  a pesar  de  nuestra  incompetencia  en  asunto 
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de  tanta  trascendencia.  Ese  es  el  origen  de  es- 
tos trabajos,  publicados  en  “La  Democracia”  en 
su  mayoría,  y que  a instancias  de  algunos  ami- 
gos hemos  decidido  recopilar  en  este  volumen. 

EL  AUTOR. 
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DOS  PALABRAS. 


He  seguido  con  mucho  interés  los  diversos  ar- 
tículos que  viene  publicando  en  las  columnas  de 
“La  Democracia”  mi  querido  amigo  Mariano 
Abril  sobre  el  origen  y causas  determinantes  del 
conflicto  europeo.  Es  interesante  conocer  los 
antecedentes  de  la  guerra  leyendo  los  diversos 
libros  amarillo,  verde,  gris,  blanco,  orange,  etc., 
etc.,  de  los  diversos  gobiernos  beligerantes;  o si- 
guiendo la  pluma  del  coronel  Repington,  de  Hi- 
llaire  Belloc,  de  Cramb,  de  Gilbert  Parker,  de 
Rose,  los  panfletos  de  Oxford,  las  diversas  histo- 
rias de  la  guerra  por  Nelson,  The  Times,  en  In- 
glaterra; o estudiando  la  psicología  teutona  en 
los  libros  del  general  Bernhardi,  de  Treichstke, 
de  von  Bulow,  de  Chamberlain,  en  Alemania ; o 
leyendo  los  bellos  escritos  de  Gabriel  Hanotaux, 
Ernest  Lavisse,  generales  Delacroix,  Bonal,  Ma- 
llaterre,  en  Francia;  y no  es  menos  interesante 
leer  la  información  y comentarios  de  los  perió- 
dicos que,  como  el  Lokal  Anzeiger,  Newes  Wie- 
ner Frendemblat,  Tribuna,  Le  Temps,  The  Ti- 
mes, L’  Independence  Belge,  representan  la  opi- 
nión de  sus  respectivos  pueblos,  o los  que,  como 
La  Gazette  de  Laussanne,  Le  Journal  de  Gene- 
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ve,  El  Heraldo  de  Madrid,  La  Correspondencia 
de  España,  representan  a los  neutrales,  sin  con- 
tar la  gran  prensa  americana  New  York  Herald, 
Times,  Tribune,  Philadelphia  Record,  etc.,  etc. 
Pero  no  cabe  duda  alguna,  que  estos  trabajos,  ya 
considerados  desde  el  punto  de  vista  militar,  di- 
plomático o simplemente  informativo,  tienen  un 
tanto  por  ciento  muy  crecido  de  parcialidad,  se- 
gún sea  el  autor  inglés,  francés  o alemán;  y si 
neutrales,  según  el  interés  que  ligue  a cada  país 
con  uno  de  los  grupos  beligerantes.  Cuando  “La 
Democracia”  comenzó  la  publicación  de  una  se- 
rie de  artículos  autorizados  por  la  competente 
pluma  del  señor  Abril,  nos  alegramos,  estando, 
como  estamos  vivamente  interesados  en  esta  cla- 
se de  estudios,  al  saber  que  un  crítico  puertorri- 
queño iba  a analizar  la  gran  crisis  europea  con 
toda  imparcialidad  de  criterio,  pues  que  a un  in- 
sular de  nuestra  Isla  se  le  puede  creer  exento  de 
prejuicios  en  la  materia,  a no  ser  hijo  de  corso 
o irlandés.  Efectivamente,  los  primeros  artícu- 
los de  Mariano  Abril  tuvieron  una  factura  semi- 
informativa,  más  bien  que  crítica,  dedicados  a 
comentar  los  cables  de  la  prensa  diaria,  sirvién- 
dole para  ello  los  datos  que  podía  suministrarle 
el  último  libro  de  nuestro  llorado  amigo  Gonza- 
lo de  Quesada,  escrito  expresamente  en  home- 
naje de  admiración  al  pueblo  alemán,  mientras 
Quesada  representaba  a Cuba  en  Berlín  como 
su  ministro  plenipotenciario;  y las  Memorias  de 
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la  Guerra  del  año  70  del  viejo  Mariscal  de  Molt- 
ke.  El  último  trabajo,  el  que  nos  ha  decidido  a 
salir  al  encuentro  de  nuestro  amigo,  es  de  más 
empeño.  Nos  complacemos  en  reconocerlo,  aun- 
que nos  parezca  que  Abril  está  completamente 
desacertado  en  sus  apreciaciones.  Se  trata  de 
fijar  las  causas  primordiales  de  la  guerra. 

¿Por  qué  se  pelea?  se  pregunta  Mariano  Abril; 
y al  nombrar  a unos  cuantos  de  los  Estados  que 
tras  luchas  crueles  y por  convenios  más  o me- 
nos razonables  han  agrandado  sus  territorios  en 
las  guerras  habidas  durante  las  últimas  décadas 
de  la  historia  de  la  Humanidad,  hace  el  erudito 
escritor  el  siguiente  resumen; 

“No  es,  pues,  un  odio  santo,  aunque  se 
quiera  cubrir  con  el  sentimiento  patrio.  Se 
lucha  por  un  imperio,  y a esa  lucha  se  sacri- 
fican millares  y millones  de  seres;  se  enlu- 
tan los  hogares,  se  lleva  el  exterminio  y la 
desolación,  desde  las  orillas  del  Neva  a las 
orillas  del  Sena,  sin  pensar  que  ese  imperio, 
llámese  moscovita,  germano,  inglés,  o fran- 
cés, desaparecerá  tarde  o temprano.  ¿Qué 
queda  de  los  imperios  de  Oriente  y Occi- 
dente, de  Persia,  de  Asiria,  de  India,  de  Ni- 
nive,  de  Babilonia,  de  Roma?  Hoy  de  esos 
pueblos,  en  su  mayoría  esclavos,  no  queda 
más  que  el  sol  que,  como  decía  Byron,  era 
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lo  único  que  no  se  había  extinguido  en  Gre- 
cia”. 

Teniendo  un  poquito  liberal  el  sentido  crítico, 
— y concedemos  que  Mariano  Abril  lo  tiene  am- 
pliamente liberal, — podríamos  aplicar  ese  pá- 
rrafo de  literatura  a todas  las  guerras  que  nos 
cuenta  la  Historia,  desde  el  sitio  de  Troya  a 
nuestros  días,  y a todas  las  guerras  que  desde 
nuestros  días  puedan  ocurrir  sobre  la  faz  de  la 
tierra  hasta  la  total  desaparición  de  nuestro  pla- 
neta. Es  una  teoría  de  filosofía  anárquica,  nun- 
ca una  teoría  política. 

No  se  pelea  en  Europa  por  lo  que  dice  el  se- 
ñor Abril,  sino  por  otras  causas  completamente 
distintas  que  expondremos  en  el  curso  de  este 
trabajo.  La  Europa  entera  está  en  armas;  no 
se  trata  de  una  guerra  entre  dos  imperios;  sino 
de  una  guerra  de  vida  o muerte  para  todo  un 
continente.  (1)  Cuando  el  crítico  o historiador 


(1)  A pesar  de  la  inmensidad  del  conflicto  europeo  des- 
de el  4 de  Agosto  de  1914,  con  Alemania,  Austria-Hungría, 
Rusia,  Francia  e Inglaterra  en  armas,  sin  contar  los  peque- 
ños pueblos  de  Bélgica,  Serbia  y Montenegro,  al  escribir  es- 
tas líneas  nunca  creimos  que  llegara  el  día  en  que  América 
se  viera  envuelta  en  el  huracán  que  azota  el  viejo  continen- 
te europeo  desde  hace  tres  años.  La  teoría  que  sostuvimos 
en  nuestros  artículos  ya  no  admite  discusión.  El  mundo 
entero  se  levanta  contra  Alemania:  el  mundo  de  las  repú- 
blicas y de  la  democracia.  La  libre  América,  al  tomar  las 
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se  encuentra  ante  un  problema  semejante,  no  lo 
descarta  con  una  simple  afirmación  general  y 
vaga,  de  sabor  entre  anarquista  y libre  pensa- 
dor, sino  que  entra  de  lleno  y profundamente  a 
estudiarlo  antes  de  atreverse  a resolverlo.  Ana- 
licemos, pues,  la  situación  de  Europa,  que  si 
bien  es  muy  superior  a nuestras  humildes  inte- 
lectualidades, en  cambio  nos  favorece  sobre  los 
escritores  europeos  nuestra  falta  de  interés  y pa 
siones,  haciéndonos  más  fácil  el  exámen  por  te- 
ner el  espíritu  sereno  y tranquilo,  ajenos  del 
orea  donde  se  desarrolla  la  gigantesca  lucha. 


armas  en  favor  de  los  Aliados  no  solamente  resuelva  la 
cuestión  material  haciendo  imposible  una  victoria  germana, 
sino  que  afirma  la  justicia  y la  moral  de  la  guerra  al  lado 
de  Francia  e Inglaterra  contra  los  Imperios  Centrales. 
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LA  SITUACION 
INTFRNACIONAL. 
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La  política  mundial  de  las  grandes  naciones 
durante  los  últimos  diez  años  ha  consistido  en 
agruparse  unas  junto  y contra  otras,  según  sus 
diversos  intereses  y sentimientos  de  raza,  con  el 
fin  de  desarrollar  sus  riquezas,  y,  simultánea- 
mente, conservar  la  paz  universal.  En  este  sen- 
tido, las  combinaciones  políticas  han  sido  siem- 
pre acompañadas  de  combinaciones  militares 
por  mar  y por  tierra;  y cada  movimiento  diplo- 
mático ha  sido  precedido  o seguido  de  un  movi- 
miento militar.  Es  muy  importante  tener  esto 
en  cuenta  a todas  horas  al  estudiar  la  política 
europea,  porque  la  más  leve  inclinación  a un  la- 
do o a otro  del  poder  militar  de  un  grupo  de  na- 
ciones a favor  o en  contra  de  otro  grupo,  puede 
resultar  de  una  gravedad  tan  extraordinaria  que 
sea  el  factor  determinante  de  un  conflicto  gene- 
ral, sino  la  causa  fundamental  del  mismo. 

Se  reconocían  en  el  mundo  de  la  diplomacia 
el  24  de  Julio  de  1914,  tres  alianzas  formales  y 
dos  entendimientos  internacionales;  uno  de  es- 
tos casi  con  todos  los  caracteres  de  una  alianza 
formal. 

Las  tres  alianzas  son : 

1,  La  triple  alianza  entre  Alemania,  Aus- 
tria e Italia. 
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2.  La  doble  alianza  entre  Japón  e Ingla- 

terra. 

3.  La  doble  alianza  entre  Francia  y Rusia. 

Los  entendimientos  son: 

1.  El  entendimiento  entre  Inglaterra,  Fran- 

cia y Rusia. 

2.  El  entendimiento  entre  Argentina,  Bra- 

sil y Chile. 

Existían,  además,  compromisos  cuyo  carácter 
definitivo  se  desconocía,  entre  las  grandes  Poten- 
cias de  Europa  y algunos  pequeños  Estados,  co- 
mo, por  ejemplo,  la  alianza  Anglo-Portuguesa, 
la  alianza  de  Rumania  con  la  Tríplice,  la  de  Ser- 
bia con  Grecia,  y el  entendimiento  Anglo-Fran- 
co-Español.  Es  de  suponer,  que  la  alianza  An- 
glo-Portuguesa en  caso  de  un  conflicto  armado 
se  limite  a la  protección  y conservación  de  las 
colonias  portuguesas  por  Inglaterra,  a cambio 
de  concesiones  de  carbón,  hombres,  etc.  por  parte 
de  Portugal.  (1)  Aunque  el  Presidente  del  Con- 
sejo Español,  Sr.  Dato,  ha  afirmado  a los  perio- 
distas madrileños  que  no  existe  ningún  compro- 
miso que  obligue  a España  a mediar  en  este  con- 
flicto, sin  embargo,  es  moneda  de  corriente  des- 

(1)  Portugal,  desde  el  primer  momento,  ofreció  su  apo- 
yo incondicional  a Inglaterra,  cediéndole  artillería  que  fue 
transportada  al  Sur  de  Africa  y llegando  a confiscar  los 
barcos  alemanes  internados  en  sus  puertos  cuando  fue  re- 
querido para  ello  por  Inglaterra  alcanzando  los  honores  de 
una  declaración  de  guerra  por  parte  de  Alemania. 


APUNTES  DE  LA  GUERRA 
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cuento  en  el  mercado  internacional,  que  Fran- 
cia retirará  sus  tropas  africanas,  quedando  a 
cargo  de  España  garantir  la  zona  de  influencia 
francesa  en  Marruecos.  (1) 

Hay  también  otros  tratados  y alianzas  en  los 
estados  balkánicos,  que  afectan  grandemente  la 
actual  situación.  El  tratado  de  Bukarest  deter- 
minó el  último  status  territorial  del  Oriente  eu- 
ropeo. La  habilidad  de  la  diplomacia  rumana 
permitió  al  Rey  Carol  conservar  intactas  sus 
fuerzas  en  la  guerra  de  1912,  pudiendo  ser  árbi- 
tro supremo  en  la  segunda  guerra  de  los  Balka- 
nes  y rectificar  sus  fronteras  de  acuerdo  con  sus 
intereses,  sin  perder  un  solo  hombre,  ni  un  solo 
florín.  Grecia,  Serbia  y Montenegro,  todas  ga- 
nadoras en  el  tratado  de  Bukarest,  estrecharon 
sus  relaciones  con  Rumania  y existe  un  perfecto 
entendimiento  entre  ellas  que,  por  un  lado,  sir- 
ve de  contención  a Bulgaria  en  sus  veleidades 

(1)  Luego  hemos  visto  que  si  bien  Francia  llevó  sus  tro- 
pas africanas  a Europa,  ha  continuado  ejerciendo  su  pro- 
tectorado marroquí  como  si  la  guerra  no  existiera.  También 
estamos  viendo  la  posición  poco  airosa  que  ha  llegado  a ocu- 
par España  por  la  excesiva  germanofilia  de  su  ejército  y de 
su  clero  que  ha  maniatado  a los  gobiernos,  trayendo  la  úl- 
tima caída  de  Romanones  y amenazando  al  pueblo  español 
con  la  pérdida  de  la  supremacía  moral  que  reivindica  en 
sus  relaciones  con  los  países  hispano-amerieanos  que  se 
muestran  dispuestos  a seguir  a los  Estados  Unidos.  Esta 
política  significa  la  muerte  del  hispano-americanismo  a be- 
neficio del  pan-americanismo. 
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austro-húngaras  de  última  hora,  permitiendo  a 
Serbia  desatender  en  caso  de  un  conflicto  sus 
fronteras  de  Monastir,  y evitar,  por  otro  lado,  to- 
da posibilidad  a Turquía  de  una  reconquista  de 
sus  perdidos  estados  europeos.  Este  entendi- 
miento está  fortalecido  por  la  alianza  formal  de 
Serbia  y Montenegro  y de  Serbia  y Grecia.  (1) 

De  los  dos  grupos  que  componen  los  grandes 
poderes,  la  Triple  Alianza  concluida  en  1879  y re- 
novada durante  la  última  crisis  en  Oriente,  siem- 
pre se  creyó  una  simple  alianza  defensiva,  y la 
actitud  de  Italia  en  estos  momentos  parece  con- 
firmarlo. La  situación  de  las  tres  naciones  alia- 
das es  muy  difícil  y precaria,  en  caso  de  un  con- 
flicto europeo,  como  luego  veremos. 

Alemania  es  el  estado  más  fuerte  de  la  alian- 
za. Su  progreso  durante  cuarenta  años  ha  sido 
maravilloso.  Con  una  población  de  (68,000,000) 
sesenta  y ocho  millones  de  habitantes,  ha  queri- 
do establecer  la  supremacía  teutona  en  el  co- 
mercio y en  las  artes,  en  la  ciencia  y en  la  mili- 
cia. Su  poderío  ha  llegado  a tanto,  que  el  mun- 
do entero  se  ha  visto  amenazado  de  conquista. 

(1)  Al  escribir  esto  en  1914,  no  podíamos,  ni  aún  remo- 
tamente, pensar,  que  el  pueblo  búlgaro  se  dejase  arrastrar 
por  su  rey  felón  en  un  ataque  contra  Serbia;  y muebo  me- 
nos que  el  Rey  Constantino  de  Grecia  estableciera  una  ver- 
dadera dictadura  política,  basada  en  el  incumplimiento  de 
sus  tratados.  Ambos  hechos  históricos  serán  ampliamente 
tratados  en  posteriores  capítulos  de  este  libro. 
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Ya  examinaremos  detenidamente  las  fuerzas 
alemanas  en  todas  sus  manifestaciones  de  vida. 
Como  nación  independiente  encerrada  dentro  de 
sus  propios  límites,  es  de  una  pujanza  irresisti- 
ble. Dentro  de  sus  alianzas,  sin  embargo,  más 
bien  pierde  que  gana. 

Antes  de  la  unidad  alemana,  salida  de  las  con- 
ferencias de  Versalles  y de  la  victoria  prusiana 
del  año  70,  Austria  había  sufrido  la  desgracia  de 
Sadowa;  y las  tendencias  unitaristas  prusianas, 
confirmadas  con  la  anexión  de  Alsacia-Lorena, 
tuvieron  que  ser  y continúan  siendo,  necesaria- 
mente, una  amenaza  para  las  provincias  alema- 
nas del  imperio  austro-húngaro.  La  suprema- 
cía germana  de  los  emperadores  de  Austria  fué 
a parar  a manos  del  nuevo  Kaiser  de  Versalles, 
y la  omnipotente  casa  de  Hapsbourg,  hasta  en- 
tonces sol  de  primera  magnitud  de  la  política 
europea,  vino  a brillar  con  luz  refleja  recibida 
de  los  Hohenzollern  de  Berlín.  Por  este  lado,  si 
Alemania  podía,  descansando  sobre  su  inmensa 
fuerza,  dictar  su  política  a su  aliada,  Austria,  en 
cambio,  seguiría  forzadamente  y con  mala  vo- 
luntad la  política  de  la  Triple  Alianza,  cuando 
sus  fines  fueran  exclusivamente  alemanes,  aun- 
que supiera  aprovecharse  de  ella  para  adelan- 
tar sus  intereses  en  los  Balkanes  y en  el  Adriá- 
tico. 

Por  otra  parte,  el  Imperio  austríaco  dentro 
de  sus  propias  fronteras  es  una  ficción  política; 
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no  existe  tal  Imperio  austríaco.  Sus  provincias 
son  de  distintas  razas  y de  distintos  idiomas,  sin 
que  haya  entre  el  Serbio  de  Bosnia,  el  Italiano 
de  Trieste  o el  Rumano  de  la  Transilvania  otro 
lazo  común  que  el  odio  intenso  hacia  el  gobier- 
no de  Viena;  y los  polacos  hacia  Polonia,  los  ru- 
manos hacia  Rumania,  los  búlgaros  hacia  Bul- 
garia, los  eslavos  hacia  Serbia  y Montenegro,  y 
los  italianos  hacia  Italia,  todos  los  pueblos  que 
forman  las  fronteras  de  Austria-Hungría  miran 
como  patria  a las  de  sus  respectivas  nacionali- 
dades y constituyen  una  amenaza  de  muerte  pa- 
ra la  Monarquía  Dualista. 

El  otro  miembro  de  la  Triple  Alianza  está  en 
una  situación  aún  más  difícil.  Italia  puso  su 
firma  junto  a la  firma  de  Austria-Hungría  por 
puro  instinto  de  conservación,  pero  el  pueblo 
italiano  es  el  enemigo  jurado  de  los  austríacos. 
La  política  irredenta  de  Trieste  y Tren  tino  es 
un  perpetuo  acicate  que  acrecienta  en  el  pueblo 
italiano  su  odio  a Viena;  y las  últimas  diferen- 
cias en  Albania  han  creado  sobre  el  odio  de  ra- 
zas un  serio  conflicto  de  intereses.  Además,  la 
situación  interior  italiana  es  grave;  ha  habidó 
motines  serios,  y hasta  se  ha  proclamado  la  re- 
pública en  varios  puntos.  Si  Italia  intentara  to- 
mar las  armas  para  apoyar  a Austria  en  una 
guerra  promovida  por  ésta,  contra  todo  el  proce- 
so histórico  y desenvolvimiento  político  de  la 
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nación  italiana,  la  casa  de  Saboya  habría  cesa- 
do de  reinar  desde  ese  instante.  (1) 

El  otro  grupo  de  grandes  potencias  está  unido 
por  lazos  mucho  más  firmes.  En  primer  lugar, 
Francia,  que  ha  llegado  al  máximum  de  su  po- 
derío efectivo,  tanto  en  lo  militar  como  en  lo  eco- 
nómico, está  preparada  para  una  guerra  (2) 
que,  independiente  de  todos  los  intereses  que  en 
ella  intervengan,  es  una  guerra  nacional  de  pa- 
triotismo y de  entusiasmo;  victoriosa,  recobra 
sus  provincias  del  Rhin  y cicatriza  la  herida  por 
donde  hace  cuarenta  años  viene  sangrando  con- 
tinuamente el  pueblo  francés.  Pero,  más  aún: 
derrotada,  desaparecería  del  rango  de  naciones 
de  primera  clase  y su  influencia  benéfica  en  el 

(1)  Casi  desde  el  mismo  día  de  la  declaración  de  guerra 
de  Alemania  contra  Francia  sostuvimos  públicamente  que 
Italia  no  permanecería  neutral  por  mucho  tiempo,  pues  su 
historia,  sus  intereses,  sus  instituciones,  su  vida  toda  depen- 
dían de  una  victoria  aliada.  Claro  está  que  su  actitud  en 
Mayo  de  1915  no  nos  tomó  de  sorpresa. 

(2)  Solamente  los  iniciados  en  los  secretos  del  gobierno 
y del  Estado  Mayor  francés  podían  conocer  la  falta  de  pre- 
paración militar  de  la  República  para  una  guerra  contra 
Alemania.  Quizás  ni  aún  'los  iniciados  lo  sabían.  Después 
de  Charleroi  y del  Mame  la  realidad  de  una  insuficiente 
preparación  militar,  suplida,  es  cierto,  en  esos  eternamen- 
te famosos  campos  de  combate,  por  el  valor  heroico  del  sol- 
dado francés  y la  ciencia  profunda  de  sus  jefes,  levantó, — 
en  vez  de  deprimirlo — el  corazón  de  la  Francia  a tal  altura, 
que  nunca  fué  más  generosa  y sublime  la  nación  gloriosa  de 
los  Derechos  del  Hombre. 
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mundo  cesaría  inmediatamente.  No  hay  fran- 
cés que  se  resigne  a este  pensamiento;  y si  en 
una  guerra  de  dinastía  y de  conquista  el  pueblo 
francés  ve  destrozadas  sus  legiones,  llorará  sus 
desgracias  y se  conformará  con  el  destino  de 
Dios,  como  en  1870;  pero  si  en  una  guerra  na- 
cional la  Francia  republicana  ve  amenazado  su 
territorio  y sus  instituciones,  volverá,  como  el 
1789,  a crear  ejércitos  innumerables  que  corran 
a defender  sus  fronteras  y a repetir  la  historia 
de  Jemmappes  y de  Valmy. 

La  Rusia  en  su  política  europea  es  por  interés 
anti-alemana.  Mientras  Alemania  domine  el 
Báltico  impondrá  su  tutelaje  comercial  y fabril 
a la  Rusia;  pero  más  que  anti-alemana,  Rusia  es 
anti-austriaca.  Defensora  y protectora  de  los 
pequeños  estados  eslavos  oprimidos  por  Austria, 
el  pueblo  ruso  ha  creado  la  política  del  panesla- 
vismo, que  es  una  amenaza  continua  y una  pro- 
fesión de  odio  contra  Austria. 

En  cuanto  a la  Inglaterra  todos  conocemos  los 
rumbos  de  su  historia.  Y el  pueblo  inglés  tiene 
necesariamente,  por  sus  intereses  y por  su  inde- 
pendencia, que  medir  sus  armas  con  Alemania, 
como  demostraremos  enseguida  al  tratar  de  la 
política  inglesa. 

Esa  es  a grandes  rasgos  la  situación  política 
internacional  antes  de  la  guerra. 


POLITICA  INGLESA. 


En  el  artículo  anterior  presentábamos  un  li- 
gero cuadro  de  la  situación  política  internacio- 
nal en  Europa  antes  del  2 de  Agosto  de  1914, 
desde  el  punto  de  vista  de  las  alianzas  y de  los 
tratados  entonces  conocidos.  Veamos  ahora  la 
política  individual  de  cada  una  de  las  naciones 
con  respecto  a las  demás,  que,  desde  el  primer 
momento,  se  vieron  envueltas  en  el  conflicto. 

En  estos  días  hemos  leído  tantas  afirmaciones 
absurdas,  hijas  de  la  ignorancia,  de  la  pasión  o 
de  los  prejuicios,  tales  como  que  Inglaterra  no 
participaría  en  una  guerra  contra  Alemania  por 
carecer  de  interés  en  la  contienda,  o que  Alema- 
nia esperaba  que  Inglaterra  no  interviniera,  o 
que  Francia  contaba  con  la  resistencia  belga  pa- 
ra efectuar  la  concentración  de  sus  ejércitos,  o 
que  Rusia  hubiera  provocado  la  catástrofe,  o 
que  la  neutralidad  italiana  ha  sido  una  traición 
contra  Austria  y Alemania,  y otros  tantos  disla- 
tes, que  salta  a la  vista  la  necesidad,  para  com- 
prender los  acontecimientos  que  se  desarrollan 
en  el  Viejo  Mundo,  lo  mismo  en  lo  militar  que 
en  lo  político,  de  fijar  bien  los  antecedentes  y 
hacer  algunas  alusiones  a la  historia  diplomá- 
tica de  los  pasados  veinticinco  años. 

Comenzaremos  por  Inglaterra.  Es,  precisa- 
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mente,  contra  la  que  más  se  ha  escrito,  y sobre 
la  que  más  se  ha  disparatado.  Quizás  ninguna 
otra  nación  en  el  mundo  contaba  menos  con  un 
confllicto  internacional  en  Agosto  de  1914  que 
Inglaterra:  es  verdad.  Los  hombres  al  frente 
de  su  gobierno  eran  eminentemente  pacifistas; 
algunos,  aún  después  de  rotas  las  hostilidades, 
continúan  dominados  por  su  exagerado  amor  a 
la  paz  a cualquier  precio : la  cuestión  de  Irlan- 
da había  llegado  a un  período  de  extraordinaria 
gravedad.  Pero  tampoco  ninguna  otra  nación 
en  el  mundo  como  la  Gran  Bretaña  estaba  tan 
resuelta  a emplear  toda  su  fuerza  contra  Alema- 
nia en  un  conflicto  europeo  que  pusiera  en  peli- 
gro la  independencia  de  Bélgica  o el  desmembra- 
miento de  Francia,  no  solamente  en  Agosto  de 
1914,  sino  en  todas  las  épocas  de  su  historia  pa- 
sada y contemporánea,  desde  Felipe  II  hasta 
después  del  Tratado  de  Frankfort  de  1870  y las 
negociaciones  de  Julio  de  1914. 

Cuando  la  guerra  franco-prusiana,  Inglaterra, 
con  manifiesta  imprevisión  de  sus  hombres  de 
estado,  abandonó  a Francia  a sus  propios  desti- 
nos, resultando  que  después  de  la  victoria  ger- 
mana el  Gabinete  de  Londres  no  tuvo  suficiente 
poderío  ni  fuerza  moral  para  impedir  que  en  el 
tratado  de  paz  el  nuevo  Imperio  alemán  se  ane- 
xara las  provincias  francesas  de  Alsacia  y Lore- 
na,  dando  origen  a la  política  europea  de  los  ar- 
mamentos que  tan  enormemente  ha  pesado  so- 
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bre  el  Tesoro  inglés,  haciéndole  sostener  una 
marina  de  guerra  de  fabulosas  dimensiones. 

Cuando  los  diversos  estados  alemanes,  bajo  el 
impulso  de  Bismarck,  fundaron  la  unidad  ger- 
mana sobre  las  ruinas  del  imperio  de  Napoleón 
III,  la  opinión  pública  inglesa  vió  con  simpatía 
la  nación  nueva,  y adoptó  como  suya  la  opinión 
del  gran  Carlisle,  después  de  Koniggratz,  “que 
Alemania  erguida  sobre  sus  propios  pies  de  hoy 
en  adelante  no  será  desmembrada  en  el  camino, 
sino  que  hará  frente  a toda  clase  de  napoleones 
y canes  hambrientos,  con  el  templado  acero  en 
su  mano  y un  honrado  propósito  en  su  corazón”; 
siendo  esas  las  mejores  noticias  que  había  reci- 
bido Inglaterra  procedentes  del  continente  du- 
dante los  últimos  cuarenta  años. 

Sin  embargo,  casi  inmediatamente  después  de 
conocerse  las  condiciones  del  Tratado  de  Frank- 
fort,  hubo  un  cambio  notable,  primero  en  el  go- 
bierno y luego  en  el  pueblo  inglés.  Ya  no  se  tra- 
taba de  la  derrota  del  Emperador  Napoleón,  cu- 
ya política,  “condenada  a ser  brillante”,  según 
la  frase  de  un  famoso  escritor,  amenazaba  por 
momentos  la  paz  y la  tranquilidad  de  Europa. 
Ahora  se  trataba  de  la  joven  República  France- 
sa, de  una  nueva  democracia  que  comenzaba  a 
ser  agradable  a la  más  vieja  de  las  democracias 
mundiales.  Efectivamente,  la  imposición  de  la 
enorme  indemnización  de  guerra,  y,  sobre  todo, 
la  anexión  de  Alsacia  y Lorena,  quitaron  a Ale- 
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manía  muchas  de  las  simpatías  que  hasta  enton- 
ces había  conservado  en  Inglaterra. 

En  1876,  cuando  Bismarck  quiso  de  nuevo 
provocar  una  guerra  con  Francia  al  ver  con  la 
rapidez  con  que  la  República  Francesa  se  había 
repuesto  del  desastre  de  1870,  Inglaterra  se  in- 
terpuso y evitó  el  conflicto.  Desde  este  día  pue- 
de afirmarse  que  comenzó  la  rivalidad  anglo- 
alemana  que  terminó  en  el  rompimiento  de  1914. 

El  25  de  Febrero,  la  República  Francesa  entró 
en  un  régimen  constitucional  de  gobierno : el  28 
de  Marzo  se  adoptó  una  nueva  ley  militar  aña- 
diendo un  cuarto  batallón  a cada  regimiento. 
Bismarck  puso  en  movimineto  su  diplomacia;  y, 
con  la  misma  sutileza  con  que  fué  desfigurado 
el  célebre  telegrama  que  precipitó  a Napoleón  a 
declarar  la  guerra  a Prusia,  se  encontró  motivo 
de  censura  en  la  política  de  la  República  Fran- 
cesa con  referencia  al  Vaticano.  La  prensa  ale- 
mana se  hizo  eco  de  las  siguientes  palabras  atri- 
buidas a Bismarck : “si  Francia  no  se  aparta  de 
su  política  pontificia,  yo  no  esperaré  para  hacer- 
le la  guerra  a que  esté  preparada  para  ello,  y yo 
sé  que  dentro  de  dos  años  estará  preparada.” 

Parece  que  ya  en  aquel  entonces  no  solamen- 
te se  trataba  de  aniquilar  a Francia,  sino  que 
Bélgica  entraba  algo  en  los  nuevos  planes  ale- 
manes. Así  podemos  juzgarlo  de  una  carta  es- 
crita por  el  profesor  Geffcken  a Sir  Robert  Mo- 
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ricr,  diplomático  inglés  en  Munich,  de  donde  sa- 
camos el  siguiente  párrafo: 

“Parece  que  va  a llevarse  a cabo  un  gran 
golpe  y el  objetivo  será  Bélgica.  No  digo 
que  él  (Bismarck)  se  incline  positivamente 
a la  guerra  porque  se  vería  obligado  a crear 
una  situación  donde  parezca  que  Alemania 
es  la  parte  agredida;  y esto  no  es  muy  fácil, 
porque  los  gobiernos  están  alerta,  y no  hay 
ni  una  camarilla  francesa  ni  una  camarilla 
austríaca  que  ciegamente  empuje  hacia  la 
guerra  ; pero  está  resuelto  a aniquilar  a Bél- 
gica, la  cual  declara  que  es  el  gobierno  cen- 
tral del  catolicismo  político  y el  corazón  de 
todas  las  conspiraciones  y coaliciones.  Él 
consentiría  fácilmente  a una  partición  de 
ese  país  entre  Holanda  y Francia,  de  mane- 
ra que  los  franceses  aceptaran  definitiva- 
mente la  pérdida  de  Alsacia  y Lorena.  Él 
habla  despreciativamente  de  Inglaterra  por- 
que no  podría  dar  ninguna  ayuda  militar 
efectiva  a Bélgica”,  fl) 

No  cabe  duda  que  tanto  Inglaterra  como  Ru- 


(1)  La  frase  de  menosprecio  conque  el  Kaiser  Guiller- 
mo saludó  la  entrada  en  campaña  de  los  heroicos  batallones 
ingleses  que  mandó  en  Mons  el  general  Freneh  fue  produc- 
to de  esta  tradición  bismarckiana  sobre  la  “despreciable” 
capacidad  de  Inglaterra  como  potencia  militar. 
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sia  mediaron  efectivamente  para  impedir  los 
propósitos  de  Bismarck.  Se  sabe  poco,  aún  to- 
davía, en  qué  consistió  esa  mediación,  pero  el 
Embajador  británico  en  Berlín  en  aquella  épo- 
ca escribió  a su  hermano  una  carta  manifestán- 
dole que  Rusia  estaba  indignada  con  el  Prínci- 
pe Gortschakoff  por  la  intervención  del  gobier- 
no de  Rusia  a favor  de  Francia. 

Los  documentos  y memorias  de  la  época  de- 
muestran que  la  actitud  de  Rusia  e Inglaterra 
impidieron  el  ataque  a Francia  por  Alemania; 
dando  a conocer  también  tres  hechos  fundamen- 
tales para  estudiar  los  acontecimientos  posterio- 
res hasta  1914. 

1.  — Alemania  no  tendría  inconveniente  en  sa- 
crificar a Bélgica,  bien  por  la  política  o por  la 
fuerza  militar,  para  llegar  a un  entendimiento 
definitivo  con  Francia;  para  ello  contaba  con 
arreglar  la  cuestión  de  Alsacia  y Lorena  diplo- 
máticamente, o aniquilando  la  República  Fran- 
cesa en  una  rápida  campaña  militar. 

2.  — Inglaterra  y Rusia  no  permitirían,  sin  su 
intervención,  el  aniquilamiento  de  la  República 
Francesa. 

3 — Alemania  evitaba  que  pudiera  formarse 
una  coalición  europea  como  la  que  derrocó  el 
poder  de  Napolen  I,  a no  ser  que  se  formara  ba- 
jo el  imperio  y hegemonía  de  Alemania. 

La  situación  política  de  1875  merece  estudiar- 
se con  gran  detenimiento,  y es  suficiente,  por  sí 
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sola,  para  llenar  un  interesante  volúmen;  pero 
careciendo  de  espacio  para  extendernos,  dire- 
mos que  no  cabe  la  menor  duda  de  que  la  reso- 
lución y prontitud  con  que  intervinieron  Rusia 
y Gran  Bretaña,  dejó  una  marca  profunda  en 
Berlín,  y que  desde  esa  fecha  comenzó  Bismarck 
a tratar  de  ganarse  el  apoyo  de  Rusia  en  las 
cuestiones  de  política  internacional.  La  idea  de 
que  pudiera  formarse  una  coalición  en  Europa 
realmente  le  quitaba  el  sueño  al  gran  canciller 
de  Guillermo  I. 

Pasada  la  crisis,  y enamorados  los  grandes 
hombres  ingleses  de  la  fórmula  política  de  Lord 
Sallisbury,  que  imponía  a Inglaterra  el  aleja- 
miento de  la  política  continental,  volvieron  los 
ingleses  a encerrarse  de  nuevo  en  el  estrecho  lí- 
mite de  sus  islas,  procurando  únicamente  con- 
servar la  superioridad  militar  en  los  mares  y 
una  diplomacia  bien  informada  en  todo  el  con- 
tinente. Tanto  así,  que  al  hacerse  conocer  la 
noticia  en  1879  de  que  Alemania  y Austria  ha- 
bían concluido  una  alianza  defensiva  con  el  fin 
aparente  de  impedir  cualquier  agresión  de  Ru- 
sia, Lord  Sallisbury  se  cuenta  que  exclamó : 

“A  todos  aquellos  que  se  cuiden  de  la  paz 
de  Europa  y tengan  algún  interés  en  la  in- 
dependencia de  las  naciones,  yo  les  diría: 
una  merced  soberana  ha  caído  sobre  el 
mundo.” 
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Esta  merced,  tres  años  más  tarde,  fué  reforza- 
da por  la  aprobación  de  Italia  y la  formación  de 
la  Triple  Alianza. 

En  1882  la  intervención  inglesa  en  Egipto  dió 
pie  al  Gabinete  de  Berlín  para  iniciar  su  políti- 
ca en  Turquía  que  ganó  para  Alemania  el  Impe- 
rio otomano  contra  Inglaterra  y contra  Francia. 

Francia  e Inglaterra  extendían  en  estos  años 
su  política  colonial.  Bismarck  se  dedicaba  a 
asegurar  su  situación  en  Europa;  y el  24  de  Mar- 
zo de  1884  firmaba  un  tratado  con  Busia  y con 
Austria,  que  fué  ratificado  el  siguiente  Septiem- 
bre en  Skiernewice. 

Inglaterra  continuaba  su  política  de  aisla- 
miento espléndido;  y en  esta  situación  llegó  la 
guerra  del  Transvaal;  las  armas  inglesas  comen- 
zaron a sufrir  desastres  tras  desastres,  y el  Rei- 
no Unido  no  solamente  se  encontró  sin  un  solo 
amigo  en  el  Continente,  sino  que  se  salvó  de  un 
desastre  porque  el  Emperador  de  Rusia  declinó 
entrar  en  una  coalición  contra  Inglaterra  y por- 
que la  cuestión  de  Alsacia  y Lorena  impedía  que 
Alemania  y Francia  pudieran  llegar  a un  acuer- 
do militar. 

A pesar  de  todo,  una  gran  parte  de  la  opinión 
inglesa  favorecía  un  entendimiento  con  Alema- 
nia ; y si  el  gobierno  inglés  no  permitía  que  Ale- 
mania destruyera  el  poderío  militar  de  Francia, 
tampoco  se  tomaban  medidas  para  contrarres- 
tar la  fuerza  extraordinaria  adquirida  por  el 
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Imperio  alemán  en  el  mejoramiento  de  sus  ejér- 
citos. Realmente,  la  primer  señal  de  descon- 
fianza de  los  ingleses  surgió  conjuntamente  con 
el  plan  del  Emperador  Guillermo  de  crear  una 
poderosa  flota  alemana. 

Al  subir  el  Rey  Eduardo  YII  al  trono  de  la 
Gran  Bretaña,  puso  toda  su  influencia  en  modi- 
ficar este  sistema  diplomático  del  aislamiento  y 
logró  ganarse  a Lord  Landsowne,  pudiendo  am- 
bos hacer  prevalecer  poco  a poco  su  opinión  so- 
bre los  demás  hombres  de  estado  ingleses.  El 
primer  fruto  de  esta  política  no  fué  europeo : la 
alianza  anglo-japonesa  de  1902.  Pero  es  cierta- 
mente seguro,  que  Eduardo  VII  fué  el  inglés 
que  más  poderosamente  contribuyó  directamen- 
te al  entendimiento  anglo-francés  de  1904.  Cuan- 
do los  intereses  del  Japón  en  la  Manchuria  pre- 
cipitaban la  guerra  con  Rusia  en  1903,  Inglate- 
rra hizo  grandes  esfuerzos  para  evitar  las  hosti- 
lidades, en  unión  de  Francia,  que  temía  que  una 
derrota  de  su  aliada  en  Asia  la  imposibilitara 
para  servir  útilmente  la  alianza  en  los  campos 
de  Europa,  si  llegara  el  momento  de  empuñar 
las  armas. 

Rompió  la  guerra  ruso- japonesa : la  diploma- 
cia alemana  tuvo  una  gran  victoria  sobre  Fran- 
cia e Inglaterra;  y no  solamente  consiguió  anu- 
lar los  esfuerzos  anglo-franceses  en  favor  de  la 
paz,  sino  que  casi  llevó  a Francia  y a Inglaterra 
a una  ruptura  de  relaciones.  Empeñada  Rusia 
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en  el  Oriente;  y abiertamente  enemigas  Francia 
e Inglaterra,  el  dominio  absoluto  de  Alemania 
en  Europa  era  un  hecho  cierto.  Esta  situación 
trajo  en  Febrero  de  1904  el  entendimiento  entre 
Francia,  Rusia  e Inglaterra.  La  vida  de  Ingla- 
terra dependía  absolutamente  de  Alemania  y 
era  necesario  ser  lo  suficientemente  fuertes  pa- 
ra defenderse  contra  ella.  Inglaterra  tomó  par- 
ticipación directa  en  la  política  continental  des- 
de 1904  como  medio  de  propia  conservación. 

Desde  luego,  Alemania  comenzó  desde  ese 
momento  a tener  que  basar  su  política  sobre  dos 
principios  fundamentales: 

1.  — Probar  continuaménte  la  solidez  del  triple 
entendimiento  anglo-franco-ruso. 

2.  — Si  Inglaterra  estaba  dispuesta  a sostener  a 
Francia  y a Rusia  por  medio  de  las  armas,  Ale- 
mania estaría  preparada  para  batirse  con  dichas 
tres  naciones  en  un  momento  dado. 

Viene  la  gran  crisis  europea  de  1905,  que  ter- 
minó en  la  conferencia  de  Algeciras  y en  el  tra- 
tado franco-alemán  de  1909.  Cuando  Francia 
empezaba  su  obra  de  penetración  en  Marruecos, 
llegó  el  momento  para  Alemania  de  pulsar  la 
solidez  de  las  relaciones  anglo-francesas.  Cre- 
yeron los  alemanes  que  los  intereses  de  Ingla- 
terra en  Africa  sufrirían  con  la  dominación 
francesa  en  Marruecos,  y por  un  momento  el 
Gabinete  de  Berlín  pensó  poner  a prueba  la  re- 
sistencia de  la  Gran  Bretaña  en  el  momento  en 
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que  sus  compromisos  internacionales  la  coloca- 
ran frente  a sus  propios  intereses.  Así,  al  mis- 
mo tiempo  que  en  París  se  discutía  la  nota  ale- 
mana que  planteaba  la  repartición  de  Marruecos 
en  los  términos  de  mejor  cortesía  internacional, 
el  mundo  de  la  política  fué  conmovido  violenta- 
mente la  anunciarse  el  lo.  de  Julio  que  Alema- 
nia enviaba  su  crucero  de  guerra  “Panther”  al 
puerto  cerrado  de  Agadir  para  proteger  los  in- 
tereses alemanes  en  Marruecos. 

Inmediatamente  comenzó  la  prensa  alemana 
una  campaña  muy  activa  sosteniendo  la  necesi- 
dad que  tenía  el  pueblo  alemán  de  resolver  la 
cuestión  de  Marruecos  dividiendo  su  territorio 
entre  Francia,  España  y Alemania.  El  3 de  Ju- 
lio, Sir  Edward  Grey  manifestó  terminantemen- 
te al  Embajador  alemán  en  Londres,  que  Ingla- 
terra no  reconocía  ningún  tratado  o convención 
donde  ella  no  fuera  parte.  La  tensión  diplomá- 
tica era  cada  vez  más  acentuada  y ya  se  comen- 
zaban a tomar  disposiciones  militares,  cuando  el 
21  de  Julio,  Mr.  Lloyd  George  pronunció  un  dis- 
curso declarando  que  Inglaterra  estaba  dispues- 
ta a empuñar  las  armas  para  defender  sus  inte- 
reses. A la  pregunta  hecha  por  Alemania  de  cual 
sería  la  actitud  de  Inglaterra,  caso  de  una  gue- 
rra franco-alemana,  el  gobierno  inglés  respon- 
dió resueltamente  que  Inglaterra  sería  ñel  a sus 
obligaciones  manteniendo  sus  compromisos  in- 
ternacionales por  medio  de  la  fuerza. 
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Parecía  imposible  evitar  una  ruptura  entre 
Inglaterra  y Alemania;  y las  manifestaciones 
anti-inglesas  en  Alemania  llegaron  a su  extre- 
mo. En  el  entretanto  continuaban  las  negocia- 
ciones diplomáticas  y Alemania  comenzó  a ce- 
der en  sus  pretensiones.  El  24  de  Julio  el  Em- 
bajador alemán  comunicó  al  Gobierno  inglés 
que  no  era  la  intención  de  Alemania  establecer- 
se en  Marruecos  y que  el  Gobierno  imperial  es- 
taba preparado  para  hacer  concesiones  a Fran- 
cia; y la  nota  del  Gabinete  de  Berlín  de  Julio  27 
negando  la  intención  de  oponerse  a los  intereses 
británicos  en  Africa  dio  pie  para  un  arreglo  sa- 
tisfactorio. El  4 de  Noviembre  se  firmó  el  tra- 
tado que  reconoce  el  protectorado  francés  sobre 
Marruecos. 

Tanto  en  Alemania  como  en  el  resto  de  Euro- 
pa se  pensó  que  la  diplomacia  alemana  había 
sufrido  una  gran  derrota,  y el  Ministro  de  las 
Colonias  alemán  Herr  Lindequest,  presentó  su 
dimisión.  En  Francia,  sinembargo,  la  concesión 
hecha  a Alemania,  de  100,000  millas  cuadradas 
en  el  Congo  causó  la  caída  del  ministerio. 

El  resultado  de  la  crisis  para  Alemania  no  fue 
la  adquisición  del  Congo;  ni  para  Francia  la  ad- 
quisición de  Marruecos.  Pero  Alemania  y Fran- 
cia supieron  de  una  manera  positiva  que  en  ca- 
so de  un  conflicto  armado,  Inglaterra  interven- 
dría para  sostener  a Francia  o a Rusia. 

La  crisis  balkánica  afirmó  esta  situación.  Y 
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después  de  conocidas,  aunque  imperfectamente, 
las  convenciones  militares  de  ambos  países,  que 
expondremos  cuando  llegue  el  momento  de  tra- 
tar la  cuestión  militar,  no  solamente  no  había 
duda  de  que  pelearía  Inglaterra  contra  Alema- 
nia, sino  que  pelearía  con  todas  sus  fuerzas. 

Es  claro  que  Alemania  procuró  asegurar  la 
neutralidad  inglesa  antes  de  tomar  el  campo; 
pero  la  actitud  de  Sir  Edward  Grey  y del  minis- 
tro Asquith  en  el  Parlamento  Británico  en  los 
tres  primeros  días  de  Agosto  demuestran  que  In- 
glaterra a ningún  precio  hubiera  permanecido 
neutral  en  esta  contienda. 


LA  POLITICA 
FRANCESA 


Después  del  Tratado  de  Frankfort,  que  puso 
fin  a la  guerra  franco-prusiana  de  1870,  cuando 
Francia,  vencida  en  Sedan  y humillada  en  Ver- 
salles,  parecía  condenada  a perpetua  inferiori- 
dad militar  y política  frente  a sus  vencedores, 
cuando  la  enorme  indemnización  de  guerra  exi- 
gida por  Bismarck  y sus  adláteres  amenazaba 
al  pueblo  francés  con  la  pobreza  y casi  con  la 
ruina  durante  largos  y angustiosos  años,  Gam- 
betta,  el  gran  tribuno,  con  una  visión  extraordi- 
naria del  porvenir,  trazó  el  Camino  por  donde 
debían  marchar  los  hombres  encargados  de  la 
reconstrucción  del  patrimonio  y prestigio  nacio- 
nales, y fijó  la  guía  segura  del  renacimiento 
francés  en  la  política,  en  la  milicia,  y en  las  fi- 
nanzas, pronunciando  en  ocasión  solemne  estas 
extraordinarias  palabras: 

“En  cuanto  a la  política  exterior,  yo  sola- 
mente pido  una  cosa:  que  sea  digna  y fir- 
me y que  se  mantenga  con  manos  libres  y 
limpias;  que  no  dé  preferencia  a nadie  en 
el  concierto  europeo  con  sus  favores  y que 
trate  por  igual  a todo  el  mundo;  que  consi- 
dere a Francia  no  como  aislada,  sino  como 
perfectamente  desligada  de  toda  solicita- 
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ción  temeraria  o recelosa.  De  hoy  eíl  ade- 
lante, Francia  piensa  en  su  levantamiento, 
en  su  concentración  sobre  ella  misma,  en 
crearse  un  prestigio  tal,  un  poder  y una 
energía,  que,  al  fin,  a fuerza  de  paciencia, 
podrá  bien  recibir  la  recompensa  de  su  con- 
ducta buena  y sabia.  Y no  creo  sobrepasar 
la  medida  de  la  sabiduría  y de  la  pruden- 
cia políticas  al  decir  que  la  República  sea 
atenta,  vigilante,  prudente,  siempre  mezcla- 
da cortesmente  en  los  asuntos  que  la  con- 
ciernan en  le  mundo,  pero  siempre  alejada 
de  todo  espíritu  de  conflagración,  de  conspi- 
ración y de  agresión;  y entonces,  yo  pienso, 
y espero,  que  veré  el  día  donde  por  la  ma- 
gestad  del  derecho,  de  la  virtud  y de  la  jus- 
ticia, nos  encontraremos,  nos  reuniremos  a 
los  hermanos  separados”. 

El  Consejo  de  Gambetta  fue  seguido  literal- 
mente por  los  hombres  de  estado  de  la  Repúbli- 
ca, que,  desde  Thíers  a Poincaré,  han  dirigido  la 
política  exterior  francesa  por  espacio  de  cua- 
renta y cinco  años,  con  la  ayuda  eficaz  y decidi- 
da del  Parlamento  y de  la  Prensa.  Así,  pues, 
presidentes,  ministros,  cámaras  legislativas  se 
sucedieron  unas  a otras,  y siempre  predominó  la 
idea  primordial  del  engrandecimiento  de  la  pa- 
tria por  la  paz  y por  el  trabajo,  dejando  al  desti- 
no que  marcara  el  momento  en  que  las  provin- 
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cias  arrancadas  violentamente  del  seno  de  la  pa- 
tria volvieran  a su  maternal  regazo. 

La  política  interior  de  Francia,  aunque,  na- 
turalmente, a veces  se  refleja  en  la  política  ex- 
terior, nunca  tuvo  estrecha  conexión  con  ella, 
pero  sucedió  así  especialmente  en  los  últimos 
años  que  precedieron  al  actual  conflicto  euro- 
peo. Desde  1879,  con  raros  períodos  de  reacción 
militar,  el  pueblo  francés  marchó  rápidamente 
a su  democratización  más  absoluta,  desarrollan- 
do la  sagrada  fórmula  de  LIBERTAD,  IGUAL- 
DAD Y FRATERNIDAD.  El  socialismo  inter- 
nacional, por  consiguiente,  encontró  un  eco  pro- 
fundo en  las  masas  trabajadoras  francesas  y 
en  sus  leaders  más  notables,  quienes,  con  Jaurés 
a la  cabeza,  creían  en  la  eficacia  de  la  unión  in- 
ternacional de  los  trabajadores  como  el  único 
medio  de  evitar  la  guerra  europea,  necesitándo- 
se la  acción  agresiva  militar  del  partido  de  la 
Socialdemokratie  en  el  Parlamento  alemán,  al 
votarse  los  créditos  de  guerra  contra  Francia,  el 
4 de  Agosto  de  1914,  para  disipar  tan  engañosa 
creencia,  que  tanto  contribuyó  a la  falta  de  pre- 
paración técnica  de  los  ejércitos  franceses  en  las 
horas  supremas  del  Marne  y del  Iser. 

La  política  exterior  francesa  ha  girado  nece- 
sariamente alrededor  del  Tratado  de  Frankfort 
y de  la  anexión  por  Alemania  de  Alsacia  y Lo- 
rena,  pudiendo  afirmarse  que  desde  1871  todos 
los  movimientos  políticos  de  Francia  en  el  exte- 
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rior  y todas  sus  negociaciones  con  los  demás 
países  de  Europa,  estuvieron  fatalmente  subor- 
dinados a las  relaciones  diplomáticas  con  Ale- 
mania, a pesar  de  la  firme  resolución  del  pueblo 
francés  de  evitar  un  rompimiento,  o ser  causa 
por  ningún  motivo  de  una  conflagración  euro- 
pea. 

Un  eminente  escritor  inglés  ha  estudiado  la 
política  francesa  internacional  dividiéndola  en 
tres  períodos,  a saber: 

(a)  Un  primer  período,  que  comprende 

desde  1871  a 1880. 

(b)  Un  segundo  período,  desde  1881  a 1904. 

(c)  Y un  período  de  1905  a 1914. 

Esta  división  es  verdaderamente  ingeniosa, 
porque  comprende  tres  épocas  en  que  la  políti- 
ca de  la  República  francesa  se  diferencia  con 
rasgos  muy  característicos  particulares  a cada 
etapa. 

El  primer  período,  podemos  llamarlo  de  re- 
construcción, habiendo  dedicado  todas  sus  ener- 
gías el  pueblo  francés  a reponerse  de  la  derrota 
de  1870.  El  segundo  periodo,  abarca  el  de  la 
extensión  colonial,  que  se  inició  por  la  ocupa- 
ción de  Túnez,  con  el  beneplácito  y quizás  con 
la  ayuda  de  Alemania,  hasta  la  intervención  en 
Marruecos,  contra  la  voluntad  del  gobierno  de 
Berlín.  Y,  el  tercer  período,  el  del  entendimien- 
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to  anglo-franco-ruso,  y de  las  alianzas  que  res- 
tablecen el  equilibrio  europeo,  amenazado,  no 
ya  tanto  por  la  Triple  Alianza»  como  por  la  ac- 
titud cada  día  más  provocadora  del  partido  mi- 
litarista alemán  y de  organizaciones  como  la  Li- 
ga Naval,  los  pangermanistas  y los  defensores 
entusiastas  en  todo  el  Imperio  de  la  Weltpolitik 
y la  Mitteleuropa,  y por  las  ambiciones  de  Aus- 
tria-Hungría  en  los  Balkanes. 

.? 

% Va)  ri 

I 

El  primer  período,  o sea,  el  comprendido  en- 
tre 1871  y 1880,  queremos  tratarlo  brevemente: 
es  casi  vacío  de  interés  desde  el  punto  de  vista 
de  la  política  internacional.  Solamente  nos  ex- 
tenderemos algo  al  tratar  la  anexión  de  Alsacia- 
Lorena,  porque  es  fundamental  el  conocimiento 
de  este  capital  hecho  histórico  para  comprender 
la  política  exterior  de  Francia  desde  1871  a nues- 
tros días. 

Firmado  ya  el  tratado  de  paz,  vencida  la  Co- 
muna, y organizado  el  gobierno  de  la  tercer  Re- 
pública, a los  pocos  meses,  casi  a los  pocos  días, 
vióse  con  admiración  por  el  mundo  entero  có- 
mo Francia  se  levantaba  al  impulso  de  una  vita- 
lidad y energía  extraordinarias,  y después  de 
pagar  la  indemnización  de  guerra  a Alemania, 
calculada  como  ruinosa  por  el  partido  militaris- 
ta alemán,  empezaba  inmediatamente  su  reor- 
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ganización  militar,  aumentando  sus  efectivos, 
mejorando  mucho  sus  leyes,  dando  más  ampli- 
tud y mejor  instrucción  a su  ejército  y comen- 
zando una  serie  de  poderosas  fortificaciones  a lo 
largo  de  toda  su  frontera  del  Este,  que  sustitu- 
yeran las  ventajas  naturales  que  había  perdido 
con  la  cesión  de  Metz  y Estrasburgo  a Alemania, 
creando  una  barrera  de  acero  contra  los  agreso- 
res, caso  de  una  nueva  guerra  y de  una  invasión 
del  territorio  francés  por  el  ejército  alemán. 
Nadie  olvidaba  la  derrota;  en  el  corazón  del 
más  pobre  y humilde  campesino,  al  igual  que  en 
el  del  más  exaltado  e ilustre  hombre  público,  se 
guardaba  el  resentimiento  natural  contra  el  ven- 
cedor, que  no  contento  con  su  victoria  rápida  y 
maravillosa  y el  lustre  ganado  por  sus  armas, 
había  desgarrado  el  territorio  patrio  con  la  des- 
membración de  dos  de  sus  provincias  y le  había 
impuesto  a Francia  la  humillación  de  ver  pasar 
a los  soldados  prusianos  bajo  el  Arco  de  Triun- 
fo, a través  de  los  bulevares  de  París,  como  un 
castigo  a tanta  gloria  acumulada  durante  las 
guerras  de  la  República  y del  Imperio.  Pero  na- 
die pensaba  en  la  revancha.  Por  lo  menos,  na- 
die pensaba  en  que  pudiera  llegar  temprana- 
mente el  momento  de  procurarla,  sin  que  todos 
dejaran  de  anhelar  el  milagro  que  la  realizara. 

La  historia  de  la  anexión  es  dolorosa.  Georges 
Delahache,  en  un  volumen  publicado  en  París 
en  1909,  conmueve  con  su  relación  al  espíritu 


APUNTES  DE  LA  GUERRA 


37 


más  rehacio.  La  discusión  de  la  razón  histórica 
del  desmembramiento  de  Francia  en  1870  care- 
ce de  interés,  excepto  como  cuestión  de  geogra- 
fía antigua.  Alegar  que  de  1680  a 1766  la  Lo- 
rena  y la  Alsacia  eran  tierras  extrañas  a la  na- 
ción francesa  no  es  más  que  un  pretexto  con  que 
justificar  en  1870  una  política  de  agresión  y con- 
quista repudiada  por  el  derecho  y por  la  civili- 
zación del  siglo  que  tuvo  la  desdicha  de  presen- 
ciarla y el  deshonor  de  consentirla.  Confun- 
dir el  Sacro  Imperio  con  el  actual  Imperio  ale- 
mán, es  desconocer  los  sucesos  y la  filosofía  de 
la  Historia.  En  el  siglo  XVII  no  existía  ni  aún  el 
concepto  de  nación  alemana,  sino  una  federa- 
ción nominal  donde  los  estados  vivían  con  inte- 
reses y sentimientos  completamenet  antagóni- 
cos. Para  hacer  valer  estas  viejas  ficciones  co- 
mo fuentes  del  derecho  de  conquista  hay  que 
olvidar  la  revolución  francesa,  a Kleber,  a Ney, 
a Rapp ; hay  que  inventarle  una  patria  nueva  a la 
Marsellesa,  cuyos  primeros  acordes  sonaron  en 
Estrasburgo. 

La  anexión  se  verificó  contra  la  voluntad  ex- 
presa de  los  pueblos  anexados.  No  busquemos 
razones  históricas,  ni  étnicas,  o de  idioma,  para 
justificar  el  acto.  La  forcé  prime  le  droit.  Y la 
razón  de  la  fuerza  es  la  única  de  la  anexión. 

Bismarck  precipitó  la  guerra  en  1870  para  con 
“la  ayuda  de  Dios  y del  telégrafo”  efectuar  la 
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unidad  alemana.  (1)  En  Septiembre  de  1870, 
en  la  primer  oportunidad  que  tuvo  el  Canciller 
para  hablar  de  términos  de  paz,  expresó  sin 
rodeos  que  Alemania  se  veía  obligada  a anexar- 
se a Metz  y a Estrasburgo.  Sus  motivos,  mani- 
festados claramente  en  aquella  época,  eran  es- 
trictamente militares.  Nada  de  sentimentalismo 
nacionalista,  ni  de  reivindicaciones  históricas: 
cuestiones  de  simple  estrategia.  Entre  sus  car- 
tas hay  una  con  la  siguiente  manifestación: 

“Mientras  Francia  posea  a Estrasburgo  y 
a Metz,  su  posición  estratégica  es  más  fuer- 
te en  la  ofensiva  que  la  nuestra  en  la  defen- 
siva.” 

Causó  tal  impresión,  sin  embargo,  en  el  pue- 
blo francés  la  ambición  de  Alemania,  que  hubo 
momentos  en  que  Bismarck,  abandonando  el 
partido  de  los  militares,  y teniendo  en  cuenta 
solamente  el  alcance  político  de  la  anexión,  lle- 
gó a conisderarla  como  un  error.  Conversando 
en  1871  con  su  secretario  Busch  le  manifestó  una 
vez : 

“Si  los  franceses  nos  dieran  mil  millones 
más,  quizás  pudiéramos  dejarles  a Metz. 

(1)  Heinweh.  Refiriéndose  a la  célebre  falsificación  he- 
cha por  Bismarck  del  despacho  de  Ems  que  obligó  al  Em- 
perador Napoleón  a declarar  la  guerra. 


APUNTES  DE  LA  GUERRA 


39 


De  éstos  tomaríamos  800,000,000  de  francos 
y nos  haríamos  de  varios  fuertes  unas  mi- 
las  más  hacia  atrás.  No  me  agrada  tener 
tantos  franceses  en  casa  contra  su  voluntad. 
Pasa  lo  mismo  en  Belfort.  Todo  allí  es 
francés.  Los  militares,  sin  embargo,  no 
quieren  dejar  a Metz  y quizás  tengan  ra- 

99 

zon. 


Los  diputados  alsacianos  y loreneses  en  el 
Parlamento  francés  hicieron  su  célebre  protesta, 
que  Francia  entera  escuchó  conmovida  e impo- 
tente en  su  desgracia.  Decía  la  protesta : 

“Los  abajo  firmados,  ciudadanos  france- 
ses, escogidos  y diputados  por  los  departa-, 
mentos  del  Bajo  Rhin,del  Alto  Rhin,del  Mo- 
sela,  de  Meurthe  y de  los  Vosgos,  para  traer 
a la  Asamblea  Nacional  de  Francia  la  ex- 
presión de  la  voluntad  unánime  de  las  po- 
blaciones de  Alsacia  y de  Lorena,  después 
de  habernos  reunido  y deliberado,  hemos 
resuelto  exponer  en  una  declaración  solem- 
ne sus  derechos  sagrados  e inalterables,  a 
fin  de  que  la  Asamblea  Nacional,  Francia 
y Europa,  teniendo  a la  vista  los  votos  y re- 
soluciones de  nuestros  comitentes,  no  pue- 
dan consumar  ni  dejar  que  se  consuma  nin- 
gún acto  de  tal  naturaleza  que  sea  atenta- 
torio a los  derechos  que  por  un  mandato 
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formal  se  han  confiado  a nuestra  custodia 
y defensa. 

DECLARACION. 

I.  — Alsacia  y Lorena  no  quieren  ser  alie- 
nadas. 

Asociadas  a Francia  desde  hace  dos  si- 
glos, en  la  buena  como  en  la  mala  fortuna, 
estas  dos  provincias,  expuestas  sin  cesar  a 
los  golpes  del  enemigo,  se  han  sacrificado 
constantemente  por  el  engrandecimiento 
nacional;  y han  sellado  con  su  sangre  el 
pacto  indisoluble  que  las  liga  a la  unidad 
francesa.  Puestas  hoy  en  discusión  por  las 
pretensiones  extranjeras,  afirman  a través 
de  todos  los  obstáculos  y de  todos  los  peli- 
gros, bajo  el  yugo  mismo  del  invasor,  su  in- 
conmovible fidelidad. 

Todos  unánimes,  los  ciudadanos  que  han 
permanecido  en  sus  hogares  como  los  sol- 
dados que  corrieron  bajo  las  banderas,  los 
unos  votando  y los  otros  combatiendo,  ha- 
cen saber  a Alemania  y al  mundo  la  volun- 
tad inmutable  de  Alsacia  y de  Lorena  de 
continuar  siendo  francesas. 

II.  — Francia  no  puede  consentir  ni  fir- 
mar la  cesión  de  Alsacia  y Lorena. 

No  puede,  sin  poner  en  peligro  la  conti- 
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nuación  de  su  existencia  nacional,  darse 
ella  misma  un  golpe  mortal  en  su  propia 
unidad  abandonando  a los  que  han  con- 
quistado por  medio  de  doscientos  años  de 
devoción  patriótica  el  derecho  de  ser  de- 
fendidos por  el  pais  entero  contra  los  aten- 
tados de  la  fuerza  victoriosa. 

Una  asamblea,  aún  salida  del  sufragio 
universal,  no  puede  invocar  su  soberania 
para  amparar  o ratificar  exigencias  des- 
tructoras de  la  integridad  nacional;  se 
abrogaría  un  derecho  que  no  pertenece  ni 
aún  al  pueblo  reunido  en  sus  comicios.  Un 
exceso  de  poder  semejante,  que  tendría  por 
efecto  la  mutilación  de  la  madre  común, 
denunciará  ante  las  justas  severidades  de 
la  Historia  a aquellos  que  fueren  culpables 
de  cometerlo. 

Francia  puede  sufrir  los  golpes  de  la 
suerte;  pero  no  los  puede  sancionar  con  sus 
decretos. 

III. — Europa  no  puede  permitir  ni  ratifi- 
car el  abandono  de  Alsacia  y Lorena. 

Guardianes  de  las  reglas  de  la  justicia  y 
del  derecho  de  gentes,  las  naciones  civiliza- 
das no  podrán  permanecer  por  más  tiempo 
insensibles  ante  la  suerte  de  su  vecina,  so 
pena  de  ser  a su  vez  víctimas  de  los  atenta- 
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dos  que  toleran.  Una  Europa  moderna  no 
puede  permitir  el  apoderamiento  de  un 
pueblo  como  si  fuera  un  hato  vil  de  gana- 
do: no  puede  permanecer  sorda  ante  las 
protestas  reiteradas  de  las  poblaciones  ame- 
nazadas; su  propia  conservación  debe 
guiarle  a impedir  semejante  abuso  de  fuer- 
za. Ella  sabe  bien  que  la  unidad  de  Fran- 
cia es  hoy,  como  en  el  pasado,  una  garantía 
del  orden  general  del  mundo,  una  barrera 
contra  el  espíritu  de  conquista  y de  inva- 
sión. La  paz  hecha  al  precio  de  una  cesión 
de  territorio  no  será  sino  una  tregua  ruino- 
sa y no  una  paz  definitiva.  Será  para  todos 
causa  de  una  agitación  intestina,  una  pro- 
vocación legítima  y permanente  de  la  gue- 
rra . . . 

En  resúmen,  Alsacia  y Lorena  protestan 
altamente  contra  toda  cesión;  Francia  no 
puede  consentirla;  Europa  no  puede  san- 
cionarla. 

Y en  tal  fe,  tomamos  a nuestros  conciu- 
dadanos de  Francia,  a los  gobiernos  y a los 
pueblos  del  mundo  entero,,  en  testimonio  de 
que  por  adelantado  consideramos  como  nu- 
los y no  sucedidos  todos  los  actos  y trata- 
dos, votos  o plebiscitos,  que  consientan  en 
el  abandono  a favor  del  extranjero,  del  to- 
do o parte  de  nuestras  provincias  de  Alsa- 
cia y Lorena. 
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Proclamamos,  por  la  presénte,  para  siem- 
pre inviolable  el  derecho  de  los  alsacianos 
y loreneses  de  permanecer  miembros  de  la 
Nación  francesa,  y juramos,  tanto  por  nos- 
otros como  por  nuestros  comitentes,  nues- 
tros hijos  y sus  descendientes,  su  reivindi- 
cación eterna  por  todos  los  medios  contra 
todos  los  usurpadores.” 

La  historia  no  debe  permitir  que  los  hom- 
bres que  tal  profecía  lanzaron  al  mundo,  con 
voz  tan  alta  y gesto  tan  noble,  sean  olvidados 
de  la  posteridad.  Sus  nombres  son:  León 

Gambetta,  Grosjean,  Humbert,  Kuss,  Saglio, 
H.  Yarroy,  Titot,  André  Kablé,  Tachard, 
Rehm,  Eduard  Teutsch,  Dornés,  Hartman,  Os- 
terman,  La  Flize,  Deschange,  Billy,  Bardon, 
Viox,  Albrecht,  Alfred  Koechlin,  Charles 
Boersch,  Grandpierre,  Chauffour,  Rencker, 
Melsheim,  Keller,  Brice,  Berlet,  Schneegans, 
Ed.  Bamberger,  Noblot,  A.  Boell,  Scheurer- 
Kestner,  Ancelon. 

La  herida  fué  profunda.  Levantábase  la  jo- 
ven república  en  la  virtud  y en  el  trabajo;  pero 
de  su  costado  manaba  por  ella  continuamente  la 
sangre  en  abundancia.  Jamás  se  olvidaría  el  ul- 
traje de  la  entrada  en  París  y la  pérdida  de  Al- 
sacia  y Lorena.  En  las  provincias  anexadas  el 
sentimiento  público  correspondía  al  del  resto  de 
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Francia.  Un  alemán,  E.  Rasch,  que  en  1876  hi- 
zo expresamente  un  viaje  para  averiguar  la  ver- 
dad de  las  afirmaciones  de  la  prensa  alemana 
sobre  la  germanización  de  las  tierras  del  Rhin, 
demuestra  en  el  libro  publicado  como  resúmen 
de  sus  investigaciones,  que  el  amor  y lealtad  a 
la  patrie  permanecían  intactos,  aumentados  por 
una  especie  de  fervor  religioso  entre  las  perso- 
nas que  esperaban  del  Favor  Divino  la  reunión 
de  Alsacia  y Lorena  con  Francia. 

Más  de  100,000  personas  habían  emigrado  a 
Francia  después  del  Tratado  de  Frankfort.  De 
50,000  habitantes  que  tenía  Metz  se  habían  redu- 
cido a 33,000.  El  idioma  francés  había  sido 
proscrito:  la  libertad  de  la  prensa,  suprimida. 
El  espíritu  público  era  rebelde.  Inmediatamen- 
te después  de  la  guerra  el  alcalde  de  Estrasbur- 
go, Klein,  a la  cabeza  de  una  numerosa  delega- 
ción fue  a Berlín  a solicitar  de  Bismarck  que 
excluyera  por  el  momento  las  nuevas  tierras  de 
Alsacia  y Lorena  de  las  leyes  militares  sobre  las 
quintas  y el  servicio  obligatorio.  Bismarck  res- 
pondió rudamente: 

— “Prusia  ha  tenido  una  gran  experiencia 
en  los  resultados  que  produce  llevar  el  uni- 
forme prusiano.  Poned  la  librea  del  Rey  en 
la  espalda  de  un  hombre;  que  la  use  por  tres 
años,  y obtendréis  no  solamente  un  buen 
soldado,  sino  un  buen  ciudadano.” 
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A lo  cual  contestó  Klein  con  no  menor  rudeza : 

— “Sí,  pero  para  ello  hay  que  ponerle  pri- 
mero la  librea.  Y esto  no  lo  conseguiréis”. 

Más  de  12,000  muchachos  desertaron  aquel 
año  para  enlistarse  en  las  ñlas  del  ejército  fran- 
cés. 

A esta  situación  creyó  Berlín  poner  remedio 
adoptando  una  política  severa,  a veces  cruel,  con 
los  pueblos  anexados.  Se  gobernaban  las  nue- 
vas provincias  despóticamente  por  los  milita- 
res. A los  que  aún  pretenden  justificar  la  ane- 
xión por  motivos  de  raza  o de  historia,  recomen- 
damos este  párrafo  de  Frymann  en  su  obra 
Wenri  ich  der  Kaiser  war,  citada  por  el  Dr.  J. 
Holland  Rose,  en  Origins  of  the  War : 

“Nosotros  adquirimos  Alsacia  y Lorena 
porque  necesitamos  la  tierra,  desde  el  pun- 
to de  vista  militar.  Los  habitantes  vinieron 
con  la  tierra ...  La  constitución  de  Alsacia 
y Lorena  debe  abolirse  y colocar  su  admi- 
nistración bajo  un  ministro  con  poderes  dic- 
tatoriales”. 

Francia  seguía  con  ojos  de  madre  amorosa 
el  via  crucis  de  sus  perdidas  provincias.  El  lla- 
mado incidente  Schnabele  casi  produjo  la  gue- 
rra en  1887  por  haber  la  policía  alemana  apa- 
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leado  a un  agente  francés  de  aquel  nombre.  Y 
estos  incidentes,  desde  entonces  hasta  el  célebre 
atropello  de  Saverne  en  1913,  se  producían  con 
mucha  frecuencia. 

Casi  a raíz  de  su  coronación  el  actual  Empe- 
rador Guillermo  dijo  en  un  célebre  discurso,  pa- 
ra disipar  hasta  la  última  duda  y la  última  es- 
peranza : 

“Preferiríamos  sacrificar  nuestros  diez  y 
ocho  cuerpos  de  ejército  y nuestros  cuaren- 
ta y dos  millones  de  habitantes  en  los  cam- 
pos de  batalla,  antes  que  entregar  una  sola 
piedra  de  lo  que  mi  padre  y el  Príncipe  Fe- 
derico Carlos  ganaron.” 

A pesar  de  todo,  el  pueblo  francés,  decidido  a 
no  perturbar  la  paz  de  Europa  y esperando  las 
reivindicaciones  de  su  derecho  por  otros  medios, 
evitaba  las  cuestiones  que  pudieran  provocar  un 
rompimiento;  y en  estos  primeros  años  después 
de  1870,  vivía  tranquilo  en  su  trabajo  de  recons- 
trucción nacional. 

Durante  los  años  de  1874  y 1875  una  leve  sa- 
cudida perturbó  esta  tranquilidad  y aparente- 
mente la  guerra  volvía  con  todos  sus  horrores  a 
encenderse  contra  Francia,  sin  que  la  joven  Re- 
pública estuviera  aún  preparada  para  resistir  el 
empuje  de  sus  poderosos  enemigos.  La  invasión 
se  presentaba  inminente:  los  mismos  sufrimien- 
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tos,  las  mismas  humillaciones,  las  ruinosas  in- 
demnizaciones de  guerra.  Hemos  visto  cómo 
Bismarck  tuvo  el  intento  de  provocar  la  guerra 
con  Francia  nuevamente,  porque  dominaba  al 
Canciller  Imperial  la  idea  fija  de  subordinar  de- 
finitivamente la  República  francesa  a la  inicia- 
tiva alemana,  casi  convirtiéndola  en  una  tribu- 
taria del  nuevo  Imperio.  A no  ser  por  la  inter- 
vención rápida  y decisiva  de  Rusia  e Inglaterra, 
la  guerra  hubiera  estallado  en  1875. 

La  lección  fue  provechosa.  Mejor  aún,  fue 
aprovechada  por  los  hombres  al  frente  del  go- 
bierno de  Francia.  Desde  1875,  la  política  exte- 
rior de  Francia  giró  completamente  dentro  de  la 
política  exterior  de  Alemania,  no  en  el  sentido 
de  obediencia  o sujeción,  sino  en  cuanto  Alema- 
nia, en  su  actiutd  agresiva  de  dominio  y hege- 
monía sobre  las  demás  naciones,  impuso  a la 
República  la  necesidad  de  que  sus  medidas  de 
política  exterior  correspondieran  inevitablemen- 
te a las  medidas  de  política  exterior  de  Berlín. 

Vamos  a explicarnos.  Víctima  Francia  de  las 
ambiciones  militaristas  alemanas  en  1870,  pare- 
cía natural  que  después  de  firmada  la  paz  y lle- 
gado el  momento  de  la  reconstrucción  nacional, 
los  franceses  buscaran  el  apoyo  de  otra  víctima 
prusiana : la  de  1866.  Las  relaciones  de  Aus- 
tria y Francia  habían  sido  regularmente  cordia- 
les y con  un  poco  de  buena  voluntad  por  parte 
de  los  hombres  de  ambos  gobiernos  hubiera  po- 
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dido  llegar  a crearse  un  entendimiento  que  ase- 
gurase a ambas  naciones  contra  las  ambiciones 
de  Alemania.  Además,  por  esa  época  la  influen- 
cia alemana  en  Rusia  comenzaba  a provocar  re- 
celos en  el  Imperio  moscovita;  era  casi  una  con- 
quista pacífica,  desde  la  Polonia  a la  Curlandia. 
Rusia  se  mostraba  favorable  al  Austria  y ayu- 
daba al  Emperador  Francisco  José  a conservar 
su  corona  contra  las  insurrecciones  magyares. 
Un  acercamiento,  pues,  a Francia,  por  parte  de 
Rusia  y a través  del  Austria,  era  posible.  Esta 
siutación,  apreciada  cuidadosamente  por  Bis- 
marck,  le  sirvió  de  base  a su  política  que  comen- 
zó con  la  oposición  al  restablecimiento  de  la  mo- 
narquía en  Francia,  creyendo  el  estadista  ale- 
mán imposible  una  alianza  entre  Francia  repu- 
blicana y Rusia  autócrata.  Con  Inglaterra  no 
había  que  contar:  su  alejamiento  voluntario  de 
la  política  continental  era  favorable  a los  pro- 
pósitos alemanes. 

Pero  de  repente  se  produce  la  situación  de 
1875.  Francia  comprende  la  necesidad  de  vol- 
ver a una  política  exterior  intensa  y activa;  y, 
sobre  todo,  de  mejorar  sus  relaciones  con  aque- 
llas otras  potencias  cuyos  intereses  se  oponían 
al  desenvolvimiento  y hegemonía  de  Alemania. 

Es  interesante  y nos  aventuraríamos  en  ello, 
a no  estar  completamente  fuera  de  nuestros  es- 
tudios, el  conocimiento  y apreciación  de  esos 
diez  años  de  la  historia  política  interior  de  Fran- 
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cia.  La  noble  nación  sufrió  intensamente,  sin  que 
sus  dolores  y desventuras  fueran  mitigadas  por 
esperanza  alguna,  a no  ser  por  la  esperanza  de 
nuevos  desastres  y nuevas  humillaciones.  Pero 
los  franceses,  con  un  extraordinario  patriotis- 
mo, se  superaron  a si  mismos;  y en  diez  años 
volvió  la  República  francesa  a ocupar,  por  su  ri- 
queza y por  sus  instituciones,  puesto  prominen- 
te en  Europa.  Sin  embargo,  la  vida  exterior  era 
una  continua  amenaza,  una  duda  perenne:  el 
nuevo  ataque  por  parte  de  Alemania  se  espera- 
ba y se  temía.  Quizás  se  deseaba,  pero  nadie 
auguraba  en  aquella  época  la  duración  de  la  paz 
con  Alemania  como  un  hecho  cierto  e indubita- 
ble. 

El  pueblo  francés  jamás  aceptó  el  traspaso  de 
Alsacia  y Lorena  al  Imperio  alemán.  La  doloro- 
sa  protesta  de  los  diputados  alsacianos  y lore- 
neses  en  el  Parlamento  francés,  al  firmarse  el 
Tratado  de  Frankfort,  se  guardaba  íntimamente 
en  el  corazón  por  todos  los  patriotas  franceses, 
y esta  situación  la  agravaba  el  conocimiento  de 
que  las  viejas  provincias  eran  en  sus  simpatías 
más  francesas  que  antes  de  la  cesión,  lo  que  las 
sujetaba  a duros  tratamientos  por  parte  del  con- 
quistador. En  conjunto,  encontramos  que,  a pe- 
sar de  todo,  el  pueblo  francés  obedecía  ciega- 
mente el  consejo  del  gran  Gambetta.  “Pensad 
en  ello  siempre,  pero  no  hablad  nunca  de  ello”. 
Así,  no  era  probable  que  Francia  pusiera  en  ac- 
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ción  su  natural  resentimiento. 

En  los  últimos  años  de  este  período,  la  duda 
desapareció  completamente  de  todos  los  ánimos. 
No  solamente  Francia,  sino  el  mundo  entero  sa- 
bía que  ocurriría  una  nueva  guerra  entre  la  Re- 
pública y el  Imperio,  y Francia  dedicóse  a pre- 
pararse de  la  mejor  manera  posible  para  resis- 
tirla. Esta  preparación  consistía  en  la  eficacia 
de  su  milicia  y su  marina  y en  la  adquisición  de 
amistades  y alianzas  que  en  la  hora  suprema  vi- 
nieran en  auxilio  de  la  República. 

II. 

La  política  exterior  francesa  sufrió  un  cam- 
bio definitivo  después  del  Congreso  de  Rerlín. 
En  aquella  memorable  asamblea  la  diplomacia 
inglesa,  en  compensación  por  la  ocupación  de 
Chipre,  permitió  a Francia  ocupar  a Túnez,  con 
el  beneplácito  de  Alemania,  que  deseaba  no  so- 
lamente inspirar  confianza  al  pueblo  francés  y 
hacerle  olvidar  la  anexión  de  Alsacia  y Lorena, 
sino  también  crearle  dificultades  con  Italia. 

La  República  francesa  había  llegado  a un  es- 
tado floreciente  en  1880,  cuando  la  nueva  polí- 
tica colonial  comenzó  a desarrollarse.  Como  de 
costumbre,  los  partidos  políticos  franceses  se 
apasionaron  violentamente  por  la  nueva  políti- 
ca : unos  a favor  y otros  en  contra.  Los  que  se 
oponían  a la  adquisición  de  territorios  en  Afri- 
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ca  pretendían  que  en  las  nuevas  empresas,  Fran- 
cia olvidaría  completamente  sus  intereses  euro- 
peos y que  daría  ello  lugar  a que  Alemania  con- 
solidara de  una  manera  definitiva  la  anexión  de 
las  provincias  del  Rhin. 

Por  el  contrario,  los  otros,  bajo  la  jefatura  de 
Jules  Ferry,  aseguraban  que  la  nueva  política 
colocaba  a Francia  en  una  situación  envidiable 
entre  las  demás  potencias  europeas.  El  boulan- 
gisme  fué  un  movimiento  de  reacción  contra  las 
expansiones  coloniales,  así  como  la  alianza  con 
Rusia  se  consideró  un  triunfo  de  los  que  aboga- 
ban por  la  política  colonial. 

En  el  siglo  anterior,  Francia  e Inglaterra  en- 
contraron su  motivo  primordial  de  enemistad 
en  la  política  ultramarina  de  ambas  potencias; 
y era  de  temerse  que  la  adquisición  de  nuevos 
territorios  podía  traer  un  recrudecimiento  de  la 
vieja  enemistad  anglo-francesa,  lo  que  unido  a 
los  resentimientos  italianos  por  la  ocupación  de 
Túnez  y a la  enemistad  de  Alemania,  colocaba 
a la  República  en  una  situación  muy  poco  envi- 
diable. 

La  ocupación  de  Túnez  puede  considerarse 
como  uno  de  los  jalones  en  el  camino  en  que  la 
política  exterior  francesa  cambió  de  rumbo  a 
fines  del  último  siglo.  La  animadversión  de  Ita- 
lia, desde  luego,  se  produjo  enseguida,  porque 
los  italianos  tenían  intereses  importantes  en  es- 
ta región.  Tan  es  así,  que  a raíz  de  la  ocupación 
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de  Túnez  por  Francia,  fue  que  Italia  ligó  su  suer- 
te con  Austria  y Alemania,  formando  la  Triple 
Alianza.  En  1888  las  dos  potencias  mediterrá- 
neas estuvieron  a punto  de  ir  a la  guerra  y esos 
sentimientos  hostiles  perduraron  hasta  1898. 

Sin  embargo,  la  política  colonial  francesa  pa- 
recía más  bien  llamada  a provocar  un  rompi- 
miento con  Inglaterra  que  con  ninguna  otra  po- 
tencia europea,  porque  tras  Túnez  vino  Tonkin : 
luego,  el  Congo,  Madagascar,  Indo-China:  se 
aproximaba  Marruecos.  Desde  1881  hasta  1904  la 
rivalidad  anglo-francesa  creció  continuamente, 
estimulada  por  viejas  querellas  del  siglo  XVIII, 
que  la  diplomacia  francesa  se  esforzaba  en 
hacer  olvidar.  De  1894  a 1898  uno  de  los  Minis- 
tros de  Estado  más  ilustres  que  ha  tenido  Fran- 
cia, Gabriel  Hannotaux,  firmó  nada  menos  que 
catorce  convenciones  con  Inglaterra.  La  ocupa- 
ción de  Egipto  en  1882  agravó  la  situación. 
Francia  no  se  resignó  a aceptar  la  ocupación  in- 
glesa de  Egipto,  puesto  que  perdía  los  derechos 
que  algunos  políticos  alegaban  sobre  esta  tierra 
desde  la  expedición  del  general  Bonaparte.  En 
estas  condiciones  vino  el  incidente  de  Fachoda, 
cuando  el  comandante  Marchand  penetró  en  di- 
cha población  y enarboló  el  estandarte  tricolor, 
en  tanto  que  el  ejército  inglés  ocupaba  a Kar- 
toum,  trescientas  millas  más  abajo  del  Río  Nilo. 
Los  ingleses  rehusaron  aceptar  como  legítimo  el 
hecho  consumado,  hasta  que  la  diplomacia  arre- 
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gló  la  disputa  a favor  de  Inglaterra,  a tiempo  de 
evitar  nuevamente  una  guerra  europea  en  don- 
de se  hubieran  visto  frente  a frente  las  dos  na- 
ciones del  Canal. 

La  ocupación  de  Fachoda,  que  tanto  agrió  las 
relaciones  anglo-francesas,  fué  la  última  discre- 
pancia en  la  política  de  ambas  potencias;  y al 
mismo  tiempo  que  Italia  comenzaba  a mejorar 
sus  relaciones  con  Francia,  ésta  inauguró  un 
acercamiento  decisivo  y definitivo  hacia  Ingla- 
terra. 

El  autor  de  esta  nueva  política  fué  Delcassé. 
Su  antecesor  Hannotaux  habíase  esforzado  por 
alejar  a Francia  de  todo  compromiso,  ya  con 
Alemania,  ya  con  Inglaterra,  tratando  de  que  las 
relaciones  con  ambas  naciones  mejoraran  conti- 
nuamente y rehusando  inclinarse  a ninguna. 
Durante  su  ministerio  comenzaron  las  rivalida- 
des anglo-alemanas  en  el  comercio  y en  el  mar: 
Guillermo  II  trató  en  repetidas  ocasiones  de  pro- 
vocar un  acercamiento  a Francia:  las  relacio- 
nes con  Italia  y España  eran  buenas.  Hanno- 
taux quería  sacar  el  mejor  provecho  de  esta  si- 
tuación en  favor  de  la  República.  Delcassé  ju- 
gó valientemente, — -y  hoy  sabemos  que  ganó — 
tomando  partido  contra  Alemania.  La  situación 
interior  de  Francia  era  mala:  nada  menos  que 
la  época  del  proceso  Dreyfus.  Inglaterra  tam- 
bién sufría  de  la  guerra  sud-africana.  La  riva- 
lidad con  Alemania  iba  en  aumento.  Hemos 
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leído  las  acusaciones  contra  Delcassé  por  haber- 
se dejado  llevar  de  sus  sentimientos  gambetistas 
en  esta  época  difícil  en  que  su  patria  le  había 
confiado  su  política  exterior,  es  decir,  el  honor 
y la  vida.  No  creemos  que  exista  más  injusta 
acusación.  Delcassé  obró  sabia  y prudentemen- 
te. Los  hechos  lo  han  demostrado.  La  rivalidad 
anglo-alemana  permitió  a Francia  asegurar  sus 
intereses  en  Marruecos,  obteniendo  el  consenti- 
miento de  Inglaterra  para  la  neutralización  de 
Tánger. 

El  lo.  de  Mayo  de  1903  el  Rey  Eduardo  vi- 
sitó a París:  días  después  el  Presidente  Lou- 
bet  fué  a Londres.  La  puerta  estaba  abierta. 
Francia  iniciaba  una  política  de  gran  amplitud. 
No  solamente  su  imperio  colonial  estaba  garan- 
tido, sino  que  iba  a ser  posible  comenzar  la  re- 
sistencia contra  las  insoportables  arrogancias 
que  a diario  inspiraba  a sus  agentes  en  París  la 
Wilhelmstrasse  como  pauta  de  sus  relaciones 
con  los  gobiernos  de  la  República. 

Todo  este  período  de  1880  a 1904  de  la  po- 
lítica exterior  francesa  gira,  pues,  alrededor  de 
las  adquisiciones  coloniales  hechas  por  el  pue- 
blo francés  y del  impulso  comercial  de  Francia 
en  el  desenvolvimiento  de  los  territorios  nueva- 
mente adquiridos  para  su  soberanía.  Las  rela- 
ciones con  Alemania  eran  frías  y corteses,  agra- 
vadas de  vez  en  cuando  por  los  incidentes  de 
frontera  ocurridos  en  Alsacia  y Lorena,  a que 
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nos  hemos  referido  anteriormente;  pero  la  si- 
tuación general  de  Europa  favorecía  el  éxito  de 
la  diplomacia  francesa  en  el  nuevo  camino  inau- 
gurado por  Delcassé,  puesto  que  la  alianza  fran- 
co-rusa era  por  el  momento  una  garantía  contra 
cualquier  agresión,  en  tanto  que  Alemania  ter- 
minaba su  maravillosa  transformación  al  indus- 
trialismo, la  cual  la  llevaría  más  adelante  a pre- 
tender el  dominio  del  mar;  y que  Inglaterra  re- 
solvía también  sus  problemas  políticos  colonia- 
les. 

Desde  1891  se  producía  y venía  tomando  im- 
portancia trascendental  para  Francia  la  alianza 
franco-rusa.  El  gran  duque  Nicolás  visitó  a Pa- 
rís el  11  de  Mayo  de  1890  y con  tal  motivo  cele- 
bró una  conferencia,  a sus  instancias,  con  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  Mr.  Freycinet.  El  generalí- 
simo de  los  ejércitos  rusos  se  expresó  en  térmi- 
nos halagadores  para  el  ejército  francés  y con- 
cluyó sus  manifestaciones  deseando  que  en  tiem- 
pos de  guerra  ambas  naciones  ocuparan  el  mis- 
mo sitio  en  los  campos  de  batalla. 

Una  escuadra  francesa  llegó  a Kronstadt,  des- 
pués de  una  advertencia  discretamente  hecha  en 
San  Petersburgo  al  attaché  naval  francés  de  que 
semejante  visita  sería  del  agrado  del  gobierno 
ruso.  El  recibimiento  hecho  a los  marinos  fran- 
ceses fué  extraordinario.  No  menos  extraordi- 
naria fué  la  recepción  hecha  en  París  a los  ma- 
rinos rusos  y al  Almirante  Avellan. 
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Las  bases  de  la  alianza  se  concertaron  el  27 
de  Agosto  de  1891 : eran  simplemente  los  preli- 
minares, sin  que  pudiera  afirmarse  que  entra- 
ñaban algo  definitivo.  El  año  siguiente,  el  Jefe 
del  Estado  Mayor  Francés,  General  de  Boisdef- 
fre,  negoció  en  Petrogrado  la  convención  mili- 
tar que  prescribía  la  cooperación  de  ambos  ejér- 
citos en  caso  de  guerra. 

III. 

El  tercer  periodo  en  que  hemos  dividido  el  es- 
tudio de  la  política  exterior  francesa  es  el  más 
interesante  desde  el  punto  de  vista  del  actual 
conflicto  europeo.  Asegurada  la  soberanía  de 
Francia  en  sus  colonias,  mejoradas  sus  relacio- 
nes diplomáticas  con  Italia,  e iniciado  un  fran- 
co acercamiento  hacia  Inglaterra,  llegó  el  mo- 
mento de  prepararse  a hacer  frente  a la  política 
de  Berlín,  cada  día  más  agresiva.  El  gobierno 
alemán  trató  en  muchas  ocasiones  de  imponer 
violentamente  su  voluntad  en  París,  pero  la  su- 
tileza y elasticidad  de  la  diplomacia  francesa 
cedieron  cuantas  veces  fué  necesario,  buscando 
fórmulas  honorables,  y evitándose  el  peligro  de 
una  guerra  que  hubiera  sido  desastrosa  para 
Francia  en  los  momentos  en  que  dedicaba  todas 
sus  energías  a la  reconstrucción  de  su  riqueza  y 
poderío,  casi  totalmente  destruidos  bajo  los  mu- 
ros de  Metz  y de  Sedan.  Desde  1904  el  perenne 
miedo  de  un  rompimiento  con  Alemania  fué 
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dando  paso  en  la  mente  de  los  gobiernos  de  la 
República  a la  conveniencia  de  prepararse  para 
cualquier  eventualidad  La  propaganda  pan-ger- 
manista y el  tono  arrogante  de  los  periódicos  ale- 
manes, asi  como  los  libros  publicados  por  los  es- 
critores más  ilustres  de  esa  nación,  no  hacian  es- 
fuerzo alguno  para  ocultar  el  propósito  que  por 
momentos  se  percibia  más  firme  en  la  opinión 
pública  alemana  de  provocar  una  guerra  con 
Francia  que  liquidara  de  una  vez  los  resquemo- 
res producidos  por  la  anexión  de  Alsacia  y Lo- 
rena.  También  los  periódicos  y autores  france- 
ses de  esta  época  nos  demuestran  que  Francia 
sabía  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  evi- 
tar la  guerra,  aún  cuando  era  imposible  calcu- 
lar la  fecha  en  que  se  produciría  o el  pretexto 
que  se  alegaría  para  comenzarla. 

En  1904  Inglaterra  y Francia  terminaron  de 
dirimir  satisfactoriamente  sus  viejas  querellas 
sobre  Egipto.  Francia  admitió  los  derechos  de 
ocupación  que  alegaban  los  ingleses,  y recono- 
ció el  protectorado  de  Inglaterra  sobre  las  tie- 
rras del  Khedive.  En  cambio  Inglaterra  prome- 
metió  dejar  el  campo  libre  a Francia  en  Marrue- 
cos y aceptar  la  política  que  desarrollara  la  Re- 
pública junto  al  gobierno  del  Sultán  de  Fez,  sin 
crearle  obstáculos  ni  dificultades  de  ninguna 
clase.  Los  franceses  retiraron  sus  demandas 
hechas  a Inglaterra  para  que  se  anunciara  una 
fecha  determinada  en  que  las  tropas  británicas 
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evacuarían  el  suelo  egipcio;  y,  además,  garanti- 
zaron la  libertad  del  comercio  en  Marruecos  pa- 
ra todas  las  naciones,  así  como  el  tráfico  libre 
por  el  estrecho  de  Gibraltar.  Se  convino  la  for- 
ma en  que  los  gabinetes  de  Londres  y París  ejer- 
cerían respectivamente  sus  influencias  en  ambos 
protectorados,  sin  que  ni  en  Egipto  ni  en  Ma- 
rruecos se  procediera  violentamente  a una  re- 
volución política,  y también  se  acordó  que  en 
ambos  países  tanto  Francia  como  Inglaterra  dis- 
frutarían de  las  mismas  leyes  y tarifas  de  adua- 
na. Simultáneamente  con  este  convenio  se  ter- 
minó el  arreglo  de  las  disputas  existentes  desde 
hacía  muchos  años  sobre  los  derechos  de  pesca 
de  Francia  en  Newfoundland  y se  solucionaron 
algunas  otras  dificultades  de  fronteras  en  las 
posesiones  francesas  e inglesas  del  oeste  de  Afri- 
ca. Pero  la  importancia  capital  de  todas  estas 
negociaciones  no  podía  apreciarse  aisladamen- 
te, sino  teniendo  en  cuenta  que  formaban  una 
política  general  adoptada  por  ambas  naciones 
para  dar  fin  a pequeñas  controversias  y produ- 
cir el  acercamiento  de  dos  pueblos  cuyos  intere- 
ses requerían  perentoriamente  una  sincera  e ín- 
tima amistad,  ya  que  no  una  formal  alianza.  En 
este  camino,  el  convenio  referente  a Egipto  y a 
Marruecos  era  el  primer  paso  para  un  completo 
entendimiento,  pues  ambas  potencias  se  prome- 
tían mutua  ayuda  en  caso  de  que  las  demás  na- 
ciones hicieran  alguna  objeción  a su  política; 
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pero  tal  ayuda,  a pesar  de  todo,  no  implicaba  el 
uso  de  la  fuerza  armada,  sino,  solamente,  el  apo- 
yo diplomático  correspondiente. 

Desde  el  primer  momento,  la  cuestión  de  Ma- 
rruecos produjo  un  acercamiento  entre  Ingla- 
terra y Francia  y un  alejamiento  de  ambas  con 
Alemania.  Los  acuerdos  franco-marroquíes  de 
20  de  Julio  de  1901  y de  20  de  Abril  y 7 de  Mayo 
de  1902  habían  mejorado  notablemente  la  situa- 
ción de  la  República  Francesa  en  Algeria.  Las 
negociaciones  de  1900  con  Italia,  dando  mano  li- 
bre a esta  potencia  en  la  Tripolitania,  ganaron 
al  gobierno  de  París  el  apoyo  de  la  Consulta. 
En  1902,  las  negociaciones  con  España  prome- 
tieron a París  obtener  también  el  apoyo  de  Es- 
paña, asegurado  por  el  acuerdo  franco-inglés  de 
1904  y el  franco-español  de  30  de  Octubre  del 
mismo  año. 

Aunque  Alemania,  ya  fortalecida  en  su  alien- 
za con  el  Austria,  pero  recelosa  de  Italia,  velaba 
cuidadosamente  todo  el  proceso  de  la  política 
franco-inglesa  de  este  período  y seguía  sus  evo- 
luciones hasta  en  sus  más  íntimos  detalles,  pro- 
curando estar  al  tanto  de  cuanto  sucediera  en 
Londres,  y en  París,  sin  embargo,  al  saberse  en 
Europa  el  texto  de  estos  convenios  franco-ingle- 
ses, el  Conde  Bulow  aprovechó  la  primer  oportu- 
nidad para  decir  en  el  Reichstag  que  Alemania 
no  hacía  objeción  alguna  a la  política  de  Fran- 
cia en.  Marruecos,  puesto  que  sus  intereses  no  se 


60 


CAY.  COLL  CUCHI 


perjudicaban  en  absoluto  con  ella.  Más  tarde, 
sin  parar  mientes  en  la  contradicción  que  signi- 
ficaba en  su  política,  Alemania  consideró  el  arre- 
glo de  la  cuestión  de  Marruecos  entre  Francia  e 
Inglaterra  como  un  insulto,  además  de  afirmar 
que  le  afectaba  en  sus  intereses;  y el  3 de  Marzo 
de  1905,  el  Kaiser  visitó  la  ciudad  de  Tánger  y 
pronunció  un  discurso  donde  afirmó  que  sosten- 
dría los  intereses  comerciales  e industriales  de 
Alemania  en  Marruecos  y que  no  permitiría  que 
ninguna  otra  potencia  se  interpusiera  en  sus  re- 
laciones con  el  soberano  de  un  país  libre.  Ha- 
ciendo coro  a las  palabras  del  Emperador,  la 
prensa  alemana  comenzó  a tratar  la  cuestión  de 
Marruecos  en  el  sentido  de  que  Alemania  no  ob- 
jetaba al  convenio  anglo-francés  en  sí,  por  sus 
términos  económico-políticos,  sino  que  conside- 
raba que  la  actuación  de  Francia  e Inglaterra, 
negociando  con  todas  las  grandes  potencias  de 
Europa  antes  de  tomar  acción  en  Marruecos,  ex- 
cepto con  Alemania,  cuyo  gobierno  no  había  re- 
cibido siquiera  una  ligera  intimación  de  los  pro- 
pósitos de  París  y Londres,  dejaba  al  gabinete 
de  Berlín  en  una  mala  posición.  Alemania  de- 
bió hacer  sido  informada  de  las  negociaciones 
y consultada  antes  de  que  Inglaterra  y Francia 
llegaran  a un  acuerdo  sobre  Marruecos.  El  go- 
bierno alemán  presentó  sus  reclamaciones  en 
Londres  y en  París  en  Abril  de  1905;  vino  la  di- 
misión de  Delcassé,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
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teriores,  y se  convino  en  reunir  la  Conferencia 
Internacional  de  Algeciras. 

El  fracaso  de  Alemania  en  la  Conferencia  de 
Algeciras  fué  completo.  En  todas  sus  pretensio- 
nes no  tuvo  sino  el  apoyo  de  Austria-Hungría  y 
del  mismo  Marruecos.  Todas  las  demás  poten- 
cias, incluso  su  aliada  Italia,  se  pusieron  junto 
a Francia.  Alemania  consintió  al  convenio  de 
Algeciras  completamente  obligada  por  las  cir- 
cunstancias; pero  puede  decirse  que  desde  aquel 
momento  comenzó  su  preparación  intensa  mili- 
tar para  la  guerra  que  estalló  en  1914.  Desde 
hacía  muchos  años,  a raíz  mismo  de  la  paz  de 
Versalles,  el  nuevo  Imperio  alemán  dedicó  la 
mejor  parte  de  su  riqueza  y de  su  intelecto  al 
aumento  continuo  de  sus  fuerzas  militares;  y 
así  en  1893  el  Conde  Gaprivi  logró  aumentar  los 
efectivos  de  paz  del  ejército  imperial  a 479,000 
hombres,  y estableció  un  sistema  de  recluta- 
miento e instrucción  que  materialmente  llevaba 
la  eficacia  militar  de  Alemania  a su  más  alto 
grado,  dando  instrucción  en  las  armas  a todo 
hombre  hábil  físicamente,  creando  así  reser- 
vas estratégicas  formidables  que  en  caso  de  gue- 
rra podrían  lanzarse  contra  el  enemigo  a los  po- 
cos días  de  comenzadas  las  hostilidades.  De 
1893  data  la  gran  preparación  que  demostró  la 
marcha  por  Bélgica  sobre  París,  hecho  de  armas 
tan  brillante  que  solo  puede  compararse  a la 
aún  más  brillante  retirada  que  permitió  al  gene- 
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ral  Joffre  conservar  intacta  la  fuerza  comba- 
tiente de  sus  soldados,  aumentando  sus  efecti- 
vos, a pesar  del  desastre  moral  que  implica  una 
retirada  bajo  la  presión  incesante  del  enemigo, 
hasta  preparar  y ganar  la  gloriosa  batalla  del 
Marne. 

En  cuanto  a Francia,  si  bien  es  verdad  que 
sus  relaciones  con  todas  las  naciones  de  la  tie- 
rra eran  de  amistad  y cordialidad  y que  todos 
sus  problemas  estaban  satisfactoriamente  re- 
sueltos, su  política  exterior  se  veía  decididamen- 
te y de  continuo  perturbada,  no  solamente  por 
los  incidentes  de  Alsacia  y Lorena,  sino  también 
por  los  de  Marruecos  y por  la  insistencia  del  Ga- 
binete de  Berlín  en  provocar  cuestiones  enojo- 
sas con  el  fin  de  poner  a prueba  la  solidaridad 
de  las  relaciones  anglo-ruso-francesas.  Así  su- 
cedió el  incidente  Mauehamp  el  19  de  Marzo  de 
1907;  luego,  los  asesinatos  de  Casablanca.  Ha- 
biéndose proclamado  Sultán  de  Marruecos  Mu- 
ley  Hafid,  después  de  vencer  a su  hermano,  a 
quien  provocó  en  guerra  civil,  Alemania  envió 
una  nota  a las  potencias  que  tomaron  participa- 
ción en  la  Conferencia  de  Algeciras  pretendien- 
do que  el  nuevo  Sultán  debía  ser  reconocido  in- 
mediatamente por  los  respectivos  gobiernos  sin 
dar  garantía  alguna  de  que  se  proponía  cum- 
plir con  los  pactos  del  Acta  de  Algeciras,  ni  de 
que  pagaría  las  expensas  hechas  por  Francia 
para  el  restablecimiento  del  orden  en  Marrue- 


APUNTES  DE  LA  GUERRA 


63 


eos.  Francia  se  opuso  tenazmente  a la  nota  ale- 
mana y fué  sostenida  por  España  en  sus  preten- 
siones. 

Durante  estas  negociaciones  tuvo  lugar  el 
incidente  de  los  desertores  de  la  Legión  Extran- 
jera, que  también  llegó  a adquirir  caracteres 
muy  serios,  pero  que  logró  arreglar  satisfacto- 
riamente la  diplomacia  francesa,  a pesar  de  que 
la  actitud  de  París  fué  un  poco  más  firme  y de- 
cidida que  de  costumbre,  pudiendo  vislumbrar 
la  Wilhelmstrasse  que  las  relaciones  de  Francia 
con  Rusia  e Inglaterra  se  estrechaban  más  ca- 
da día,  cuando  el  Gobierno  de  la  República 
adoptaba  un  tono  de  independencia  poco  acos- 
tumbrado en  sus  negociaciones  con  Rerlín.  Unos 
cuantos  alemanes  enlistados  en  la  célebre  Le- 
gión Extranjera  Francesa  habían  desertado  sus 
banderas  y fueron  detenidos  por  las  autorida- 
des francesas  en  el  momento  de  embarcarse  pa- 
ra Hamburgo.  Según  Alemania,  los  soldados  de 
la  Legión  Extranjera  Francesa  no  han  perdido 
su  nacionalidad  alemana  : Francia  sostenía  que 
los  legionarios,  antes  que  nada,  eran  soldados, 
y,  por  consiguiente,  sujetos  a las  leyes  militares. 
Las  discusiones  se  agriaban;  y el  14  de  Octubre 
Alemania  propuso  un  arbitraje  que  fué  acepta- 
do por  Francia.  Pero  después  de  este  convenio, 
el  Gobierno  Imperial  suscitó  nuevas  complica- 
ciones, afirmando  que  los  árbitros  convenidos 
solamente  debían  dictaminar  sobre  los  puntos 
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de  derecho  en  discusión,  pero  que  Francia  tenía 
previamente  que  presentar  sus  excusas  a Alema- 
nia por  la  forma  en  que  habían  sido  tratados  los 
agentes  alemanes  en  Marruecos.  París  rechazó 
estas  pretensiones;  pero  aceptó  que  ambas  na- 
ciones se  presentaran  mutuamente  sus  excusas 
por  los  hechos  ocurridos. 

En  el  entreatnto,  pendiente  siempre  de  la 
actitud  de  Alemania  a través  de  todas  estas  di- 
ficultades en  Marruecos,  Francia  proseguía  su 
obra  de  consolidación  de  la  alianza  franco-rusa 
y de  la  amistad  con  Inglaterra,  así  como  el  me- 
joramiento de  sus  relaciones  con  España  e Ita- 
lia. Al  mismo  tiempo,  veíase  claramente  por  los 
políticos  y estadistas  de  Europa,  que  el  Acta  de 
Algeciras  no  resolvía  la  cuestión  de  Marruecos; 
que  Alemania  estaba  dispuesta  a volver  en  la 
primera  oportunidad  sobre  sus  pasos  y a provo- 
car un  conflicto  con  motivo  de  la  política  fran- 
co-inglesa en  el  Norte  de  Africa. 

La  guerra  ruso-japonesa  había  sido  un  triun- 
fo para  la  diplomacia  alemana;  pero  había  si- 
do también  una  enseñanza  para  las  diplomacias 
francesa  e inglesa.  Y terminada  la  contienda 
en  el  Asia  entre  los  dos  poderosos  Imperios,  tan- 
to Francia  como  Inglaterra  se  esforzaron  en  ayu- 
dar a Rusia  para  que  restableciera  un  acerca- 
miento con  el  Japón  y pudiera  rehacer  sus  fuer- 
zas muy  maltrechas  después  de  la  campaña  de 
la  Manchuria  y de  la  Revolución  de  1905. 
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En  1911  llegó  la  hora  en  que  Alemania  real- 
mente creó,  con  perfecto  conocimiento  de  su  si- 
tuación política  y de  la  situación  política  de  to- 
da Europa,  el  estado  de  tirantez  internacional 
que  no  debía  estallar  hasta  1914.  El  Gabinete 
de  Berlín,  y,  sobre  todo,  el  nuevo  partido  expan- 
sionista,  no  perdonaba  a Francia  la  ocupación 
de  Túnez  y Marruecos,  ni  a Italia  la  ocupación 
de  Lybia.  Alemania  perdía  hasta  la  posibilidad 
de  una  base  naval  en  el  Mediterráneo.  El  par- 
tido de  la  guerra,  con  el  Príncipe  Heredero  a la 
cabeza,  no  se  ocultó  más;  y la  propaganda  para 
que  Alemania  saliera  al  campo  a conquistar  es- 
pada en  mano  “su  plaza  bajo  el  sol”,  se  hizo  en 
todas  las  tribunas  y en  todos  los  periódicos. 

El  convenio  franco-alemán  de  8 de  Febrero  de 
1909  había  fracasado.  Y con  este  fracaso  vino  el 
del  ferrocarril  de  Marruecos,  el  del  Congo  y el 
del  ferrocarril  de  Cameroun.  Se  atacó  en  Ale- 
mania rudamente  al  Gobierno  por  su  debilidad 
en  las  negociaciones  con  el  Gabinete  francés.  El 
día  lo.  de  Julio  de  1911  el  mundo  de  la  política 
fué  asombrado  con  la  noticia  de  que  el  crucero 
de  guerra  alemán  “Panther”  había  penetrado 
en  el  puerto  cerrado  de  Agadir.  A raíz  de  este 
golpe  teatral,  Alemania  exigió  de  Francia  com- 
pensaciones por  la  situación  nueva  creada  en 
virtud  de  la  extensión  de  la  influencia  francesa 
en  el  norte  de  Marruecos.  El  Gobierno  francés 
resistió  las  pretensiones  de  Alemania.  La  pren- 
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sa  comenzó  una  campaña  violenta  en  ambos 
países.  No  cabía  duda  que  toda  la  cuestión  de 
Marruecos  se  renovaba  y recrudecía  e iba  de 
nuevo  a ocupar  la  diplomacia  europea. 

Cuando  la  tensión  entre  Francia  y Alemania 
había  llegado  a su  más  alto  grado,  intervino  In- 
glaterra de  una  manera  definitiva,  y el  6 de  Ju- 
lio Mr.  Asquith  manifestó  en  el  Parlamento  in- 
glés, categóricamente,  que  la  Gran  Bretaña  ac- 
tuaría en  Marruecos  de  acuerdo  con  Francia. 
La  firmeza  de  Inglaterra  obligó  al  Gobierno  Im- 
perial a modificar  todas  sus  pretensiones,  y el  4 
de  Noviembre  se  firmaron  dos  tratados  franco- 
alemanes,  uno  reconociendo  el  protectorado 
francés  sobre  Marruecos  y el  segundo  cediendo 
Francia  a Alemania  100,000  millas  cuadradas  de 
territorio  en  el  Congo. 

El  incidente  de  Agadir  produjo  dos  resulta- 
dos: la  afirmación  del  entendimiento  entre  Fran- 
cia y Gran  Bretaña,  y la  decisión  de  Alemania 
de  precipitar  la  guerra  europea  tan  pronto  co- 
mo se  presentara  la  oportunidad  favorable  y an- 
tes de  que  sus  enemigos  estuvieran  preparados 
para  resistir  su  abrumadora  superioridad  mi- 
litar. 

Entraba  en  la  política  tradicional  de  Alema- 
nia, como  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  la 
defensa  nacional,  una  agresión  brusca  contra 
cualquier  enemigo  posible  del  futuro.  Provocar 
una  guerra  europea  en  los  momentos  precisos 
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en  que  el  poderío  militar  del  Imperio  hubiera 
llegado  a su  apogeo,  y,  de  consiguiente,  con  to- 
das las  probabilidades  del  éxito,  era  una  “gue- 
rra defensiva”  según  las  doctrinas  de  Treitsch- 
ke  y Bernhardi. 

Al  precipitar  Alemania  las  cosas  en  Agadir, 
sabía  que  provocaba  no  solamente  una  cuestión 
con  Francia,  sino  también  con  Inglaterra,  pues- 
to que  no  es  concebible  que  la  diplomacia  aleme- 
na,  después  de  Algeciras  y de  las  múltiples  ne- 
gociaciones habidas  con  Francia  por  incidentes 
en  Africa,  desconociera  las  relaciones  franco- 
inglesas;  a pesar  de  lo  cual,  el  Presidente  del 
Consejo  británico,  Mr.  Asquith,  aprovechó  la 
oportunidad  primera  que  tuvo  a manos  para 
anunciar  que  Inglaterra  solamente  defendía  sus 
propios  intereses,  al  intervenir  en  las  cuestiones 
de  Marruecos;  pero  verdad  es  que  también  ma- 
nifestó que  no  perdía  de  vista  sus  obligaciones 
con  Francia.  Estas  declaraciones  eran  una  ad- 
vertencia clara  al  mundo  entero  de  que  Francia 
podía  contar  con  el  apoyo  de  Inglaterra  en  caso 
de  un  ataque  imprevisto  por  parte  de  Alemania. 

Berlín  insistía  en  obtener  compensaciones; 
París  resistía.  La  tirantez  iba  siendo  insoporta- 
ble. El  22  de  Julio  de  1911  volvió  Mr.  Asquith 
a hablar  con  más  precisión,  anunciando  que  si 
las  negociaciones  entre  Francia  y Alemania  no 
llegaban  a un  feliz  término,  Inglaterra  se  vería 
obligada  a intervenir  en  la  discusión.  No  cabe 
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duda  que  en  1911  Inglaterra  estuvo  más  decidi- 
da desde  el  primer  momento  a entrar  en  un  con- 
flicto con  Alemania  que  en  1914,  cuando  su  de- 
cisión no  se  precisó  hasta  el  momento  de  la  vio-  . 
lación  de  la  neutralidad  belga. 

El  vigor  de  las  relaciones  entre  Inglaterra  y 
Francia  aumentó  poderosamente  después  del  in- 
cidente de  Agadir.  No  existía  ningún  tratado 
que  asegurara  una  alianza  entre  ambas  nacio- 
nes, pero  sí  había  una  correspondencia  franca  y 
muy  precisa  entre  el  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Inglaterra,  Sir  Edward  Grey  y el 
Embajador  Francés  en  Londres,  M.  Paul  Cam- 
bon.  En  esta  correspondencia  únicamente  se 
encuentran  los  términos  escritos  de]  convenio 
existente  entre  Inglaterra  y Francia,  aún  el  24 
de  Julio  de  1914,  en  el  momento  mismo  del  ul- 
timátum del  Austria  a Serbia.  El  22  de  Noviem- 
bre de  1912,  Sir  Edward  Grey  recordó  al  Emba- 
jador Cambon  una  conversación  tenida  entre 
ambos,  donde  el  Embajador  hizo  la  manifesta- 
ción de  que  “si  cualquiera  de  los  dos  gobiernos 
tenía  razones  graves  para  esperar  un  ataque  im- 
previsto por  parte  de  una  tercera  Potencia,  se- 
ría esencial  saber  si  en  ese  caso  podía  contar 
con  la  ayuda  de  las  armas  por  parte  del  otro”. 
Sir  Edward  Grey  contestó: 

“Estoy  conforme  en  que  si  un  Gobierno 
tuviera  motivos  serios  para  esperar  un  ata- 
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que  imprevisto  por  parte  de  una  tercera  po- 
tencia, o algo  que  amenace  la  paz  general, 
debe  inmediatamente  discutir  con  el  otro  si 
ambos  gobiernos  deberían  actuar  juntos  pa- 
ra prevenir  la  agresión,  y en  tal  caso,  qué 
medidas  estarían  preparados  para  tomar 
conjuntamente.  Si  estas  medidas  significa- 
ban acción,  los  planes  de  los  Estados  Mayo- 
res Generales  serían  inmediatamente  toma- 
dos en  consideración,  y los  gobiernos  deci- 
dirían los  efectos  que  habían  de  dárseles”. 

Era  bien  poco  lo  que  se  pedía  y lo  que  se  ofre- 
cía; y puede  decirse  que  era  menos  aún  lo  que 
se  estipulaba;  pero  dentro  de  la  elasticidad  de 
este  convenio  podía  verse  que  ambas  naciones 
se  preparaban  a prestarse  mutua  ayuda  en  ca- 
so de  un  conflicto  en  Europa,  provocado  por  las 
ambiciones  de  una  tercer  Potencia. 

Cuando  tuvo  lugar  esta  correspondencia  en- 
tre el  Ministro  inglés  y el  Embajador  francés, 
Europa  atravesaba  una  grave  crisis:  los  aliados 
balkánicos  avanzaban  sobre  Constantinopla ; 
Austria  significaba  claramente  su  hostilidad  a 
Serbia,  privándole  de  un  puerto  en  el  Adriático ; 
las  simpatías  de  Rusia  iban  hacia  sus  hermanos 
eslavos  en  los  Balkanes;  Italia  velaba  recelosa- 
mente la  política  austríaca  y la  creación  de  un 
reino  de  Albania  fuera  de  su  influencia;  y el  Im- 
perio de  Francisco  José  llegó  hasta  a movilizar 
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parte  de  sus  tropas,  evitándose  una  conflagra- 
ción por  la  actitud  de  Inglaterra  y el  apoyo  que 
en  aquella  ocasión  prestó  al  Gabinete  de  Lon- 
dres el  propio  Emperador  de  Alemania. 

Autores  ingleses  alegan  con  mucha  fuerza  que 
si  Inglaterra  hubiera  tenido  planes  preconcebi- 
dos de  un  ataque  contra  Alemania,  como  se  la 
acusa  por  autores  y periodistas  teutones,  hubie- 
ra aprovechado  aquel  momento  como  el  más 
propicio  para  obligar  a Alemania  a una  decla- 
ración de  guerra  contra  Rusia,  provocando  un 
rompimiento  de  Austria  con  Serbia.  Efectiva- 
mente, si  Inglaterra  hubiera  permitido  que  Aus- 
tria atacara  a Serbia,  Rusia  hubiera  empuñado 
las  armas  inmediatamente  en  defensa  del  pe- 
queño reino  balkánico,  lo  mismo  en  1912  que  en 
1914,  y Alemania  hubiera  precipitado  un  ata- 
que contra  Francia  para  poner  en  práctica  los 
planes  madurados  desde  hacía  largo  tiempo  por 
el  Estado  Mayor  Imperial,  de  una  invasión  por 
Bélgica  y una  marcha  sobre  París,  que  permi- 
tiera a los  alemanes  batir  el  ejército  francés  ba- 
jo los  muros  de  la  capital,  arrojarle  sobre  las 
fortalezas  del  Este  y provocar  un  Sedan  mucho 
más  rápido,  brillante  y decisivo  que  el  de  1870; 
y habiendo  sido  derrotada  Turquía  por  los  alia- 
dos balkánicos,  el  problema  militar  era  más  fá- 
cil para  Francia  y Rusia  con  la  ayuda  de  Ingla- 
terra, que  más  tarde  cuando  el  ejército  turco  hu- 
biera sido  reorganizado  y amunicionado  por 
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Alemania.  Inglaterra  no  solamente  evitaba  la 
guerra,  sino  que  obtuvo  la  reunión  de  un  Con- 
greso en  Londres  en  Diciembre  de  1912  para  re- 
solver la  situación  en  los  Balkanes,  y gracias  a 
la  intervención  de  sus  hombres  de  estado,  Ser- 
bia aceptó  el  sacrificio  de  sus  más  queridos  sue- 
ños, el  de  obtener  una  salida  al  Mar  Adi’iático, 
Cómo  Inglaterra  fué  la  que  evitó  la  guerra, 
nos  lo  ha  dicho  el  propio  Canciller  Imperial  de 
Alemania,  en  un  discurso  pronunciado  el  7 de 
Abril  de  1913,  en  el  Parlamento: 

“Una  gran  tensión  ha  existido  durante 
meses  entre  Austria-Hungria  y Rusia,  la 
cual  no  terminó  en  una  guerra  gracias  a la 
moderación  de  las  potencias. . . Europa  de- 
berá gratitud  al  Ministro  Inglés  de  Relacio- 
nes Exteriores  por  la  extraordinaria  habi- 
lidad y espíritu  de  conciliación  con  que  con- 
dujo la  discusión  de  los  Embajadores  de 
Londres  y que  le  permitió  constantemente 
solventar  todas  las  dificultades”. 

En  1912  la  máquina,  aunque  formidable,  no 
estaba  completamente  terminada  en  su  prepa- 
ración. El  principio  fundamental  de  la  orga- 
nización militar  alemana  consistía  en  sostener 
su  ejército  en  una  proporción  constante  con  el 
aumento  de  su  población.  Después  de  la  Ley 
Caprivi  aumentando  el  ejército  a 479,000  hom- 
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bres,  los  efectivos  de  paz  en  Alemania  fueron 
llevados  en  1899  a 495,000  hombres;  y en  1905  a 
505,000  hombres.  En  1911,  a raíz  del  incidente 
de  Agadir,  Alemania  creyó  que  su  preparación 
militar  era  insuficiente  para  garantizarle  la  vic- 
toria, caso  de  un  rompimiento  con  Francia,  si 
Rusia  e Inglaterra  echaban  sus  fuerzas  en  la  ba- 
lanza. De  aquí  la  ley  de  1912,  originada,  según 
declaración  del  propio  gobierno  en  el  Parla- 
mento alemán,  en  los  sucesos  de  1911.  La  gue- 
rra de  los  Balkanes  trajo  otro  peligro  para  Ale- 
mania : la  derrota  de  Turquía,  el  engrandeci- 
miento de  Serbia  y la  actitud  de  Rusia  dispues- 
ta a sostener  a los  pequeños  pueblos  eslavos  con- 
tra el  Austria.  En  el  año  de  1913  se  realizó  el 
GRAN  ESFUERZO:  se  elevó  el  ejército  alemán 
en  tiempos  de  paz  a 870,000  hombres,  con  efec- 
tivos de  guerra  de  5,400,000.  No  había  duda. 
Alemania  había  resuelto  la  guerra.  Documen- 
tos diplomáticos  publicados  posteriormente  de- 
muestran que  la  ley  militar  de  1913  en  Alema- 
nia fué  aprobada  por  el  Reichstag  obedeciendo 
a la  decisión  del  Estado  Mayor  General  de  caer 
sobre  Francia  y sobre  Rusia  en  la  primer  opor- 
tunidad. 

Por  su  parte,  Francia  también  velaba  y tra- 
bajaba; y a pesar  de  su  inferioridad  numérica, 
el  4 de  Marzo  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
al  conocer  la  nueva  ley  alemana,  decidió  aumen- 
tar los  efectivos  del  ejército  francés  elevando  el 
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período  de  servicio  de  dos  a tres  años.  Era  tan 
urgente,  a los  ojos  del  gobierno  de  la  República, 
esta  medida,  que  el  15  de  Mayo,  antes  de  que  la 
ley  alemana  fuera  aprobada  en  Berlín,  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  en  París  anun- 
ció que  había  decidido  no  licenciar  las  clases  que 
terminaban  aquel  año  su  servicio,  reteniéndolas 
bajo  las  banderas.  La  nueva  ley  militar  fran- 
cesa de  Julio  6,  no  sólo  extendía  el  servicio  a 
tres  años,  sino  que  bajaba  el  límite  de  la  edad 
para  entrar  al  servicio  de  21  a 20  años. 

No  solamente  en  Francia,  sino  también  en  Ru- 
sia y en  Bélgica  se  preparaban  los  gobiernos  y 
los  pueblos  a resistir  la  acometida  alemana.  Qui- 
zás fué  Inglaterra  la  única  que  no  dió  todo  su 
valor  a los  aumentos  militares  alemanes  de  1913. 
Bélgica  introdujo  el  sistema  de  servicio  univer- 
sal obligatorio. 
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ALEMANIA  y el  IMPERIO  ALEMAN  de  1870 
entrañan  dos  conceptos  completamente  distin- 
tos, debiendo  tenerse  gran  cuidado  al  estudiar  la 
política  del  Imperio  de  Bismarck  y de  Guillermo 
II  durante  los  últimos  cuarenta  años  para  no 
confundirlo  con  la  Alemania  histórica  del  Sa- 
cro Imperio  y de  las  Confederaciones  germáni- 
cas. Sin  embargo,  si  queremos  tener  una  idea 
clara  y justa  de  la  actual  Alemania,  es  necesario 
conocer  la  historia  política  de  los  pueblos  ale- 
manes a partir  de  1815,  hasta  la  guerra  de  1870, 
siquiera  muy  brevemente. 

La  vida  política  de  Alemania,  tanto  en  el  ex- 
terior como  en  el  interior,  obedece  fundamen- 
talmente en  su  evolución  durante  los  últimos 
cien  años  al  impulso  de  dos  ideas  principales: 
primero;  la  aspiración  del  pueblo  germánico  a 
la  unidad  nacional  alemana  y a la  reconstitu- 
ción del  Imperio;  y,  segundo:  los  anhelos  de  los 
grandes  publicistas,  historiadores,  políticos  y fi- 
lósofos alemanes  a la  constitución  de  una  Gran 
Alemania. 

La  primera  de  estas  dos  ideas  se  manifiesta 
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de  relieve  claramenete  al  investigar  la  historia 
del  pueblo  alemán  después  de  los  tratados  de 
1815,  siendo  la  guía  primordial  de  todas  las  ma- 
nifestaciones de  su  vida,  inspiración  de  los  poe- 
tas, tema  de  los  filósofos,  arengas  de  los  milita- 
res, estudios  de  los  profesores,  propaganda  de 
los  publicistas;  y la  idea  de  una  Gran  Alemania 
se  insinúa  poco  a poco  en  el  pueblo  germano 
después  de  la  guerra  franco-prusiana,  hasta  lle- 
gar a dominarle  por  completo  en  los  últimos 
veinte  años.  Antes  de  1870,  la  aspiración  del 
pueblo  alemán  se  reasumía  en  su  unidad  nacio- 
nal; después,  en  la  expansión  y en  la  hegemo- 
nía de  Alemania  sobre  los  demás  pueblos  en  el 
mundo : Deutschlond  über  alies. 

Aunque  nuestros  artículos  se  limitan  a estu- 
diar sintéticamente  la  política  internacional  eu- 
ropea solamente  durante  el  último  medio  siglo, 
y en  aquellos  aspectos  que  fuera  necesario  pa- 
ra explicarnos  la  situación  de  Europa  en  los  mo- 
mentos del  ultimátum  de  Austria  Hungría  a Ser- 
bia, en  Junio  de  1914,  al  llegar  a Alemania  nos 
resulta  imprescindible  una  breve  reseña  histó- 
rica desde  fines  del  siglo  XVIII  y todo  el  siglo 
XIX  hasta  1870,  antes  de  anotar  la  política  del 
Imperio,  después  de  la  unidad  nacional. 

Cuando  en  1815,  a raíz  de  los  tratados  de  Vie- 
na,  la  diplomacia  europea  pretendió  deshacer 
con  sus  negociaciones  todo  lo  hecho  por  la  es- 
pada de  los  guerreros  de  la  revolución  y del  im- 
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perio  napoleónico,  Alemania  había  perdido  su 
libertad  y su  unidad.  El  Sacro  Imperio,  en  los 
campos  de  la  realidad,  había  dejado  de  existir 
desde  hacía  mucho  tiempo,  cuando  Napoleón  I, 
en  1806,  decretó  definitivamente  la  ruina  de  las 
viejas  glorias  de  los  Othones  y Hohenstauffen. 
El  ilustre  escritor  Lichtenberger,  en  uno  de  sus 
libros,  cita  un  artículo  de  La  Gaceta  de  Mayen- 
ce,  de  la  misma  época,  donde  se  hace  constar 
por  el  articulista  que  desde  aquel  momento  ya 
no  existía  más  Alemania.  Durante  toda  la  epo- 
peya revolucionaria,  y,  después,  durante  el  im- 
perio de  Bonaparte,  se  vió  claramente  que  la  or- 
ganización feudal  del  primitivo  Imperio  alemán 
había  caducado.  Los  príncipes,  grandes  duques 
y electores  no  tenían  con  el  Emperador  de  Vie- 
na  relaciones  políticas  de  ninguna  clase,  ni  fuer- 
za que  ligara  la  autoridad  del  uno  con  la  inde- 
pendencia de  los  otros.  Tampoco  los  pueblos, 
cuyas  aspiraciones  eran  contrarias  siempre  a un 
entendimiento  en  política  y en  intereses.  Desde 
el  punto  de  vista  de  la  política  interior,  todos 
los  principados  alemanes  no  solamente  eran  in- 
dependientes entre  sí,  sino  rivales  y hasta  ene- 
migos unos  de  otros.  Y considerados  desde  los 
campos  de  la  política  exterior,  estas  rivalidades 
ponían  a Alemania  a disposición  de  cualquier 
enemigo  que  tuviera  fuerzas  suficientes  para  un 
ataque  en  un  momento  dado. 

Estalló  1789.  Cayó  la  Bastilla : hablaron  Mi- 
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rabeau  y Danton;  tronó  el  cañón  de  Valmy  y de 
Jemappes.  Las  grandes  ideas  revolucionarias 
pasearon  por  toda  Europa  con  los  soldados  gru- 
ñones de  Bonaparte;  y el  despotismo  del  Gran 
Corso  y las  glorias  del  Gran  Pueblo  fueron  un 
acicate  poderoso  para  alentar  a los  oprimidos  y 
a los  vencidos  en  sus  ambiciones  de  libertad  y 
de  independencia.  Así,  las  doctrinas  de  la  re- 
volución francesa  prendieron  con  hondas  raíces 
en  suelo  alemán;  y las  humillaciones  de  Jena  y 
de  Berlín  les  hicieron  dar  fruto  pronto  y madu- 
ro; y después  de  la  guerra  de  independencia, 
los  patriotas  y románticos  alemanes,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  de  castas,  dedicaron  todos  sus 
esfuerzos  a la  reconstrucción  de  la  Germania:  y 
eran  todos  patriotas,  de  los  príncipes  al  último 
de  sus  soldados:  profesores,  comerciantes,  pro- 
fesionales, artistas  y labradores.  Ese  entusias- 
mo se  reflejó  en  un  primer  esfuerzo  y el  pacto 
federativo  de  8 de  Junio  de  1815  instituyó  la 
Confederación  Alemana,  compuesta  de  37  esta- 
dos soberanos  y villas  libres,  que  se  unieron  pa- 
ra garantir  la  seguridad  exterior  e interior  del 
país  y la  independencia  e inviolabilidad  de  los 
estados  contratantes.  La  Confederación  adole- 
cía del  defecto  grave  de  carecer  de  un  jefe  con 
autoridad  suficiente  para  hacer  respetar  la 
unión  entre  los  diversos  estados,  aún  a costa  de 
reconocer  una  especie  de  supremacía  en  un  es- 
tado sobre  los  demás,  política  que  fracasó  ante 
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el  miedo  de  los  príncipes  a perder  su  indepen- 
dencia. Sólo  se  instituyó  la  Dieta  de  la  Confede- 
ración; pero  la  autoridad  de  la  Dieta  no  era  su- 
ficiente. 

Austria  y Prusia  eran  lo  bastante  fuertes  pa- 
ra contrabalancearse,  no  pudiendo  ninguna  de 
estas  dos  naciones  imponer  su  hegemonía  sobre 
la  otra.  No  cabe  duda  que,  dada  la  constitución 
de  los  diversos  principados  y reinos  alemanes, 
aunque  el  pueblo  ansiaba  la  unidad  nacional, 
no  sería  posible  realizarla  sino  por  medio  de  la 
fuerza.  O los  pueblos  iban  a la  revolución  con- 
tra las  dinastías  reinantes  en  un  movimiento  li- 
bertador de  grandiosa  extensión,  o uno  de  los 
príncipes  imponía  su  poder  sobre  los  demás.  En 
Austria  los  políticos  adictos  a la  dinastía  veían 
la  unidad  alemana  con  desconfianza,  por  creer- 
la hija  de  las  ideas  liberales  de  la  época,  y pose- 
yendo el  Emperador  un  poder  absoluto,  estima- 
ban que  la  mejor  condición  de  conservarlo  era 
la  inmovilidad,  a cuyo  molde  se  sujetó  durante 
tanto  tiempo  la  política  austríaca. 

Si  bien  la  política  del  nacionalismo  alemán 
era  esencialmente  prusiana,  pues  Berlín  presa- 
giaba el  triunfo  de  su  dinastía  en  la  constitu- 
ción de  una  Alemania  fuerte  y unida  bajo  la  di- 
rección de  los  Hohenzollern,  en  cambio  el  im- 
perio de  Austria,  que  lo  forma  un  agregado  de 
elementos  disparates,  una  co'nglomeración  de 
pueblos  de  distinta  raza,  distinto  idioma  y dis- 
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tintas  aspiraciones,  consideraba  como  un  peli- 
gro para  la  dinastía  de  los  Hapsburgos  el  fo- 
mentar los  sentimientos  de  nacionalismo  domi- 
nantes en  el  pueblo.  También  contribuía  pode- 
rosamente a aumentar  la  desconfianza  de  los 
políticos  austríacos  el  patriotismo  exaltado  y 
casi  religioso  de  los  prusianos  en  1813,  que  da- 
ba a Prusia  una  fuerza  moral  decisiva  sobre  los 
demás  estados  alemanes,  preparando  a la  di- 
nastía de  Berlín  para  apoderarse  de  la  direc- 
ción política  del  pueblo  alemán  hasta  llevarlo  a 
su  completa  unidad  nacional;  evolución,  que,  a 
la  par  del  engrandecimiento  de  Prusia,  signifi- 
caba la  caída  de  Austria.  Viena  presentía  el  de- 
sastre y trataba  de  evitarlo  poniendo  obstáculos 
a la  política  nacionalista  de  su  ambiciosa  rival 
y vecina,  viéndose  obligada  así  Austria  a una 
política  anti-alemana  en  el  sentido  de  la  unidad 
nacional. 

Frente  a Austria  se  levantaba  Prusia,  forman- 
do un  decidido  contraste.  La  dinastía  prusiana 
desde  su  origen  había  dado  pruebas  de  una  vo- 
luntad y energías  de  primer  orden;  sus  monar- 
cas aparecían  ante  el  pueblo  en  todas  las  gran- 
des crisis  como  hombres  conscientes  de  sus  de- 
beres, que  sacrificaban  todo  al  bien  del  estado  y 
a la  grandeza  del  Reino.  Por  natural  corres- 
pondencia, la  nobleza  era  leal  y afecta  al  Mo- 
narca; el  pueblo,  disciplinado. 

La  historia  de  los  Hohenzollern  era  la  histo- 


APUNTES  DE  LA  GUERRA 


83 


ria  de  Prusia.  Los  viejos  electores  de  Brandem- 
burgo  se  proclamaron  reyes  en  1701,  no  de  su 
electorado,  sino  del  ducado  de  Prusia,  que  for- 
maba parte  de  sus  dominios.  Federico  I fundó 
el  reino  y su  hijo  Federico  Guillermo  fundó  el 
ejército  prusiano.  La  grandeza,  ni  la  existencia 
misma  del  Reino,  hubiera  subsistido  sin  una 
fuerza  militar  poderosa  para  defenderla.  For- 
mada Prusia  por  anexiones  violentas  de  pueblos 
limítrofes  al  territorio  del  electorado  primitivo, 
hacíase  necesario  conservar  la  autoridad  sobre 
los  conquistados  e imponerles  la  prusianisación 
a través  del  militarismo.  De  ahí  que  se  denun- 
cie la  política  agresiva  militarista  del  actual  Im- 
perio como  prusiana,  más  bien  que  alemana. 
Desde  su  principio,  la  base  fundamental  de  la 
política  de  los  Hohenzollern,  en  el  exterior  y en 
el  interior,  fué  el  sostenimiento  de  un  ejército 
poderoso. 

Constituido  el  reino  y formado  el  ejército  vi- 
no al  trono  de  Berlín  el  monarca  que  exigían  las 
circunstancias:  Federico  el  Grande.  Ateo,  filó- 
sofo, sin  escrúpulos  de  conciencia,  un  verdade- 
ro cínico,  comenzó  sus  hazañas  arrebatando  la 
provincia  de  Silesia  al  Austria.  Era  un  gran 
soldado,  tipo  de  su  raza,  y en  la  guerra  de  los 
Siete  Años  probó  varias  veces  el  buen  temple  de 
su  espada.  Promovió  la  partición  de  Polonia  en 
1772;  y después  de  establecer  la  leyenda  de  la 
invencibilidad  de  los  soldados  prusianos,  murió 
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en  vísperas  de  la  revolución  francesa,  que  pocos 
años  después  iba  a cambiar  la  faz  del  mundo. 

Las  guerras  de  Francia,  durante  la  revolución 
y el  Consulado,  vieron  a Prusia  neutral,  después 
de  la  desgraciada  campaña  del  Duque  de  Brun- 
swick; pero  en  1795,  con  la  adquisición  de  nue- 
vos territorios,  la  neutralidad  prusiana  subsistió 
hasta  1806  en  que  las  negociaciones  de  Napoleón 
con  Inglaterra  sobre  el  Hannover  hicieron  esta- 
llar la  guerra.  El  ejército  prusiano  iba  a la  lu- 
cha con  sus  grandes  tradiciones:  los  franceses 
con  su  gran  Emperador.  Dos  batallas  libradas 
en  un  solo  día,  Jena  y Auerstaedt,  consumaron 
la  pérdida  de  Prusia.  Napoleón  fué  cruel  con 
los  vencidos,  y las  humillaciones  que  sufrió  el 
pueblo  prusiano  desde  1806  hasta  1813  contri- 
buyeron poderosamente  a fundir  en  un  solo 
aliento  la  vida  toda  de  los  súbditos  de  la  reina 
Luisa : la  santa  aspiración  a la  independencia  de 
la  patria.  Poetas,  estudiantes,  soldados;  hom- 
bres y mujeres,  ancianos  y niños,  todos  pusieron 
su  voluntad  en  la  buena  obra;  y como  Dios  pre- 
mia siempre  a los  pueblos  que  quieren  la  vida, 
y con  la  vida,  la  libertad,  en  1815,  terminada  la 
guerra  de  su  independencia,  Prusia  vió  asom- 
brada su  resurgimiento,  salido  de  los  campos  de 
Jena,  fecundados  por  los  dolores  de  1808  y 1812. 
Después  de  1815,  pues,  Prusia  se  encontró  en- 
grandecida, su  pueblo  regenerado,  su  dinastía 
exaltada  en  el  prestigio  de  la  victoria,  el  ejérci- 
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to  estaba  bien  instruido  y era  fiel  a las  institu- 
ciones; la  población,  laboriosa  y económica:  un 
pueblo  confiado  en  si  mismo,  en  su  inteligencia, 
en  su  fuerza,  en  su  destino  histórico.  . Consti- 
tuida una  nación  con  estos  elementos,  su  fuerza 
de  acometividad  y agresión  resulta  extraordi- 
naria; y asi  la  Prusia,  joven,  combatiente  y acti- 
va, no  tardó  en  imponer  su  voluntad  sobre  el 
Austria,  decrépita  y caduca. 

La  paz  que  siguió  a los  tratados  de  Viena  pro- 
curó a los  pueblos  europeos  una  tregua  para 
ocuparse  de  su  política  interior,  desorganizada 
por  las  guerras  napoleónicas,  que  cada  año  cam- 
biaban el  mapa  de  Europa.  Y la  política  pru- 
siana de  engrandecimiento  y hegemonía  sobre 
los  demás  estados  de  Alemania  dió  vida  intensa 
al  pensamiento  altamente  patriótico  de  la  uni- 
dad nacional  alemana;  pero  por  razones  histó- 
ricas inevitables,  fundadas  en  la  rivalidad  de 
Austria  y la  desconfianza  de  los  estados  peque- 
ños, la  política  y la  diplomacia  eran  impotentes 
para  llevar  a buen  fin  la  obra  de  reconstrucción 
del  nacionalismo  alemán,  y la  fuerza  fué  el  ins- 
trumento único  permitido  a la  dinastía  Hohen- 
zollern  para  realizar  la  unidad.  Consciente  de 
su  misión,  Prusia  comienza  inmediatamente  la 
organización  de  los  medios  necesarios  para  es- 
tablecer su  preponderancia  sobre  los  demás  es- 
tados alemanes. 

Esta  obra  puede  decirse  que  comenzó  a raíz 
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de  la  derrota  de  Jena,  la  cual  fué  una  adverten- 
cia saludable  para  el  pueblo  prusiano.  Antes 
de  la  guerra  de  independencia,  la  propaganda 
activa  y tenaz  de  los  liberales  causó  una  verda- 
dedera  revolución,  sin  sangre  y sin  sacudidas 
violentas,  iniciando  en  las  teorías  de  la  libertad 
a las  clases  rurales,  obligando  al  gobierno  a su- 
primir ciertas  corporaciones  monopolizadoras, 
instituyendo  la  libertad  completa  de  la  indus- 
tria e influyendo  para  que  el  Estado  dedicara 
todas  las  fuerzas  vivas  de  la  política,  de  las  in- 
dustrias, de  la  agricultura  y del  comercio  a la 
grandeza  y desenvolvimiento  de  la  nación. 

Así,  pues,  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX  el 
pueblo  alemán  aparece,  políticamente,  más  divi- 
dido que  nunca.  Austria  trata  de  sostener  su 
hegemonía,  basándose  en  la  tradición  del  San- 
to Imperio.  Prusia,  por  otra  parte,  comienza  a 
hacer  sentir  su  nuevo  poderío  y organización; 
y,  colocados  entre  ambas  grandes  potencias,  los 
pequeños  estados  se  defienden  lo  mejor  posible 
para  sostener  su  independencia.  El  pueblo  ale- 
mán, con  el  instinto  de  su  futura  grandeza,  de- 
sea la  unidad  nacional;  los  príncipes  la  comba- 
ten. Los  intelectuales,  especialmente  historia- 
dores y filósofos,  dedican  todas  sus  energías  a 
propagar  la  idea  nacionalista. 

Leyendo  a Fichte  se  conoce  exactamente  la  si- 
tuación. La  patria  alemana,  según  el  ilustre  fi- 
lósofo, la  componen  todos  los  pueblos  de  lengua 
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alemana,  que  participan  de  la  misma  cultura  re- 
ligiosa, literaria  y científica.  Forman  los  pue- 
blos alemanes  una  sola  raza  y deben  convivir 
en  un  solo  estado.  Siendo  la  “raza  privilegia- 
da” por  su  moral,  por  su  historia,  por  la  gran- 
deza de  su  psicología,  ese  estado  iría  a la  cabe- 
za de  los  demás:  ese  sería  el  “estado  modelo”, 
guía  de  las  otras  naciones.  Pero  tal  concep- 
ción de  un  estado  grande  y poderoso  no  es  polí- 
tica, sino  exclusivamente  moral.  Considera 
Fichte  la  unidad  política  como  inútil  en  su  épo- 
ca: la  subsistencia  de  los  distintos  estados  ale- 
manes permitirá  indefinidamente  el  desarrollo 
de  la  libertad  en  Alemania  hasta  que  llegue  el 
momento  en  que  la  unidad  nacional  surja  de  la 
libertad  misma,  en  la  constitución  de  una  Repú- 
blica Alemana  que  represente  en  el  Centro  de  la 
Europa,  una  potencia  formidable  y pacífica,  ca- 
paz de  imponer  su  voluntad  a las  demás  nacio- 
nes. Es  la  génesis  de  la  Mitteleuropa. 

Todos  los  grandes  hombres  de  su  época  par- 
ticipan de  las  ideas  del  autor  de  los  Discursos  a 
la  Nación  Alemana.  Y la  opinión  va  preparán- 
dose hasta  llegar  a una  verdadera  crisis  en  1840. 
Ocho  años  después  estalla  en  Francia  la  revolu- 
ción: una  vez  más  el  pueblo  francés  se  levanta 
contra  el  despotismo.  La  revolución  repercute 
en  Alemania;  pero  el  pueblo  alemán,  preparado 
por  sus  publicistas  para  caer  de  lleno  en  un  error 
político  de  trascendencia,  confunde  la  libertad 
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con  la  unidad  nacional.  Los  príncipes  se  ame- 
drentan: la  Dietá  de  Francfort  decide  la  revi- 
sión del  Pacto  Federal.  Se  producen  desórde- 
nes y hasta  abdicaciones  como  la  del  Rey  de  Ba- 
viera : se  llega  a hablar  de  república.  Ésta  agi- 
tación termina  en  la  convocación  del  Parlamen- 
to de  Francfort. 

Al  reunirse  el  Parlamento  de  Francfort,  la 
opinión  pública  alemana  continuaba  profunda- 
mente dividida  y los  intereses  eran  muy  encon- 
trados. Además  de  los  partidos  llamados  uni- 
tarios y particulares,  conservadores,  liberales  y 
radicales,  había  los  partidarios  de  la  Gran  Ale- 
mania, que  comprendía  en  su  organización  to- 
dos los  pueblos  de  lengua  alemana,  incluso  el 
Austria;  y los  de  la  pequeña  Alemania,  que  ex- 
cluían al  Austria  del  nuevo  Imperio  alemán. 

En  esta  situación,  Alemania  tuvo  la  fortuna  de 
encontrar  el  hombre  apropiado  para  realizar  la 
unidad  nacional:  el  Príncipe  de  Bismarck.  Una 
voluntad  de  hierro,  una  extraordinaria  lucidez 
intelectual,  una  apreciación  práctica  de  la  vida 
intensa  y una  creencia  absoluta  en  la  predesti- 
nación del  pueblo  alemán  para  el  cumplimiento 
de  los  más  altos  fines,  constituían  las  caracterís- 
ticas primordiales  de  la  personalidad  interesan- 
te del  Canciller  de  Guillermo  II.  Su  espíritu 
místico  habíase  formado  en  la  escuela  tradicio- 
nalísta  y tenía,  no  solamente  odio,  sino  despre- 
cio hacia  las  multitudes  indisciplinadas  y revo- 


APUNTES  DE  LA  GUERRA 


89 


lucionarias:  la  monarquía  absoluta  era  su  reli- 
gión: los  reyes  por  derecho  divino,  y la  fuerza 
de  las  armas,  sus  únicas  creencias.  Apesar  de 
su  excesiva  sensibilidad  nerviosa,  demostrada 
especialmente  en  su  correspondencia,  Bismarck 
guardó  siempre  el  equilibrio  de  sus  fuerzas  men- 
tales para  aplicarlas  exclusivamente  al  fin  que 
se  había  propuesto  en  la  vida : el  poder  perso- 
nal ilimitado  y el  engrandecimiento  de  su  pa- 
tria. La  moral,  la  justicia,  el  derecho,  eran  sub- 
sudiarios  al  fin  imperante  en  sus  acciones.  Ha- 
bía que  llegar,  y llegar  victoriosamente.  El  ca- 
mino lo  trazarían  las  circunstancias  del  momen- 
to. 

La  aspiración  alemana  hacia  la  unidad  nacio- 
nal fué  un  movimiento  idealista,  a raíz  de  los 
tratados  de  1815:  después  de  1860,  Bismarck  le 
da  otro  aspecto.  Ya  no  se  trata  de  una  Alema- 
nia literaria,  unida  por  el  idioma  y por  la  filoso- 
fía, sino  de  una  Alemania  política,  capaz  de  or- 
ganizar en  el  centro  de  Europa  un  estado  formi- 
dable por  sus  riquezas  y poderío  militar.  Be- 
suelto  a llevar  a cabo  la  obra  grande  de  la  uni- 
dad nacional,  su  primer  tropiezo  fué  el  mismo 
de  siempre:  la  rivalidad  de  Austria,  que  no  po- 
día consentir  el  desplazamiento  de  Viena  por 
Berlín;  la  tradición  pretendiendo  imponerse  a 
la  realidad  del  momento  histórico.  Bismarck 
comprende  claramente  que  esta  rivalidad  difi- 
culta la  política  unitaria  y favorece  las  tenden- 
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cías  de  los  pequeños  estados  a conservar  su  in- 
dependencia absoluta.  No  hay  manera  de  ob- 
viar esta  dificultad  sino  venciendo  al  Austria 
por  las  armas.  El  Canciller  no  duda : la  unidad 
nacional  alemana  fracasada  en  su  cristalización 
por  la  idea,  se  hará  por  la  fuerza. 

Al  subir  Bismarck  al  poder,  pesó  cuidadosa- 
mente la  influencia  que  el  sentimiento  monár- 
quico tenía  en  la  opinión  pública  y comprendió 
que  le  sería  fácil  ganarla  para  el  amo  que  su- 
piera dar  satisfacción  a las  aspiraciones  realis- 
tas y positivas  del  pueblo  prusiano,  aumentando 
la  prosperidad  comercial  y las  riquezas  nacio- 
nales. Una  buena  administración  civil  y un 
ejército  poderoso,  he  ahí  el  comienzo  de  la  so- 
lución del  problema  Trazó  su  política : en  el 
interior,  la  conquista  de  Alemania  por  la  Pru- 
sia;  en  el  exterior,  la  humillación  del  Austria  y 
la  hegemonía  alemana  sobre  los  demás  estados 
de  Europa. 

Para  llegar  a estos  fines,  Bismarck  se  aseguró 
de  una  situación  relativamente  cómoda  con  los 
demás  poderes  de  Europa  antes  de  provocar  el 
conflicto  decisivo  con  Austria;  en  la  guerra  de 
Crimea,  el  Bey  de  Prusia  guardó  una  neutrali- 
dad intencionada  favorable  a Rusia;  y en  1863 
ayudó  al  Czar  a reprimir  la  insurrección  polaca. 
Al  mismo  tiempo,  olvidando  voluntariamente 
los  tradicionales  principios  de  la  Santa  Alianza, 
Berlín  buscó  acomodo  con  las  Tullerías  donde 
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reinaba  Napoleón  III  y con  la  Italia  revolucio- 
naria. A la  hora  dada  precipitó  los  aconteci- 
mientos y vino  la  guerra  con  Austria. 

La  rápida  y brillante  victoria  del  ejército  pru- 
siano dió  a Prusia  conciencia  de  su  fuerza;  y es- 
tableció en  los  campos  de  Koeniggraetz  la  hege- 
monía prusiana  sobre  los  demás  estados  alema- 
nes. Austria  desaparece  en  su  tradicional  as- 
pecto de  fuerza  directora  del  Imperio  Alemán. 
Prusia  aumenta  su  territorio  y forma  la  Confe- 
deración del  Norte.  A pesar  de  su  ambición, 
Bismarck  comprende  que  no  ha  llegado  el  mo- 
mento de  establecer  la  unidad  definitiva  y pro- 
mulga la  Constitución  que  concilia  las  teorías 
unitarias  con  el  egoísmo  de  los  príncipes,  al  mis- 
mo tiempo  que  asegura  sobre  ellos  la  preemi- 
nencia del  Rey  de  Prusia.  Pocos  meses  después, 
Bismarck  vió  claramente  la  imposibilidad  de 
constituir  la  nacionalidad  alemana,  aún  después 
de  la  derrota  de  Austria,  sin  una  guerra  contra 
Francia.  Con  su  habilidad  característica  supo 
precipitar  la  opinión  pública  por  medio  de  la 
célebre  falsificación  del  telegrama  de  Ems, 
echando  sobre  los  hombros  de  Napoleón  III  la 
responsabilidad  del  conflicto.  El  18  de  Enero 
de  1871,  en  la  Galería  de  los  Espejos  de  Versa- 
lles,  el  Rey  Guillermo  fué  coronado  Emperador 
de  Alemania  y la  unidad  nacional  definitivamen- 
te establecida.  A parrtir  de  este  momento,  la 
política  europea  cuenta  con  un  nuevo  factor  de 
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importancia:  todo  el  sistema  continental  ha  si- 
do alterado  y la  vida  internacional  emprende 
otros  rumbos. 

Desde  1871  hasta  1890,  mientras  Bismarck  es- 
tuvo al  frente  del  gobierno  alemán,  sus  mayo- 
res esfuerzos  consistieron  en  asegurar  la  paz  eu- 
ropea y desenvolver  las  riquezas  y poderío  de 
Alemania.  En  1875,  como  hemos  visto  en  el  ar- 
tículo sobre  “Política  Francesa”,  dominado  por 
la  idea  de  que  Francia  deseaba  la  revancha  en 
una  guerra  que  le  devolviera  sus  provincias  per- 
didas, y creyendo  que  tan  pronto  como  el  pue- 
blo francés  se  sintiera  lo  suficientemente  fuerte 
para  provocar  el  conflicto  precipitaría  los  acon- 
tecimientos, Bismarck,  seguro  de  la  superiori- 
dad militar  alemana  establecida  por  la  ley  del 
Septenado  de  1874  y la  de  1875  sobre  la  Milicia, 
hubiera  gustosamente  cedido  a las  instancias  del 
partido  militarista  que  deseaba  la  destrucción 
de  la  nueva  República  Francesa  y hubiera  de- 
clarado la  guerra  a Francia. 

Dicen  la  mayor  parte  de  los  escritores  alema- 
nes que  estudian  la  política  de  esta  época,  que 
Bismarck  mientras  tuvo  en  sus  manos  el  gobier- 
no del  Imperio,  dedicó  todas  sus  energías  a con- 
solidar la  paz  europea  y a desenvolver  la  vida 
económica  de  Alemania.  Yo  juzgo,  más  bien, 
que  se  dedicó  a hacer  creer  a Europa  que  el  pue- 
blo alemán  deseaba  la  consolidación  de  la  paz; 
y al  mismo  tiempo  trabajó  denodadamente  pa- 
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ra  establecer  la  hegemonía  de  Alemania  sobre 
todos  los  demás  pueblos,  bien  por  el  aumento 
continuo  y progresivo  de  sus  fuerzas  militares, 
o bien  por  medio  de  alianzas  con  otras  nacio- 
nes de  Europa.  En  efecto,  después  de  la  victo- 
ria sobre  Napoleón  III,  su  primer  acto  fué  ne- 
gociar la  célebre  alianza  de  los  Tres  Emperado- 
res en  1872,  que  hacía  de  las  cortes  de  Viena  y 
de  St.  Petersburgo,  instrumentos  dóciles  a la  po- 
lítica de  Berlín,  asegurando  a Alemania  contra 
cualquier  contingencia  en  el  exterior  y permi- 
tiéndole desenvolver  su  política  interior  sin  tra- 
bas de  ninguna  clase.  La  Liga  (Dreikaiserbund) 
dejó  de  existir  durante  la  crisis  de  1878,  cuando 
pareció  inevitable  una  nueva  guerra  con  Fran- 
cia. Bismarck  buscó  nuevos  horizontes,  y la  po- 
lítica oriental  vino  a ayudarle  en  sus  designios. 
En  1876-8  Alemania  se  puso  junto  a Viena  con- 
tra San  Petersburgo.  En  1879  Bismarck  organi- 
za la  alianza  austro-alemana;  y tres  años  des- 
pués, aprovechándose  de  las  rivalidades  de  Ita- 
lia con  Francia  en  el  Mediterráneo,  logra  ganar 
un  nuevo  socio  para  su  política;  y la  península 
italiana  comienza  a girar  también  dentro  de  la 
órbita  de  Berlín,  firmándose  la  Triple  Alianza 
el  año  1883.  Hay  que  admirar  la  fina  inteligen- 
cia del  gran  estadista  que  supo  derrotar  prime- 
ro por  las  armas  al  Imperio  austríaco,  y curar- 
le luego  las  heridas,  hasta  hacer  de  un  enemigo 
un  aliado,  casi  a la  mañana  siguiente  de  la  gue- 
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rra.  Pero  más  aún:  su  habilidad  llega  hasta  lo- 
grar que  el  enemigo  tradicional  de  la  indepen- 
dencia y de  la  unidad  italianas,  el  odioso  impe- 
rio de  los  Hapsburgos,  pase  a ser  aliado  de  la 
Casa  de  Saboya.  Aún  todavía  era  necesario  pa- 
ra el  complemento  de  esta  política  de  intrigas  y 
compensaciones  volver  a ganarse  el  apoyo  de 
Rusia,  perdido  en  la  crisis  balkánica  del  76,  y 
Bismarck  negocia  y consigue  firmar  un  nuevo 
tratado  con  el  Imperio  moscovita.  Desde  este 
momento,  la  situación  de  Alemania  en  Europa 
fué  formidable;  y los  entendimientos  y alianzas 
hechos  entre  los  demás  pueblos  una  consecuen- 
cia inevitable  de  la  Triple  Alianza. 

Al  mismo  tiempo  que  Alemania  aseguraba  de 
esta  manera  su  supremacía  militar,  fundada  en 
la  fuerza  de  sus  armas  y de  sus  alianzas,  Bis- 
marck, por  medio  de  una  diplomacia  bien  ma- 
nejada retenía  a Inglaterra  alejada  de  la  polí- 
tica continental  y a Francia  completamente  ais- 
lada de  los  demás  poderes  de  Europa.  No  cabe 
duda  alguna  que  fué  el  mismo  Bismarck  y su  di- 
plomacia los  que  indujeron  a la  República  Fran- 
cesa a emprender  una  política  de  expansión  co- 
lonial, en  el  Congreso  de  Berlín  de  1878,  espe- 
rando que  las  energías  de  la  joven  República  se 
gastaran  en  tierras  lejanas  y que  las  aspiracio- 
nes del  pueblo  francés  se  desviaran  hacia  las 
nuevas  colonias,  olvidando  la  dolorosa  historia 
de  1870. 
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Bismarck  era  opuesto  a enetndimientos  con 
Turquía,  y,  sobre  todo,  a cualquier  política  que 
llevara  a Alemania  a gastar  sus  energías  fuera 
del  continente  europeo.  Se  le  atribuye  este  con- 
sejo a un  diplomático  inglés: 

“No  peleen  con  Rusia.  Dejad  que  tome 
Constantinopla,  mientras  vosotros  os  apo- 
deráis de  Egipto.  Francia  no  se  mostrará 
intolerable.  Además,  podemos  darle  Syria 
o Túnez”. 

A pesar  de  su  política  de  alianzas  que  le 
aseguraba  del  lado  de  Rusia,  Bismarck  descon- 
fiaba de  los  pueblos  eslavos;  y,  más  aún,  de  los 
ingleses.  De  aquí  su  empeño  en  fortalecer  el 
Imperio  sin  comprometerlo  en  lejanas  empresas 
comerciales,  que  repugnaban  a su  manera  de 
pensar.  Efectivamente,  desde  1873  Bismarck 
había  declarado  que  las  colonias  solo  podían 
defenderse  sosteniendo  escuadras  poderosas,  y 
la  posición  geográfica  de  Alemania  evitaba  la 
necesidad  al  Imperio  de  transformarse  en  una 
potencia  marítima  de  primera  clase.  El  gran 
estadista  fundador  de  la  unidad  nacional  alema- 
na pudo  sostener  esta  política  hasta  1883,  cuan- 
do repentinamente  cambió  de  rumbos  obligado 
por  las  circunstancias. 

Durante  el  año  1880  y los  años  posteriores,  en 
tanto  que  Francia  e Inglaterra  desenvolvían  con 
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gran  éxito  su  política  colonial,  la  opinión  pú- 
blica alemana  comenzó  a mostrarse  partidaria 
de  la  expansión  colonial;  y,  así,  el  alto  comercio 
y los  intereses  bancarios  aseguraron  el  principio 
de  un  patrimonio  colonial  en  Africa  y en  el  Pa- 
cífico, creando  compañías  explotadoras  de  gran- 
des colonias  particulares.  En  1882  se  fundó  una 
sociedad,  Deutsche  Kolonialgesellschaft,  la  cual 
inició  una  propaganda  formidable  a favor  de  la 
expansión  colonial  alemana.  Si  bien  Bismarck 
desconfiaba  de  esta  nueva  orientación  política, 
tuvo  que  dejarse  arrastrar  por  el  impulso  de  la 
opinión,  pero  la  sola  ayuda  efectiva  que  le  pres- 
tó en  los  primeros  momentos  iniciales  fué  la 
subvención  de  algunas  líneas  rápidas  de  vapo- 
res que  traficaban  con  el  Este  africano  y por  el 
Pacífico.  El  éxito  de  las  primeras  empresas  y la 
situación  política  de  Europa  favorecían,  sin  em- 
bargo, la  política  expansionista  alemana.  En 
1884  Alemania,  fuerte  en  sus  alianzas,  era  su- 
prema en  el  Continente.  Las  demás  naciones  em- 
peñadas militar  y económicamente  en  lejanas 
tierras,  y aisladas  unas  de  otras,  no  podrían  re- 
sistir sus  pretensiones.  Comenzó  el  Imperio  la 
adquisición  de  sus  colonias  en  Africa,  casi  siem- 
pre a expensas  de  la  influencia  inglesa,  especial- 
mente en  el  Cameroun,  el  Este  africano  y Nue- 
va Guinea. 

Los  políticos  ingleses  veían  la  nueva  orienta- 
ción de  Berlín  sin  recelos,  porque  la  expansión 
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colonial  no  había  sido  acompañada,  todavía,  de 
la  creación  de  una  flota  de  guerra  capaz  de  dis- 
putar a Inglaterra  el  predominio  de  los  mares. 
Y por  grande  que  fuera  el  imperio  colonial  ale- 
mán, siempre  estaría  a merced  de  la  flota  britá- 
nica. Gladstone  dijo: 

“Si  Alemania  llega  a ser  una  potencia  co- 
lonizadora, todo  lo  que  yo  puedo  decir  es: 
que  Dios  le  ayude.  Así  viene  a ser  nuestro 
socio  y aliada  en  la  ejecución  de  los  gran- 
des propsitos  de  la  Providencia  para  bene- 
ficio de  la  humanidad”. 

También  Lord  Chamberlain.  En  cambio,  los 
alemanes  apreciaban  mejor  la  situación  en  el 
asunto.  Según  hablaba  el  Príncipe  de  Hohenlo- 
he,  en  aquellos  momentos,  “Gladstone  puede 
permanecer  en  el  poder.  Será  bueno  para  nos- 
otros y malo  para  Inglaterra”. 

En  1884  se  creó  una  Dirección  de  las  Colonias 
en  Berlín;  luego  vino  su  administración  directa 
por  oficiales  del  gobierno,  y más  tarde  su  pro- 
tección militar.  La  política  exterior  alemana 
había  tomado  un  camino  completamente  nuevo; 
y las  relaciones  internacionales  pronto  habían 
de  resentirse  de  ello. 

Con  la  subida  de  Guillermo  II  este  cambio  se 
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afirmó  por  completo,  y comenzó  en  la  política 
alemana  a sustituirse  el  nacionalismo  bismarck- 
iano  por  la  política  mundial,  Weltpolitik. 

El  desenvolvimiento  y grandeza  de  Alemania 
exigían  una  nueva  política:  el  Emperador  Gui- 
llermo había  visto  claro.  Vino  la  caída  de  Bis- 
marck  en  1890  y comenzó  a sentirse  la  influen- 
cia personal  del  Kaiser  en  el  gobierno  del  Impe- 
rio reemplazando  la  del  viejo  Canciller.  El  su- 
cesor de  Bismarck,  Caprivi,  a pesar  de  no  prestar 
mucho  favor  a la  política  expansionista,  obede- 
ciendo la  voluntad  de  su  Imperial  Amo,  afirmó 
en  el  gobierno  las  tendencias  imperialistas  de 
Alemania  de  una  manera  más  consciente,  y des- 
de 1891  a 1894,  concluyó  una  serie  de  tratados 
de  comercio  con  varias  potencias  de  Europa, 
entrando  Berlín  francamente  en  la  política  mun- 
dial. En  1890,  por  medio  de  un  convenio  con  la 
Gran  Bretaña,  Alemania  afirmó  definitivamente 
la  posesión  de  sus  colonias  en  Africa.  También 
en  esta  época  Inglaterra  cedió  a Alemania  la 
Isla  de  Heligoland,  necesaria  para  el  éxito  del 
Canal  de  Kiel.  La  grave  equivocación  de  Ingla- 
terra al  renunciar  su  soberanía  sobre  este  islo- 
te ha  podido  apreciarse  en  el  actual  conflicto. 

En  1895  los  japoneses,  después  de  sus  victo- 
rias en  China,  ocuparon  la  península  de  Liao- 
Tung  y la  fortaleza  de  Puerto  Arturo.  Rusia  se 
opuso  terminantemente  a la  anexión  de  estas 
tierras  por  los  japoneses:  Francia  y Alemania 
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sostuvieron  a Rusia.  En  1897,  sin  embargo,  Aliv 
inania  capturó  Kiao-Chao. 

Alemania  había,  pues,  penetrado  con  pie  fir- 
me y decidido  en  el  camino  que  había  de  llevar- 
le a un  rompimiento  con  Inglaterra.  La  políti- 
ca de  dominación  mundial  de  los  filósofos,  his- 
toriadores, militares  y poetas,  patrocinada  por 
el  Emperador  Guillermo  II,  alcanzaba  sus  fru- 
tos. 

La  psicología  interesante  del  pueblo  alemán 
acusa  una  sensación  de  grandeza  y poderío  ra- 
yana en  locura.  Leyendo  sus  autores  más  fa- 
mosos nos  sentimos  oprimidos  por  la  concep- 
ción brutal  de  la  supremacía  germana  sobre  los 
demás  pueblos  de  la  tierra.  Y esta  verdadera 
perturbación  de  la  mentalidad  de  setenta  millo- 
nes de  seres  humanos  encontraba  alientos  en 
los  maravillosos  progresos  materiales  del  Impe- 
rio. Junto  a las  capturas  de  territorio  en  Asia, 
Africa  y Oceanía,  vino  la  invasión  comercial  de 
países  soberanos,  como  la  del  Brazil.  Comenzó 
a obsesionar  al  pueblo  alemán  la  idea  del  do- 
minio universal.  En  Europa,  Austria  cuenta  con 
nueve  millones  de  alemanes,  o sea  el  treinta  y 
seis  por  ciento  de  su  población  total,  los  cuales 
por  medio  de  su  cultura,  su  idioma,  su  influen- 
cia dominante,  tienen  la  preeminencia  en  el  Im- 
perio. En  Hungría,  hay  dos  millones  de  alema- 
nes. En  las  provincias  bálticas  hay  más  de  tres- 
cientos mil  alemanes.  En  Holanda  y Bélgica, 
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más  de  cien  mil.  Después  de  1830,  la  emigra- 
ción alemana  ha  sido  extraordinaria.  Se  esti- 
ma en  cinco  millones  el  número  de  alemanes 
que  han  abandonado  la  madre  patria  durante  el 
siglo  XIX,  formando  colonias  ricas  y numerosas, 
siendo  la  más  importante,  la  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  que  cuenta  de  diez  a doce  mi- 
llones, entre  los  nativos  europeos  y sus  descen- 
dientes inmediatos.  Las  importantes  colonias 
de  Chile,  Bolivia,  Argentina  y Brazil  casi  asegu- 
ran un  predominio  alemán  en  la  América  del 
Sur.  Todo  esto  sin  contar  los  diseminados  en 
Francia,  Italia,  Dinamarca,  etc.,  etc. 

La  marina  mercante  alemana  habíase  desa- 
rrollado en  proporciones  extraordinarias  desde 
la  formación  del  Imperio,  llegando  a ser  la  se- 
gunda del  mundo,  y las  industrias  y el  comer- 
cio alemán  en  los  países  extranjeros  represen- 
taban un  valor  de  ocho  mil  millones  de  marcos 
de  capital  alemán,  empleados  fuera  de  Alema- 
nia, y de  trece  a quince  mil  millones  de  marcos 
de  capital  extranjero  poseído  por  alemanes.  To- 
do esto,  sin  contaf  la  actividad  desplegada  en 
Italia,  y,  sobre  todo,  en  Turquía  durante  los  úl- 
timos años. 

La  hegemonía  alemana  en  el  mundo  era  un 
hecho.  Contando  con  un  ejército  sin  rival  en 
Europa,  sólo  faltaba  la  construcción  de  una  es- 
cuadra suficiente  para  imponer  a Londres  la  vo- 
luntad de  Berlín  cuando  fuera  necesario.  La 
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guerra  del  Transvaal  provocó  graves  diferen- 
cias entre  Alemania  e Inglaterra;  o mejor  dicho, 
usando  las  frases  de  un  célebre  profesor  ale- 
mán, “la  guerra  acentuó  el  antagonismo  de  am- 
bas naciones,  pero  no  lo  produjo”.  Pero  Ale- 
mania era  impotente  para  desafiar  a la  Reina  de 
los  Mares.  Esa  situación  fué  hábilmente  explo- 
tada por  el  Emperador  y por  la  Liga  Naval  Ale- 
mana. En  1900,  el  programa  naval  de  1898  fué 
precipitado;  y se  aprovechaba  la  oportunidad 
del  lanzamiento  de  un  barco  de  guerra  para  re- 
cordar en  discursos  belicosos  la  necesidad  para 
Alemania  de  obtener  el  dominio  del  mar.  El 
Emperador  decía : “Nuestro  porvenir  está  en 
los  mares”. 

Claro  está,  enseguida  principió  Inglaterra  a 
darse  cuenta  exacta  de  la  hostilidad  alemana, 
tan  pronto  como  el  Kaiser  inició  la  construcción 
de  una  gran  escuadra;  y el  Reino  Unido  comen- 
zó su  política  como  ya  hemos  visto  anteriormen- 
te, de  acercamiento  hacia  las  demás  potencias. 
Alemania  continuó  fortaleciéndose  y preparán- 
dose para  cuando  llegara  el  momento  de  impo- 
ner por  las  armas  el  predominio  que  ya  había 
alcanzado  por  el  comercio  y por  la  industria. 

La  actitud  resuelta  de  Francia  en  Marruecos, 
apoyada  por  Inglaterra,  sirvió  de  pretexto  a 
Alemania  para  provocar  un  incidente  diplomá- 
tico y obtener  una  ruidosa  victoria  sobre  sus 
rivales.  Desde  hacía  algún  tiempo,  Berlín  ha- 
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bía  resuelto  poner  a prueba  la  alianza  franco- 
rusa  y el  entendimiento  franco-inglés.  Si  bien 
es  cierto  que  durante  la  guerra  del  Transvaal, 
en  tanto  Inglaterra  estaba  gravemente  preocu- 
pada con  los  problemas  sud-africanos,  y Alema- 
nia sufría  una  grave  crisis  de  política  interior, 
Delcassé  supo  aprovecharse  de  la  situación  euro- 
pea y establecer  con  mano  firme  los  intereses  de 
Francia  en  el  norte  de  Africa,  la  República  atra- 
vesaba un  período  difícil  de  su  vida  política  inte- 
rior; Inglaterra  en  1905  todavía  no  había  solucio- 
nado su  problema  sud-africano  y Rusia  estaba  en 
plena  revolución.  En  cambio,  Alemania  había 
consolidado  su  situación  política  y completado 
su  programa  naval.  La  alianza  franco-rusa  era 
un  factor  poco  apreciable  en  el  equilibrio  euro- 
peo, después  de  la  derrota  de  Nicolás  de  Rusia 
por  el  Mikado.  No  era  mala  la  ocasión.  El  12  de 
Mayo  se  anunció  que  el  Emperador  Guillermo 
visitaría  a Tánger:  el  31  se  efectuó  la  visita,  pro- 
nunciando el  Kaiser  su  célebre  discurso.  El 
guante  estaba  echado. 

Los  mismos  escritores  alemanes  aceptan  que 
Alemania  aprovechó  la  oportunidad  en  que 
Francia,  Inglaterra  y Rusia  se  encontraban  de- 
bilitadas por  el  estado  de  su  política  interior  pa- 
ra provocar  la  crisis  de  Marruecos  de  1905.  Efec- 
tivamente, si  bien  es  cierto  que  Alemania  tenia 
en  Marruecos  algunos  intereses  puramente  co- 
merciales y que  la  marina  alemana  necesitaba 
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estaciones  carboneras  entre  el  Báltico  y los  ma- 
res de  Africa,  no  era  posible  comparar  aquellos 
intereses  con  los  de  Francia  o España,  ni  tam- 
poco admitir  que  la  conveniencia  de  una  esta- 
ción naval  para  la  marina  del  Kaiser  en  el  Me- 
diterráneo, o en  cualquier  otra  parte  del  globo, 
fuera  una  razón  suficiente  para  provocar  un 
conflicto  armado  entre  las  grandes  potencias  eu- 
ropeas. Berlín  decidió,  a pesar  de  todas  estas 
consideraciones,  que  si  Francia,  Inglaterra  y Es- 
paña habían  resuelto  la  partición  de  Marruecos, 
Alemania  tenía  derecho  a compensaciones. 

La  razón  era  sencilla.  En  1905,  Francia  no 
podía  ir  a la  guerra.  El  mismo  Presidente  Bou- 
vier  tuvo  que  admitirlo  en  el  doloroso  debate 
del  19  de  Abril  en  la  Cámara  de  los  Diputados. 
Alemania  envió  a París  como  Ministro  extraor- 
dinario al  Príncipe  Henckel  von  Donnersmarck, 
quien  en  el  lenguaje  más  arrogante  impuso  la 
voluntad  de  Alemania  en  París.  Delcassé  fué 
sacrificado  renunciando  la  cartera  de  Relacio- 
nes Exteriores.  El  verdadero  propósito  de  Ale- 
mania en  Marruecos  quedaba  a descubierto.  No 
se  trataba  de  compensaciones,  ni  de  estaciones 
carboneras,  ni  de  asuntos  comerciales.  Se  tra- 
taba solamente  de  humillar  a Francia  y a Ingla- 
terra. 

El  éxito  diplomático  alemán  en  1905  fué  com- 
pleto, pero  Francia,  Inglaterra  y Rusia  vieron 
claro  el  juego  de  Berlín  y comenzaron  su  prepa- 
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ración  militar.  Desde  ese  momento  el  mundo 
civilizado  contempló  ansiosamente  la  fabulosa 
preparación  de  Europa  entera  para  la  más  ho- 
rible  catástrofe  que  jamás  vieron  los  siglos.  Ale- 
mania, en  esta  época,  1906,  principió  la  construc- 
ción del  sistema  de  ferrocarriles  estratégicos  ha- 
cia la  frontera  belga,  que  había  de  aprovechar 
en  1914  para  su  marcha  sobre  París. 

Al  comenzar  el  año  de  1906,  las  cuestiones  de 
política  exterior  dominan  completamente  la  si- 
tuación en  Alemania.  En  la  conferencia  de  Al- 
geciras  por  primera  vez  pudo  comprobar  Alema- 
nia su  situación  desagradable  en  Europa,  frente 
a la  alianza  franco-rusa  y al  entendido  de  Fran- 
cia e Inglaterra.  No  solamente  la  rivalidad  eco- 
nómica de  Alemania  e Inglaterra,  sino  el  au- 
mento extraordinario  de  la  marina  de  guerra 
alemana,  tenía  a ambas  potencias  en  un  estado 
peligroso  de  tensión,  que  atenuó  un  poco  la  en- 
trevista del  Emperador  Guillermo  con  el  Rey  de 
Inglaterra  en  Cromberg  el  16  de  Agosto.  En 
cambio  la  Tríplice  no  tenia  su  antigua  cohesión. 
El  Emperador  estaba  dolido  de  la  actitud  de  Ita- 
lia en  Algeciras.  Austria  y Alemania  descon- 
fiaban de  Italia  en  caso  de  un  conflicto  europeo 
y en  las  oficinas  del  Estado  Mayor  en  Viena  exis- 
tían los  planos  para  la  invasión  de  Italia  por  las 
tropas  de  Francisco  José. 

En  1908,  las  relaciones  de  Alemania  con  In- 
glaterra llegaron  a ser  muy  tirantes.  El  6 de 
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Marzo  publicó  el  “Times”,  de  Londres,  la  noti- 
cia de  que  el  Emperador  Guillermo  II  había  es- 
crito una  carta  privada  al  Lord  del  Almirantaz- 
go inglés,  Lord  Tweedmouth,  sobre  el  aumento 
de  la  Marina  Inglesa  que  preocupaba  seriamen- 
te al  gobierno  de  Berlín.  Poco  después  tuvo  lu- 
gar la  entrevista  del  Rey  de  Inglaterra  y del  Em- 
perador de  Rusia,  en  Reval,  el  8 de  Julio.  La 
prensa  alemana  mostró  una  gran  nerviosidad  y 
el  mismo  Emperador  pronunció  un  discurso  de 
tonos  belicosos  hablando  de  la  situación  interna- 
cional y refiriéndose  al  círculo  de  hierro  en  que 
se  pretendía  encerrar  a Alemania. 

La  entrevista  de  Cromberg  el  11  de  Agosto  en- 
tre el  Rey  Eduardo  y el  Emperador  Guillermo 
calmó  un  poco  la  situación,  a juzgar  por  el  dis- 
curso del  Kaiser,  en  Estrasgurbo,  el  29  de  Agos- 
to. La  elocuencia  pródiga  de  Guillermo  II  ha 
sido  una  especie  de  barómetro  de  la  situación 
internacional  en  Europa  durante  muchos  años. 
El  17  de  Septiembre  se  reunió  en  Berlín  un  Con- 
greso Interparlamentario  donde  el  Príncipe  de 
Bulow,  al  inaugurar  la  sesión,  habló  en  sentido 
pacifista.  Pero  en  esos  momentos  surgieron  los 
asuntos  de  Marruecos,  creando  las  dificultades 
más  serias  entre  Berlín  y París.  Estando  toda- 
vía sin  resolver  los  incidentes  de  Moulai-Hafid  y 
Casablanca,  el  “Daily  Telegraph”,  el  28  de  Oc- 
tubre, publicó  una  entrevista  con  el  Emperador 
Guillermo  II,  la  cual  produjo  en  toda  Europa 
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una  viva  emoción.  El  articulista  reasumía  cier- 
tas conversaciones  que  el  Emperador  había  te- 
nido en  distintas  épocas  con  personalidades  in- 
glesas. Aunque  parecía  que  el  objeto  principal 
al  divulgarlas  por  medio  de  la  prensa  era  con- 
tribuir a mejorar  las  buenas  relaciones  entre 
Alemania  e Inglaterra  lo  cierto  es,  que  el  artícu- 
lo provocó  una  gran  crisis  interior  en  Alemania. 
El  original  de  la  interview  había  sido  sometido 
a la  aprobación  del  Emperador.  Tratándose  de 
importantes  cuestiones  internacionales,  el  Em- 
perador a su  vez  sometió  el  artículo  al  Canciller 
Imperial  y éste  a la  oficina  imperial  de  negocios 
extranjeros,  recomendándole  el  más  escrupulo- 
so estudio.  Al  publicarse  el  interview  una  ver- 
dadera tempestad  se  desató  en  el  Imperio.  Va- 
rias interpelaciones  tuvieron  lugar  en  el  Reich- 
stag. 

En  la  conferencia  de  Algeciras,  Alemania  su- 
frió una  derrota  diplomática.  El  entendimien- 
to anglo-ruso  se  fortaleció;  la  alianza  franco- 
rusa  se  afirmó  notablemente.  La  actitud  de  Ita- 
lia llevó  la  desconfianza  a Berlín  y a Viena.  Tal 
situación  creaba  la  necesidad  de  recobrar  por 
las  armas  lo  perdido  por  la  diplomacia.  Los 
partidarios  de  la  “guerra  defensiva”  comenza- 
ron a hacerse  oir.  Es  indudable  que  desde  esta 
época  Alemania  había  resuelto  la  catástrofe:  de 
1914.  Si  bien  es  verdad  que  las  crisis  de  Ma- 
rruecos y la  conferencia  de  Algeciras  termina- 
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ron  definitivamente  las  diferencias  de  Rusia  con 
Inglaterra  y fortalecieron  la  amistad  de  Ingla- 
terra con  Francia,  no  es  menos  cierto  que  deter- 
minaron la  política  militarista  alemana  a inten- 
tar, en  la  primera  oportunidad,  el  aniquilamien- 
to por  las  armas  de  la  República  Francesa. 

En  1911  ocurrió  el  incidente  de  Agadir.  Fran- 
cia e Inglaterra  adoptaron  una  actitud  firme  y 
decidida  y Berlín  tuvo  que  ceder  en  sus  preten- 
siones. Todavía  el  Canal  de  Riel  no  permitía  la 
salida  al  Mar  del  Norte  a los  grandes  acoraza- 
dos alemanes,  y la  situación  financiera  de  Ale- 
mania tampoco  era  muy  clara.  Como  veremos 
luego,  aunque  decidida  a provocar  la  guerra,  en 
esta  ocasión  Alemania  tenía  interés  en  retardar 
el  conflicto,  pendiente  de  que  se  solucionara  la 
crisis  balkánica,  que  se  aproximaba  a pasos  de 
gigante.  Turquía  estaba  entregada  en  ma- 
nos de  los  alemanes  y las  reivindicaciones  de 
Bulgaria,  Serbia  y Grecia  anulaban  completa- 
mente la  ayuda  musulmana.  Una  Turquía  vic- 
toriosa y reafirmada  en  la  Península  Balkánica, 
significaba  una  victoria  alemana. 

Simultáneamente  con  las  relaciones  diplomá- 
ticas de  Alemania,  Francia  e Inglaterra  en  lo 
que  afectan  la  política  internacional  europea, 
hay  que  estudiar  la  extensión  de  la  influencia 
alemana  en  Tuixjuía  desde  la  fundación  del  Im- 
perio, para  comprender  bien  todos  los  motivos 
e intereses  que  llevaron  a las  naciones  a la  rup- 
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tura  de  1914.  Desde  el  comienzo  de  la  política 
mundial  de  Guillermo  II,  del  aumento  de  la  flo- 
ta de  guerra  alemana  y de  las  ambiciones  colo- 
niales de  Berlín,  el  Emperador  había  fijado  su 
mirada  en  Asia  Menor,  país  extraordinariamen- 
te fértil  y que  vivía  sujeto  a la  opresión  de  los 
turcos. 

En  el  año  1871,  el  alemán  Von  Presser  conci- 
bió el  plan  de  una  línea  de  ferrocarril  en  Asia 
Menor,  que  al  mismo  tiempo  que  diera  al  impe- 
rio turco  la  cohesión  necesaria,  acercando  las 
lejanas  provincias  asiáticas  a Constantinopla 
para  fines  militares,  desenvolviera  los  intereses 
agrícolas  y comerciales  de  la  Mesopotamia.  Es- 
ta línea  debía  llegar  hasta  el  mismo  Golfo  Pér- 
sico, y sería,  efectivamente,  la  rival  afortunada 
del  Canal  de  Suez.  El  gobierno  turco,  siguiendo 
los  propósitos  de  Von  Presser,  comenzó  la  cons- 
trucción del  ferrocarril,  cuyos  trabajos  se  para- 
lizaron bien  pronto  debido  a la  falta  de  capital 
y a otras  dificultades.  En  estos  momentos,  1873, 
Rusia  e Inglaterra  se  miraban  con  recelo,  debi- 
do a los  progresos  de  Rusia  hacia  la  India,  a tra- 
vés del  Turkestan;  y como  acto  hostil  a Rusia, 
Inglaterra  ayudó  al  Deutches  Bank  en  las  ne- 
gociaciones que  esta  corporación  había  empren- 
dido para  que  la  Sublime  Puerta  le  hiciera  la 
concesión  del  ferrocarril  hasta  Angora.  Los  an- 
tagonismos entre  Francia  e Inglaterra  y la  situa- 
ción anglo-rusa  favorecieron  a Alemania.  En 
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1893  el  ferrocarril  llegó  hasta  Angora.  Una  in- 
tervención enérgica  de  Rusia  cambió  el  trazado 
de  la  línea  y detuvo  completamente  los  progre- 
sos de  la  línea  de  Smirna  a Rasaba.  En  1898 
visitó  el  Kaiser  la  Tierra  Santa.  En  sus  discur- 
sos se  presentaba  como  un  nuevo  cruzado  que 
emprendía  la  reconquista  de  los  lugares  sagra- 
dos para  el  Cristianismo,  pero  una  reconquista 
puramente  espiritual,  asegurando  por  otra  par- 
te al  Sultán  de  Constantinopla  la  amistad  más 
firme  y sincera  y ofreciéndole  su  ayuda  para  el 
engrandecimiento  del  Imperio  Otomano.  En- 
tonces Guillermo  solicitó  y obtuvo  la  concesión 
del  ferrocarril  a Bagdad.  En  1902  se  firmó  el 
decreto  autorizando  su  construcción. 

Uno  de  los  motivos  principales  de  desacuerdo 
entre  Londres  y Berlín  es  la  política  alemana  en 
Asia  Menor,  casi  toda  dirigida  contra  los  inte- 
reses de  Inglaterra  en  aquellos  países.  Escrito- 
res alemanes  afirman  que  las  primeras  negocia- 
ciones se  efectuaron  de  acuerdo  con  Inglaterra : 
hombres  de  estado  eminentes  en  Inglaterra  lo 
han  negado.  Lo  cierto  es  que  en  una  conferen- 
cia dada  por  el  general  Von  der  Goltz,  en  aque- 
lla época,  predijo  el  reorganizador  del  ejército 
turco  que  “el  correo  inglés  pronto  iría  de  Lon- 
dres a Koweit  vía  Viena  y Constantinopla.” 

El  peligro  para  Inglaterra  era  inminente;  pa- 
ra Francia  y Rusia,  mucho  más.  Una  Turquía 
sometida  militarmente  a Alemania,  dirigida, 
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instruida  y armada  por  Alemania,  significaría 
en  un  momento  dado  un  apoyo  militar  conside- 
rable y quizás  decisivo  en  cualquier  contienda 
europea.  Con  el  ferrocarril  de  Bagdad,  todas 
las  tropas  otomanas  podían  concentrarse  en  los 
frentes  europeos  en  muy  poco  tiempo.  Al  du- 
plicarse la  fuerza  militar  otomana  por  la  cons- 
trucción del  ferocarril,  Alemania  afirmaba  su 
hegemonía,  no  solamente  en  el  Asia  Menor,  sino 
en  Europa  misma. 

Las  dificultades  franco-inglesas  y la  guerra 
del  Transvaal  dieron  libre  mano  a Alemania  en 
Asia  Menor.  Por  consejo  del  Estado  Mayor  Ale- 
mán se  construía  el  ferrocarril  de  Damas  y la 
Meca,  puramente  estratégico,  que  constituía  una 
amenaza  continua  para  los  ingleses  en  Egipto. 
La  exclusión  de  la  Manchuria  de  la  garantía  de 
integridad  territorial  de  China  hecha  por  las 
Potencias,  impulsó  a Rusia  hacia  el  Extremo 
Oriente,  despreocupándola  del  Cáucaso,  tanto 
como  de  sus  fronteras  europeas  con  gran  apoyo 
y contentamiento  de  Alemania.  La  influencia 
francesa  había  perdido  en  Turquía  sus  tradicio- 
nales ventajas;  la  diplomacia  alemana  había  lo- 
grado abrir  las  puertas  a una  conquista  econó- 
mica de  todo  el  territorio  de  Asia  Menor  hasta  el 
Golfo  Pérsico. 

Inglaterra,  desde  luego,  se  defendió.  La  de- 
claración de  independencia  del  Cheik  de  Koweit 
fué  sostenida  por  la  marina  británica.  También 
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Londres  tomaba  sus  precauciones  en  Egipto  pa- 
ra evitar  una  concentración  turca  en  un  caso  de 
guerra.  El  ferrocarril  a Bagdad  daba  a Alema- 
nia la  absoluta  supremacia  en  la  Turquía  Asiá- 
tica, dominando  estratégicamente  toda  la  exten- 
sión de  Armenia,  Persia  y Siria.  Francia,  Ru- 
sia e Inglaterra  no  podían  aceptar  esta  situación 
sin  compensaciones.  La  diplomacia  alemana 
mostraba  una  gran  actividad  en  Persia,  en  con- 
tra de  los  intereses  de  rusos  e ingleses.  Con  es- 
te motivo,  amenazada  Rusia  en  su  influencia  en 
Persia,  abrió  negociaciones  con  Alemania,  lle- 
gando a retirar  toda  su  oposición  a la  termina- 
ción del  ferrocarril  de  Bagdad;  Alemania  en 
cambio  le  reconoció  el  derecho  de  ocupar  su  zo- 
na de  influencia  en  Persia  militarmente  y de 
construir  un  ferrocarril  a través  de  Persia  has- 
ta las  líneas  inglesas  procedentes  de  la  India. 
Esta  convención,  llamada  de  Postdam,  fué  un 
gran  triunfo  de  la  diplomacia  alemana.  París 
y Londres  se  resintieron  profundamente.  Era 
1911,  precisamente  el  año  de  la  gran  crisis  de 
Agadir. 

Con  Inglaterra  no  se  llegaba  tan  fácilmente  a 
un  entendimiento:  sus  intereses  en  Asia  Menor 
eran  muy  extensos.  Un  ferrocarril  turco  hasta 
Persia,  en  manos  de  los  alemanes,  era  una  ame- 
naza perenne  contra  la  India. 

En  cuanto  a Francia,  su  influencia  en  Asia 
Menor  quedó  reducida  a una  importancia  míni- 
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ma,  después  de  las  concesiones  hechas  a la  Com- 
pañía de  Anatolia. 

Todas  estas  gestiones,  convenios  y acuerdos 
diplomáticos  internacionales  dieron  a Alemania 
una  influencia  decisiva  en  todas  las  regiones  com 
prendidas  entre  el  Golfo  Pérsico  y Constantino- 
pla,  con  perjuicio  de  Inglaterra,  Rusia  y Fran- 
cia. Era  tan  fuerte  la  situación  de  Alemania, 
que  aún  la  misma  Turquía,  el  país  soberano,  no 
podía  modificar  en  forma  alguna  la  explotación 
de  la  línea  de  Bagdad,  sin  el  consentimiento  de 
la  Compañía  concesionaria. 

La  guerra  de  los  Balkanes  en  1912-1913  y la 
guerra  europea  de  1914  encontraron  la  misma 
situación  de  1911  en  Asia  Menor.  Inglaterra  de- 
cididamente frente  a Alemania.  Así  se  explican 
las  campañas  inglesas  en  Mesopotamia  hasta  la 
captura  de  Bagdad  por  los  soldados  del  general 
Maude. 

III. 

El  26  de  Septiembre  de  1911,  Italia  envió  un 
ultimátum  a Truquia  anunciándole  su  intención 
de  ocupar  militarmente  a Trípoli;  y el  29  de 
Septiembre  ocurrió  la  declaración  de  guerra  en- 
tre ambas  naciones. 

Las  hostilidades  italo-turcas  debieron  ejercer 
gran  influencia  en  la  política  alemana,  porque 
se  comentaba  ya  en  la  prensa  los  deseos  de  Ber- 
lín de  adquirir  un  puerto  en  el  Mediterráneo,  en 
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las  costas  tripolitanas,  para  una  base  naval.  No 
cabe  duda  alguna  que  Alemania  impidió  a Ita- 
lia ejercer  toda  su  preponderancia  militar  en  la 
guerra  contra  Turquía. 

En  el  verano  de  1912,  Bulgaria,  Serbia,  Mon- 
tenegro y Grecia  llegaron  a un  acuerdo  para  ob- 
tener de  Turquía,  aún  cuando  fuese  necesario 
acudir  a las  armas,  la  libertad  de  Macedonia. 
El  30  de  Septiembre  movilizaron  los  aliados. 
Las  hostilidades  siguieron  inmediatamente. 

Era  creencia  unánime  que  la  victoria  turca  no 
se  haría  esperar,  tanto  así,  que  los  poderes  eu- 
ropeos hicieron  saber  que  no  permitirían  modi- 
ficación territorial  alguna  en  los  Balkanes,  con- 
tando con  la  victoria  de  las  armas  otomanas. 
El  rápido  triunfo  de  los  aliados  y la  ruina  de 
Turquía  dió  al  traste  con  todos  estos  propósitos; 
y después  de  las  victorias  aliadas  no  era  posible 
sostener  el  status  quo  territorial.  Claro  está,  in- 
mediatamente surgió  Austria,  sostenida  por  Ale- 
mania, impidiendo  a los  aliados  obtener  el  fruto 
de  sus  victorias,  puesto  que  el  engrandecimien- 
to de  Serbia  se  oponía  terminantemente  a las 
ambiciones  de  Viena  en  la  Península  Balkánica. 

Se  reunió  una  conferencia  de  los  beligerantes 
en  Londres,  al  amparo  de  las  grandes  potencias, 
la  cual  fracasó  en  sus  negociaciones.  Ocurrió 
el  rompimiento  entre  los  aliados  provocado  por 
la  traición  de  Bulgaria.  Vino  luego  el  Tratado 
de  Bukarest. 
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Inglaterra  hizo  esfuerzos  extraordinarios  pa- 
ra evitar  que  la  guerra  balkánica  trajera  como 
consecuencia  inevitable  la  guerra  europea,  obli- 
gando a Serbia  a sacrificar  el  único  objetivo  por 
el  cual  realmente  habia  ido  a la  guerra : un  puer- 
to de  mar.  Pero  a toda  costa  habíase  salvado  la 
paz  de  Europa. 

Alemania,  sin  embargo,  había  sufrido  un  ru- 
do golpe  en  su  política.  La  derrota  del  ejército 
turco  que  se  consideraba  por  el  Estado  Mayor 
Alemán  como  una  avanzada  hacia  el  este  del 
ejército  alemán,  debilitaba  el  poderío  militar 
germano.  Para  compensar,  y resuelta  ya  en  Ber- 
lín la  guerra  contra  Rusia  y Francia  en  la  pri- 
mera oportunidad,  vino  la  ley  militar  de  1913 
que  aprobó  el  Reichstag,  elevando  el  ejército 
alemán  a un  pie  de  guerra  de  800,000  hombres 
y votando  créditos  enormes  para  una  prepara- 
ción intensa  y rápida.  Francia  contestó  con  la 
ley  de  tres  años. 

Nuevas  misiones  militares  alemanas  fueron 
enviadas  a Turquía  y el  ejército  completamente 
reorganizado.  La  dureza  con  que  Bulgaria  fué 
tratada  en  Bukarest  sirvió  de  base  a una  aproxi- 
mación entre  Viena  y Sofía.  Rumania  creíase 
asegurada  por  un  tratado  de  secreta  alianza.  To- 
do estaba  listo  y todo  era  favorable  en  la  políti- 
ca alemana,  cuando  surgió  el  desgraciado  inci- 
dente de  Sarajevo. 


CH ARLEROI 
Y EL  MARNE. 


EL  PARTE  OFICIAL 


El  Estado  Mayor  General  Francés  ha  prepara- 
do cuidadosamente  un  resumen  de  todas  las  ope- 
raciones de  guerra  desde  el  día  2 de  Agosto  has- 
ta el  31  de  Diciembre  de  1914,  cuyo  trabajo  ha 
sido  publicado  por  conducto  de  la  Agencia  Reu- 
ter  en  los  periódicos  oficiales  y reproducido  en 
todos  los  diarios  más  importantes  de  Europa  y 
América  que  se  editan  en  inglés  y francés.  No 
sabemos  que  se  haya  hecho  todavía  ninguna  tra- 
ducción española,  siendo  la  que  vamos  a dar  a 
nuestros  lectores  expresamente  para  La  Demo- 
cracia. 

Hasta  entonces  no  se  conocía  un  trabajo  más 
interesante  ni  más  completo;  aunque,  desde  lue- 
go, las  cosas  se  tratan  desde  un  punto  de  vista 
puramente  francés.  Pronto  publicaremos  tam- 
bién un  artículo  del  General  Bernhardi,  el  céle- 
bre escritor  militar  prusiano,  quien  a su  vez  tra- 
ta los  primeros  períodos  de  la  guerra  desde  el 
punto  de  vista  puramente  alemán. 

Como  la  relación  del  Estado  Mayor  Francés 
es  muy  extensa  y muy  técnica,  la  hemos  conden- 
sado  expresamente  para  que  pueda  ser  mejor 
entendida  por  los  profanos  en  asuntos  militares. 
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Luego  la  comentaremos  y ampliaremos.  A con- 
tinuación insertamos  el  valioso  documento. 

II. 

EL  PLAN  DEL  GENERAL  JOFFRE.— Por  pri- 
mera vez  se  hacen  públicos  los  planes  militares 
del  ilustre  Comandante  en  Jefe  del  Ejército 
Fi'ancés,  dándose  todos  los  motivos  y explicacio- 
nes de  sus  éxitos  y sus  derrotas,  así  como  de  las 
modificaciones  que  el  General  en  Jefe  se  vio 
obligado  a hacer  a dicho  plan  para  conformarlo 
a la  ofensiva  de  los  alemanes. 

LAS  OPERACIONES  EN  ALSACIA. — El  pri- 
mer mes  de  la  campaña  comenzó  con  triunfos  y 
terminó  con  derrotas  para  las  tropas  francesas. 
¿Cómo  y en  qué  circunstancias  ocurrieron  am- 
bos, éxitos  y fracasos? 

El  plan  de  concentración  francés  había  pre- 
visto la  posibilidad  de  dos  movimientos  princi- 
pales de  los  ejércitos  invasores:  uno,  a la  dere- 
cha, entre  los  Vosgos  y el  Mosela;  el  otro,  hacia 
la  izquierda,  un  poco  al  norte  de  la  Knea  que  va 
de  Verdun  a Toul.  Estas  dos  posibles  acciones 
por  parte  de  los  alemanes  imponían  al  Estado 
Mayor  Francés  una  indecisión  grande  sobre  los 
preparativos  de  movilización  y transporte.  El 
día  2 de  Agosto,  tan  pronto  como  el  ataque  ale- 
mán en  la  frontera  belga  se  estableció  de  una 
manera  clara  y definida,  el  General  Joffre  modi- 
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fleo  inmediatamente  la  orden  de  concentración 
de  manera  que  la  parte  más  importante  de  las 
fuerzas  francesas  movilizara  hacia  el  norte  con 
dirección  a la  frontera  franco-belga. 

Simultáneamente  con  la  movilización  hacia  el 
norte,  que  envolvía  la  concentración  de  un  gran 
número  de  fuerzas  y la  preparación  para  el  gran 
encuentro  con  las  fuerzas  principales  del  ejérci- 
to alemán,  el  Generalísimo  francés  ordenó  el 
avance  de  los  franceses  sobre  Alsacia  hasta  ocu- 
par a Mulhouse  y cortar  los  puentes  del  Rhin  en 
esta  sección,  con  el  fin  de  atraer  a las  fronteras 
de  Alsacia  un  contingente  importante  de  fuerzas 
alemanas  de  las  que  se  dirigían  sobre  la  fronte- 
ra belga,  y asegurar  el  flanco  de  las  tropas  fran- 
cesas que  comenzaban  a operar  en  Lorena.  Es- 
ta operación  se  llevó  a efecto  de  una  manera  de- 
sastrosa y el  general  en  jefe  a cargo  de  la  opera- 
ción fué  destituido  inmediatamente.  Los  fran- 
ceses después  de  ocupar  a Mulhouse  lo  perdie- 
ron, siendo  derrotados  y arrojados  sobre  la  for- 
taleza de  Belfort.  Había  que  comenzar,  por  con- 
siguiente, de  nuevo,  y el  día  14  de  Agosto,  tan 
pronto  como  el  nuevo  jefe  se  hizo  cargo  del 
mando,  se  precipitó  una  ofensiva  rápida  y vigo- 
rosa. 

El  19  volvió  a tomarse  la  ciudad  de  Mulhouse 
por  los  franceses  después  de  la  brillante  victo- 
ria de  Dornach,  donde  se  capturaron  24  cañones 
al  enemigo.  El  día  20  los  franceses  llegaron  a 
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los  alrededores  de  Colmar  desembocando  por  el 
valle  y los  Vosgos.  Los  alemanes  habían  sufri- 
do terribles  pérdidas,  abandonando  grandes 
cantidades  de  municiones  y forraje,  pero,  en 
esos  momentos,  los  acontecimientos  en  la  Lore- 
na  detuvieron  el  avance  de  los  franceses  en  Al- 
sacia,  porque  las  tropas  invasoras  se  necesita- 
ban apresuradamente  en  otros  sitios.  El  28  de 
Agosto  se  ordenó  la  disolución  del  ejército  que 
operaba  en  Alsacia,  quedando  solo  un  pequeño 
número  de  tropas  para  guardar  la  región  de 
Thann  y los  montes  Vosgos. 

LA  CAMPAÑA  EN  LORENA. — El  objeto  prin- 
cipal de  las  operaciones  de  los  franceses  en  Al- 
sacia, o sea,  retener  la  mayor  parte  posible  de 
las  tropas  alemanas  e impedir  al  Kaiser  la  con- 
centración de  todos  sus  ejércitos  en  la  frontera 
sobre  Lieja,  debía  secundarse  activamente  por 
una  ofensiva  audaz  de  los  franceses  en  la  Lore- 
na  contra  el  sector  de  Metz,  lo  cual  distraería  el 
cuerpo  de  ejército  alemán  que  operaba  alrede- 
dor de  la  formidable  fortaleza,  obligándole  a 
usar  todos  sus  efectivos  en  la  defensa  de  esta 
parte  de  la  frontera.  Esta  ofensiva  francesa  co- 
menzó brillantemente  el  14  de  Agosto.  En  cinco 
dias,  o sea,  del  14  al  19,  la  acometida  llevó  al 
ejército  francés  hasta  Sarrebourg,  en  territorio 
alemán,  cayendo  en  poder  de  los  invasores  las 
poblaciones  de  Dieuze,  Morhange,  Delne  y Cha- 
teaux-Salins.  Esta  ofensiva  fracasó  hacia  el  día 
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20  por  varias  razones,  entre  ellas,  la  espléndida 
organización  de  la  defensa  de  esta  región  por  los 
alemanes,  el  poder  superior  de  su  artillería  ope- 
rando sobre  campos  perfectamente  conocidos,  y, 
finalmente,  la  falta  de  acometividad  de  algunas 
unidades  del  ejército  francés,  que  no  tuvieron 
el  empuje  de  las  demás  en  el  ataque. 

El  día  22,  a pesar  de  la  conducta  espléndida 
de  algunos  de  los  cuerpos  de  ejército  franceses, 
y especialmente  del  cuerpo  de  Nancy,  los  repu- 
blicanos fueron  arrojados  sobre  la  región  de  Lu- 
neville,  donde  los  alemanes  concentraron  rápi- 
damente tres  cuerpos  de  ejército  obligando  a los 
franceses  a retirarse  momentáneamente  hacia  el 
sur.  El  día  25  volvieron  los  franceses  a la  ofen- 
siva y emprendieron  dos  ataques  simultáneos  en 
este  sector,  uno  de  sur  a norte,  y otro  de  este  a 
oeste,  causando  la  retirada  de  los  imperiales. 
Desde  esta  fecha,  los  alemanes  y franceses  han 
venido  ocupando,  con  ligeras  modificaciones,  las 
mismas  posiciones  estratégicas. 

COMIENZO  DE  LA  CAMPAÑA  DEL  NORTE. 
— Durante  el  período  ocupado  en  estos  encuen- 
tros preliminares,  que  tenían  únicamente  el  as- 
pecto de  reconocimientos  por  parte  del  ejército 
francés,  se  venía  preparando  la  gran  batalla  del 
norte,  que,  gracias  a hábiles  y sabias  maniobras 
del  Estado  Mayor  Francés,  había  estado  pospo- 
niéndose hasta  que  se  efectuara  el  desembarco  y 
concentración  del  ejército  inglés,  al  cual  le  ha- 
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bía  sido  designada  la  extrema  izquierda  de  la 
gran  línea  de  combate.  El  20  de  Agosto  se  había 
efectuado  ya  la  concentración  de  todas  las  fuer- 
zas disponibles  en  esa  parte  de  la  frontera;  y el 
General  en  Jefe  Joffre  dió  las  órdenes  necesarias 
para  que  el  centro  y la  izquierda  tomasen  la 
ofensiva  El  centro  del  ejército  francés  estaba 
formado  por  dos  ejércitos,  la  izquierda  consistía 
de  un  tercer  ejército  reforzado  hasta  formar  un 
contingente  total  de  dos  cuerpos  de  ejército,  un 
cuerpo  de  caballería,  dos  divisiones  de  reserva, 
el  ejército  inglés  y el  ejército  belga,  habiendo 
combatido  el  último  durante  tres  semanas  en 
Lieja,  Namur  y Lovaina. 

El  plan  de  concentración  alemán  en  esa  fecha 
era  el  siguiente:  De  siete  a ocho  cuerpos  de 
ejército  y cuatro  divisiones  de  caballería  se  es- 
forzaban por  pasar  rápidamente  entre  Givet  y 
Bruselas,  prolongándose  todo  lo  que  pudieran 
hacia  el  oeste,  para  formar  la  línea  con  las  co- 
lumnas que  avanzaban  por  Namur  y Luxembur- 
go,  poniendo  al  frente  casi  el  total  de  los  efecti- 
vos alemanes. 

El  plan  del  Estado  Mayor  Francés,  por  consi- 
guiente, consistió  en  detener  y derrotar  el  centro 
enemigo,  para  arrojarse  inmediatamente  con  to- 
das las  fuerzas  disponibles  contra  el  flanco  iz- 
quierdo alemán,  que  estaba  en  pleno  proceso  de 
concentración  por  Bruselas,  procurando  así  ob- 
tener un  resultado  decisivo  al  comienzo  de  la 
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campaña.  El  21  de  Agosto  atacó  el  centro  fran- 
cés, empleando  diez  cuerpos  de  ejército,  sufrien- 
do una  derrota  el  día  22,  la  cual  llegó  a tomar 
proporciones  alarmantes. 

Los  motivos  de  esta  derrota  son  muy  comple- 
jos. Hubieron  faltas  individuales  y colectivas, 
imprudencias  cometidas  bajo  el  fuego  del  ene- 
migo, divisiones  llevadas  a la  línea  de  combate 
sin  orden  alguno,  ataques  temerarios  y poco 
científicos,  al  lado  de  retiradas  muy  precipita- 
das, un  sacrificio  innecesario  de  hombres,  y,  fi- 
nalmente, la  incapacidad  de  ciertos  oficiales  su- 
periores de  infantería  y artillería.  Todos  estos 
errores  dieron  la  ventaja  al  enemigo,  ayudándo- 
le la  dificultad  del  terreno  y la  superioridad 
grande  que  al  comenzar  la  campaña  tenían  los 
cuadros  subalternos  alemanes  sobre  sus  corres- 
pondientes del  ejército  francés. 

LA  RETIRADA. — A pesar  de  esta  derrota  en 
Charleroi  y de  la  gran  desorganización  que  le  si- 
guió, por  verse  obligado  el  General  en  Jefe  a 
cambiar  un  gran  número  de  oficiales  superiores 
sobre  el  terreno  y mientras  procedían  las  opera- 
ciones, todavía  podía  equilibrarse  el  combate  y 
hasta  obtenerse  un  éxito,  si  la  izquierda  france- 
sa y el  ejército  inglés  obtenían  un  resultado  de- 
cisivo en  la  tarea  que  se  le  había  encomendado. 
No  sucedió  así,  extendiéndose  la  victoria  a toda 
la  línea  alemana,  con  las  consecuencias  que  lue- 
go veremos.  El  22  de  Agosto,  aunque  con  gran- 
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des  pérdidas,  los  alemanes  cruzaron  el  Río  Som- 
bra y el  ejército  que  ocupaba  la  izquierda  de  la 
línea  francesa  cayó  sobre  la  línea  Beaumont- 
Givet,  creándose  alguna  confusión  el  día  24  en- 
tre las  tropas  en  retirada,  por  creerse  que  los  ale- 
manes les  amenazaban  por  su  flanco  derecho. 
Simultáneamente  con  estas  retiradas  se  efectuó 
la  del  ejército  inglés,  pudiendo  los  alemanes  cru- 
zar el  Mosa  y acelerar  la  acción  de  su  derecha. 

La  situación  era  crítica  estratégicamente.  Po- 
día condensarse  en  el  siguiente  problema : Los 
franceses  estaban  obligados  a defender  su  fron- 
tera, deteniéndose  en  plena  retirada,  acabando 
de  sufrir  una  derrota,  habiendo  cambiado  ofi- 
ciales superiores,  y bajo  condiciones  de  cohesión 
y de  moral  muy  dudosas;  o tenían  que  decidirse 
a una  retirada  que  entregaría  al  enemigo  una  de 
las  porciones  más  ricas  de  Francia  y pondría  en 
peligro  la  misma  capital.  Las  consideraciones 
políticas  pesaban  también  mucho  en  el  ánimo 
del  Generalísimo,  el  cual,  sin  embargo,  decidió 
ordenar  una  retirada  general  a todo  lo  largo  de 
la  línea,  pero  librando  diariamente  combates  de 
retaguardia,  que  por  su  intensidad  y el  número 
de  combatientes  tenían  el  carácter  de  verdade- 
ras batallas  campales.  No  era  posible  calcular 
hasta  donde  se  vería  precisado  el  ejército  fran- 
cés a ceder  terreno,  y se  dejó  el  momento  de  es- 
coger una  posición  para  tomar  la  ofensiva  al 
curso  de  los  acontecimientos.  Para  que  esta 
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ofensiva  tuviera  éxito  era  imprescindible  reali- 
zar tres  condiciones  indispensables. 

1. — La  retirada  se  llevaría  a efecto  en  per- 
fecto orden  y realizando  continuos  contra-ata- 
ques que  emplearían  y usarían  las  energías  del 
enemigo. 

2. — El  último  extremo  de  la  retirada  había 
que  determinarlo  de  manera  que  los  diferentes 
cuerpos  de  ejército  ocuparan  sus  posiciones  en 
condiciones  de  tomar  inmediatamente  la  ofen- 
siva. 

3. — Todas  las  circunstancias  que  permitie- 
ran reasumir  la  ofensiva  antes  de  llegar  al  últi- 
mo extremo  debían  utilizarse  concienzudamente 
por  todas  las  fuerzas  disponibles  por  los  ejérci- 
tos francés  e inglés. 

LAS  ACCIONES  DE  RETAGUARDIA.  — Los 
contra-ataques  efectuados  durante  la  retirada 
fueron  brillantes  y muchas  veces  provechosos. 

El  29  de  Agosto  los  franceses  atacaron  San 
Quintín  para  ayudar  a desenvolverse  al  ejérci- 
to inglés  que  se  encontraba  casi  acorralado.  El 
mismo  día  dos  cuerpos  de  ejército  franceses  y 
una  división  de  reserva  libraron  una  sangrienta 
batalla  con  la  guardia  prusiana  y el  10o.  cuerpo 
de  ejército  alemán,  que  desembocaba  de  Guisa. 
El  combate  de  ese  día  tenía  gran  importancia, 
porque  iba  a fijar  la  suerte  del  ejército  inglés  y 
el  éxito  de  la  retirada.  . Los  generales  franceses 
sacrificaron  sus  hombres  sin  compasión,  pero 
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los  alemanes  fueron  rechazados  hacia  el  río 
Oise,  y se  salvó  el  ejército  inglés.  El  27  de  Agos- 
to los  alemanes  tuvieron  que  repasar  el  Mosa, 
donde  ya  habían  ganado  terreno  en  su  orilla  iz- 
quierda. Estos  esfuerzos  continuaron  durante 
el  día  28  en  los  bosques  de  Marfee  y de  Jaulnay, 
y,  gracias  a ellos,  se  pudieron  cumplir  los  planes 
del  General  Joffre  y ocupar  los  franceses  una  lí- 
nea de  Buzenoy-le-Chesne-Bouvellemont.  Más 
hacia  la  derecha  otro  ejército  ocupó  Othain  en 
la  región  de  Spincourt.  El  día  26  estas  distintas 
unidades  volvieron  a cruzar  el  Mosa  sin  oposi- 
ción y establecieron  el  contacto  con  el  centro. 
El  ejército  francés  derrotado  en  el  norte  estaba 
de  nuevo  intacto  y listo  para  tomar  la  ofensiva, 
gracias  a la  bravura  desplegada  en  las  acciones 
de  retaguardia  y a la  gran  habilidad  táctica  de 
los  generales  Sarrail,  Foch,  de  Langle  d’Espe- 
rey,  Manoury  y el  General  French,  que  ejecuta- 
ron al  pie  de  la  letra  las  órdenes  recibidas  del 
Generalísimo. 

Mientras  tanto,  el  General  Joffre  había  cons- 
tituido el  26  de  Agosto  un  nuevo  contingente 
compuesto  de  dos  cuerpos  de  ejército,  cinco  di- 
visiones y una  brigada  morisca,  recibiendo  ór- 
denes de  concentrarse  en  la  región  de  Amiens, 
entre  el  27  de  Agosto  y el  lo.  de  Septiembre,  pa- 
ra tomar  la  ofensiva  contra  la  derecha  alemana, 
en  cooperación  con  el  ejército  inglés  que  debía 
operar  sobre  la  línea  de  Ham-Bray-sur-Somme. 
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LA  MARCHA  SOBRE  PARIS.— La  rapidez  con 
que  los  alemanes  hacían  avanzar  su  ala  derecha 
desvanecía  toda  esperanza  en  el  Estado  Mayor 
General  Francés  de  tomar  de  nuevo  la  ofensiva. 
Era  necesario  atender  a dos  importantes  necesi- 
dades, antes  de  pensar  en  defender  una  línea 
cualquiera  como  punto  de  apoyo  para  un  ata- 
que. En  primer  término,  las  formaciones  re- 
cientemente creadas  no  habían  tenido  aún  tiem- 
po de  llegar  a los  sitios  que  le  habían  sido  asig- 
nados para  su  concentración;  y,  en  segundo  tér- 
mino, el  flanco  izquierdo  del  ejército  francés  es- 
tuvo hasta  el  31  de  Agosto  completamente  ex- 
puesto e indefenso  en  caso  de  un  ataque  por  el 
enemigo.  La  línea  francesa,  a pesar  de  los  gran- 
des esfuerzos  de  los  Comandantes  de  Cuerpos, 
tenía  ondulaciones  importantes,  las  cuales  había 
que  rectificar  antes  de  provocar  una  batalla  en 
toda  la  línea.  Para  entender  la  posición  de  los 
franceses  hay  que  considerar,  aunque  sea  ligera- 
mente, la  situación  estratégica  creada  por  la  ra- 
pidísima marcha  de  los  alemanes  desde  la  bata- 
lla de  Mons  hasta  el  2 de  Septiembre. 

Un  cuerpo  de  caballería  había  cruzado  el  Oise 
avanzando  hasta  Chateau  Thierry.  El  primer 
ejército  mandado  por  el  General  Von  Kluck, 
compuesto  de  cuatro  cuerpos  del  ejército  de  lí- 
nea y un  cuerpo  de  reserva,  había  rebasado  la 
población  de  Compiegne. 

El  segundo  ejército  mandado  por  el  General 
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Von  Bulow,  cuyos  efectivos  alcanzaban  a tres 
cuerpos  de  ejército  de  línea  y dos  de  reserva, 
estaban  sobre  Laon.  El  tercer  ejército  manda- 
do por  el  General  Von  Hausen,  dos  cuerpos  de 
ejército  y uno  de  reserva,  habían  cruzado  el  río 
Aisne  entre  Gliateau  Porcien  y Attingy.  Más  ha- 
cia el  oeste,  avanzaban  el  4o.,  5o.,  6o.  y 7o.  ejér- 
citos alemanes,  a saber,  doce  cuerpos  de  prime- 
ra línea,  cuatro  cuerpos  de  reserva  y numerosas 
unidades  de  las  llamadas  Ersatzs  por  los  alema- 
nes, o sean  repuestos  de  la  reserva.  Estas  últi- 
mas tropas  ya  habían  tomado  contacto  con  el  4o. 
y 5o.  ejércitos  franceses  en  los  alrededores  de 
Verdun  y los  Vosgos. 

LIMITE  DE  LA  RETIRADA. — Vemos,  pues, 
que  el  avance  de  los  alemanes  se  había  hecho 
con  perfecto  conocimiento  del  terreno  y de  los 
contingentes  del  enemigo : de  tal  manera,  que  el 
día  2 de  Septiembre  los  franceses  estaban  estra- 
tégicamente derrotados  por  tener  descubierta 
toda  su  izquierda.  En  esta  situación  no  era  po- 
sible aceptar  una  batalla  que  hubiera  termina- 
do en  un  completo  desastre  y quizás  en  la  pérdi- 
da de  París,  aislando  la  capital  y separando  las 
fuerzas  francesas  de  las  inglesas  y dejando  sin 
conexión  ni  apoyo  alguno  al  nuevo  ejército  fran- 
cés que  acababa  de  reconcentrarse  sobre 
Amiens.  La  pérdida  de  una  batalla  por  los  fran- 
ceses en  tan  grande  escala  comprendía  el  triun- 
fo absoluto  de  los  planes  del  Estado  Mayor  Ale- 
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man,  que  podría  entonces  utilizar  más  de  la  mi- 
tad de  sus  fuerzas  de  primera  línea  para  tomar 
la  ofensiva  en  la  frontera  de  Prusia,  donde  los 
rusos  comenzaban  a hacer  presión.  La  situa- 
ción era  alarmante,  porque  la  retirada  de  los 
franceses  parecía  confirmar  la  creencia  de  que 
el  ejército  alemán  era  invencible  y el  pueblo  po- 
día sufrir  del  recuerdo  de  1870.  Estas  conside- 
raciones políticas  no  tuvieron  peso  alguno  en  la 
decisión  del  general  Joffre  el  cual  ordenó  la  con- 
tinuación de  la  retirada,  cediendo  todo  el  terre- 
no que  fuera  necesario  hasta  llegar  a un  punto 
en  que  se  encontrara  con  fuerzas  y disposiciones 
suficiente  para  tomar  la  ofensiva  en  terreno  fa- 
vorable. 

El  día  lo.  de  Septiembre  fijó  el  generalísimo 
francés  como  límite  de  la  retirada  una  línea  a lo 
largo  de  Bray-sur-Seine,  Nogent-sur-Seine,  Ar- 
ci-sur-Aube,  Vitry-le-Francois,  toda  la  región  al 
norte  de  Bar-le-Duc.  Esta  línea  era  la  última 
definitiva,  suponiendo  que  la  retirada  llegase  tan 
lejos.  Sin  embargo,  todo  debía  estar  preparado 
para  tomar  la  ofensiva  en  cualquier  sitio,  al  re- 
cibir las  órdenes  necesarias,  tan  pronto  como  los 
distintos  ejércitos  franceses  establecieran  con- 
tacto unos  con  otros. 

VISPERAS  DE  LA  OFENSIVA.— El  5 de  Sep- 
tiembre la  situación  se  despejó  por  completo.  El 
primer  ejército  alemán,  cambiando  su  marcha 
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audaz,  pero  científica,  en  un  avance  temerario  e 
imprudente,  y en  un  esfuerzo  para  envolver  la 
izquierda  francesa,  cruzó  el  Grand  Morin,  alcan- 
zando la  región  de  Chauffry  hacia  el  sur  de  Re- 
bais  y Esternay.  Parecía,  pues,  que  se  trataba 
de  cortar  las  comunicaciones  entre  París  y el 
grueso  del  ejército  francés,  estando  éste  aún 
completamente  intacto.  El  segundo  ejército  ale- 
mán se  había  desplegado  en  la  línea  de  Cham- 
paubert,  Etages,  Vergeres  y Vertus.  El  tercero 
y cuarto  desembocaban  por  Chalons-sur-Marne. 
El  5o.  desembocaba  del  Argonne  y alcanzaba  a 
Posesse  y Julvecourt.  El  6o.  y 7o.  ejército  ale- 
mán prolongaban  la  línea  hacia  el  este. 

En  pocas  horas  la  situación  había  cambiado 
completamente.  Todo  el  ejército  francés  había 
establecido  sus  comunicaciones  de  un  extremo  a 
otro  de  la  línea.  No  era  posible  pensar  en  ata- 
car una  sola  parte,  sin  empeñar  una  acción  ge- 
neral. La  intención  de  envolver  el  ala  izquierda 
estaba  fracasada  por  completo  desde  el  primer 
movimiento  tendente  a ese  fin.  El  ejército  que 
ocupaba  la  extrema  izquierda  francesa,  había 
podido  ocupar  y consolidar  la  línea  Sezanne-Vi- 
llers-Saint-Georges-Gourchamps.  Además,  los 
ingleses,  concentrados  y repuestos  de  la  batalla 
de  Mons,  entre  los  ríos  Sena  y Marne,  tenían  cu- 
biertos sus  flancos  por  el  nuevo  ejército  francés 
y estaban  en  comunicación  con  el  resto  de  las 
fuerzas.  Se  habia  llegado  por  los  franceses  a la 
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situación  que  esperaba  el  Generalísimo  para  vol- 
ver a tomar  la  ofensiva. 

El  día  4 de  Septiembre  se  repartió  una  orden 
general  para  que  toda  la  línea  estuviera  dispues- 
ta a recibir  órdenes  de  avance.  Inmediatamen- 
te el  General  Joffre,  para  asegurar  su  movimien- 
to, retiró  secretamente  dos  cuerpos  de  ejército, 
dos  divisiones  de  infantería  y dos  divisiones  de 
caballería,  cuyas  tropas  se  distribuyeron  entre 
la  izquierda  y el  centro.  Al  atardecer  del  día  5 
el  Generalísimo  dirigió  a todos  los  comandantes 
de  ejércitos  su  célebre  orden  de  ataque  que  ter- 
minaba así : 

“Ha  llegado  la  hora  de  avanzar  a toda  costa 
y morir  cada  cual  en  el  sitio  que  ocupa  antes  de 
retroceder.” 

LA  BATALLA  DEL  MARNE. — Si  examinamos 
en  el  mapa  las  posiciones  respectivas  de  los  ejér- 
citos alemanes  y franceses  el  6 de  Septiembre  se 
verá  que  por  su  desviación  hacia  Meaux-Colou- 
miers  el  General  Von  Kluck  exponía  su  derecha 
a una  ofensiva  por  parte  de  la  izquierda  fran- 
cesa. Este  es  el  punto  de  partida  de  la  victoria 
del  Marne. 

Al  anochecer  del  5 de  Septiembre,  nuestra  iz- 
quierda había  llegado  al  frente  Penchard-Saint- 
Souflet-Ver,  y los  días  6 y 7 continuó  sus  ata- 
ques, teniendo  como  objetivo  el  Ourcq.  Al  ano- 
checer del  día  7 la  línea  se  encontraba  a algu- 


132 


CAY.  COL1  CUCHI 


nos  kilómetros  de  distancia  del  Ourcq  en  el  fren- 
te Chambry-Marcilly-Lisieux-Acy-en-Multien.  El 
día  8,  los  alemanes,  quienes  habían  precipitada- 
mente reforzado  su  derecha  trayendo  hacia  el 
norte  el  2o.  y 4o.  cuerpos  de  ejército,  obtuvieron 
algunos  éxitos  por  medio  de  ataques  realizados 
con  gran  violencia.  Ocuparon  Betz,  Thury-en- 
Valois  y Nanteuil-le-Hadouin.  Pero,  a pesar  de 
esta  presión,  las  tropas  francesas  se  mantuvie- 
ron bien  sobre  su  terreno.  En  una  brillante  ac- 
ción capturaron  tres  banderas,  y habiendo  reci- 
bido refuerzos  se  prepararon  a llevar  a cabo  un 
nuevo  ataque  para  el  día  10.  Precisamente  cuan- 
do iba  a comenzar  este  ataque  el  enemigo  se  en- 
contraba en  plena  retirada  hacia  el  norte.  El 
ataque  se  convirtió  en  persecución  y el  día  12  los 
franceses  se  habian  establecido  sobre  el  Río 
Aisne. 

¿Por  qué  las  fuerzas  alemanas  frente  a las 
francesas,  y que  la  noche  anterior  las  atacaban 
tan  furiosamente,  emprendieron  una  retirada  en 
la  mañana  del  día  10?  Porque  al  cambiar  va- 
rios cuerpos  de  ejército  del  sur  hacia  el  norte 
para  hacer  frente  a la  izquierda  francesa,  el  ene- 
migo había  expuesto  su  izquierda  a los  ataques 
del  ejército  inglés,  el  eual  inmediatamente  ha- 
bía efectuado  un  movimiento  de  conversión  ha- 
cia el  norte,  así  como  a los  de  los  ejércitos  fran- 
ceses que  prolongaban  las  líneas  inglesas  hacia 
la  derecha. 
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Esto  era,  precisamente,  lo  que  el  Generalísi- 
mo francés  había  deseado.  Los  sucesos  del  8 de 
Septiembre  que  permitieron  el  desenvolvimien- 
to y rehabilitación  de  la  posición,  fueron  los  si- 
guientes : 

El  día  6 el  ejército  inglés  había  partido  de  la 
línea  Roizoy-Lagny  y aquella  misma  noche  ha- 
bía alcanzado  la  orilla  sur  del  Río  Grand-Morin. 
Los  días  7 y 8 continuó  su  marcha  y el  9 desem- 
bocó al  norte  del  Mame,  más  abajo  de  Chateau- 
Thierry,  flanqueando  las  fuerzas  alemanas  que 
hacían  frente  aquel  día  a la  izquierda  del  ejér- 
cito francés  sobre  el  Ourcq.  Entonces  fué  que 
comenzó  la  retirada,  mientras  el  ejército  inglés, 
en  persecución  y capturando  siete  cañones  y mu- 
chos prisioneros,  llegó  al  Aisne  entre  Soissons  y 
Longueval.  La  tarea  del  ejército  francés  que 
operaba  a la  derecha  del  inglés,  tenía  tres  aspec- 
tos : apoyaba  a los  ingleses  que  atacaban  a su  iz- 
quierda; sostenía  hacia  la  derecha  el  centro  de 
los  franceses  que  desde  el  día  7 de  Septiembre 
había  sido  atacado  por  los  alemanes  con  gran 
violencia : y,  finalmente,  tenía  la  misión  de  repe- 
ler los  tres  cuerpos  activos  de  ejército  alemán  y 
el  cuerpo  de  reserva  que  tenia  enfrente.  El  día  7 
avanzó  considerablemente  y en  los  siguientes 
días  alcanzó  el  curso  del  Marne,  capturando,  des- 
pués de  un  combate  desesperado,  cañones,  ho- 
witzers,  ametralladorsa  y 1,300,000  cartuchos. 
El  día  12  se  estableció  en  la  línea  norte  de  la 
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montaña  de  Reims  en  contacto  con  el  centro,  el 
cual  por  su  parte  había  obligado  al  enemigo  a 
retirarse  precipitadamente. 

LA  ACCION  DE  FERE-CHAMPENOISE.— El 
centro  francés  consistía  de  un  nuevo  ejército 
creado  el  29  de  Agosto  y otro  de  los  que  al  co- 
mienzo de  la  campaña  habían  peleado  en  el  Lu- 
xemburgo  belga.  El  primero  se  había  retirado 
desde  el  29  de  Agosto  hasta  el  5 de  Septiembre, 
desde  el  Aisne  hasta  el  centro  del  Marne,  y ocu- 
paba un  frente  general  de  Sézanne-Mailly.  El 
segundo,  más  hacia  el  este,  se  había  formado  al 
sur  de  la  línea  Humbaiville-Chateau-Beauchamp 
Bignieourt-Blesmes-Maurup-le-Montoy. 

El  enemigo,  en  vista  de  que  su  derecha  había 
sido  detenida  y su  movimiento  envolvente  fra- 
casado, hizo  un  esfuerzo  desesperado  desde  el 
día  7 hasta  el  día  10  para  romper  nuestro  centro 
en  Fere  Champenoise  El  día  8 tuvo  éxito,  obli- 
gando a retirarse  a la  derecha  del  ejército  fran- 
cés, hasta  Gourgancon.  El  día  9,  a las  seis  de  la 
mañana,  continuó  todavía  la  retirada  hacia  el 
sur  de  esa  villa,  mientras  hacia  la  izquierda  el 
otro  cuerpo  de  ejército  también  había  ido  hacia 
atrás  hasta  la  línea  Allemant-Connantre.  A pe- 
sar de  esta  retirada,  el  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito ordenó  la  ofensiva  general  para  el  mismo 
día.  Con  la  división  de  Marruecos,  cuya  con- 
ducta fué  heroica,  hizo  frente  a los  asaltos  fu- 
riosos de  los  alemanes  a su  izquierda,  en  los  pan- 


APUNTES  DE  LA  GUERRA  135 

taños  de  Saint-Gond.  Entonces,  con  la  división 
que  había  rechazado  vigorosamente  los  ataques 
del  enemigo  hacia  el  norte  de  Sezanne  y con  to- 
do el  cuerpo  de  ejército  que  formaba  su  izquier- 
da, efectuó  un  ataque  de  flanco  al  anochecer  del 
día  9 sobre  los  alemanes,  y notablemente  sobre 
la  guardia.  El  enemigo,  tomado  de  sorpresa  por 
esta  audaz  maniobra,  no  hizo  resistencia  y em- 
prendió a prisa  su  retirada.  El  día  11  los  fran- 
ceses cruzaron  el  Marne,  entre  Tours-sur-Marne- 
Sarry,  retirándose  los  alemanes  en  gran  desor- 
den. El  día  12  los  franceses  estaban  otra  vez  en 
contacto  con  el  enemigo  hacia  el  norte  del  cam- 
po de  Chalons.  El  otro  ejército  del  norte,  que 
operaba  hacia  la  derecha  del  que  acabamos  de 
mencionar,  tenía  la  misión  durante  los  días  7, 
8 y 9,  de  apoyar  a su  vecino;  y solamente  el  día 

10  fué  que,  habiendo  sido  reforzado  por  un  cuer- 
po de  ejército  procedente  del  este,  pudo  hacer 
sentir  su  acción  de  una  manera  efectiva.  El  día 

11  la  retirada  alemana  comenzó.  Pero,  aperci- 
biéndose del  peligro  que  corrían,  lucharon  de- 
sesperadamente con  un  gasto  enorme  de  proyec- 
tiles y cubiertos  por  fuertes  atrincheramientos. 
De  todas  maneras,  el  día  12  se  habían  obtenido 
los  resultados  apetecidos  y nuestros  ejércitos 
centrales  se  habían  establecido  firmemente  en  el 
campo  que  habían  ganado. 

LAS  OPERACIONES  EN  LA  DERECHA.— 
Hacia  la  derecha  de  estos  dos  ejércitos  había 
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otros  tres.  Tenía  órdenes  de  cubrirse  hacia  el 
norte  y desembocar  hacia  el  oeste,  sobre  el  flan- 
co del  enemigo  que  operaba  al  este  del  Argona. 
Pero  un  ancho  intervalo,  donde  los  alemanes  te- 
nían grandes  fuerzas,  les  separaban  del  centro. 
A pesar  de  eso,  el  ataque  se  efectuó  con  un  éxito 
brillante  para  la  artillería  francesa,  la  cual  des- 
truyó once  baterías  del  décimo  sexto  cuerpo  del 
ejército  alemán.  El  día  10,  los  cuerpos  de  ejér- 
cito alemán  16  y 18  contra-atacaron,  pero  fueron 
rechazados.  El  día  11,  los  progresos  continua- 
ron con  nuevos  éxitos;  y el  día  12,  los  franceses 
pudieron  hacer  frente  hacia  el  norte  esperando 
la  próxima  e inevitable  retirada  del  enemigo 
que  empezó  el  día  13.  La  retirada  de  estas  ma- 
sas alemanas  envuelve  también  las  de  la  iz- 
quierda. Del  día  12  en  adelante,  las  fuerzas  del 
enemigo  que  operaban  entre  Nancy  y los  Vos- 
gos  se  retiraron  precipitadamente  ante  los  dos 
ejércitos  franceses  del  este,  los  cuales  inmedia- 
tamente ocuparon  las  posiciones  que  el  enemigo 
había  evacuado.  La  ofensiva  de  la  derecha 
francesa  había  preparado  y consolidado  de  la 
manera  más  útil  los  éxitos  de  la  izquierda  y del 
centro. 

Tal  fué  esta  batalla  de  siete  días,  donde  es- 
tuvierno  empeñados  más  de  dos  millones  de 
hombres.  Cada  ejército  ganó  terreno  paso  a pa- 
so, abriendo  el  camino  a su  vecino,  y al  mismo 
tiempo,  con  su  apoyo,  tomando  el  flanco  de  un 
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frente.  Los  esfuerzos  de  cada  uno  coincidieron 
exactamente  con  los  de  los  demás,  animando  al 
Supremo  Comando  una  unidad  perfecta  de  in- 
tención y de  método. 

Para  dar  a esta  victoria  toda  su  significación 
es  necesario  añadir  que  fué  ganada  por  tropas 
que  durante  dos  semanas  habían  estado  en  una 
retirada  continua,  las  cuales,  cuando  llegó  la  or- 
den para  la  ofensiva,  se  encontraron  tan  entu- 
siastas como  el  primer  día.  También  debemos 
manifestar  que  estas  tropas  tenían  encima  todo 
el  ejército  alemán  y que  desde  que  comenzaron 
la  marcha  hacia  adelante  nunca  dieron  un  paso 
hacia  atrás.  Bajo  esa  presión,  la  retirada  alema- 
na en  muchos  momentos  pareció  una  derrota.  A 
pesar  de  la  fatiga  de  los  franceses  y del  poder  de 
la  artillería  alemana,  tomaron  banderas,  caño- 
nes, ametralladoras,  proyectiles  y más  de  un  mi- 
llón de  cartuchos  y miles  de  prisioneros.  Un 
cuerpo  de  ejército  perdió  casi  toda  su  artillería, 
la  cual,  según  informes  de  los  franceses,  fué 
completamente  destruida. 


CH ARLEROI 
Y EL  M ARN  E. 

ESTUDIO  DE  LAS  OPERACIONES 
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I. 

La  batalla  del  Marne  salvó  a Francia  y a sus 
aliados  dé  la  derrota  y del  desastre.  Detenien- 
do la  invasión  alemana,  manteniendo  la  cohe- 
sión y moral  de  los  ejércitos  franceses,  desper- 
tando el  entusiasmo  del  pueblo,  la  situación  mi- 
litar cambió  por  completo  el  día  12  de  Septiem- 
bre de  1914,  puesto  que  Rusia  entraba  en  acción 
e Inglaterra  y Francia  ganaban  el  tiempo  nece- 
sario para  crear  ejércitos  y producir  artillería 
y municiones  suficientes  para  la  victoria. 

La  batalla  del  Marne,  pues,  puede  considerar- 
se como  una  de  las  decisivas  de  la  Historia.  No 
como  Austerlitz  o Waterloo,  precursoras  de  una 
paz  inmediata;  pero  tan  segura  como  Waterloo 
y como  Austerlitz  de  causar  la  decisión  del  con- 
flicto que  las  produjo. 

Vamos  a estudiar  las  admirables  operaciones 
iniciales  de  la  guerra  europea  para  poder  apre- 
ciar y comprender  la  gigantesca  batalla  donde 
participaron  dos  millones  de  hombres  y los  más 
ilustres  generales  conocidos  en  Europa. 


142 


CAY.  COLL  CUCHI 


LA  INICIATIVA  ALEMANA.  — Alegan  los 
franceses  la  posición  difícil  que  ocupaba  su  Es- 
tado Mayor  General  para  determinar  un  plan 
de  movilización  y concentración  rápido,  en  los 
primeros  momentos  de  la  declaración  de  guerra, 
lo  cual  era  de  primera  importancia  para  alcan- 
zar un  éxito  completo  en  las  operaciones  inicia- 
les. Realmente  era  apurada  la  situación  de  los 
ejércitos  republicanos. 

Por  razones  de  política  muy  poderosas  conve- 
nía al  Gobierno  de  la  República  que  los  prime- 
ros actos  de  hostilidad  procedieran  del  lado  ale- 
mán. Por  telegrama  de  30  de  Julio  el  Ministerio 
de  la  Guei’ra  había  ordenado  a los  comandantes 
de  sectores  en  las  fronteras  del  este,  que  bajo 
ningún  pretexto  se  permitiera  a ninguna  fuerza 
armada  aproximarse  a menos  de  diez  kilóme- 
tros de  la  frontera  alemana.  Esta  orden  subsis- 
tió sin  ser  modificada  hasta  el  mismo  día  2 de 
Agosto,  después  de  tenerse  conocimiento  de  va- 
rias incursiones  realizadas  por  patrullas  alema- 
nas en  territorio  francés. 

En  estas  condiciones,  la  incertidumbre  apre- 
ciable en  el  plan  de  concentración  francés,  au- 
mentada por  ciertas  consideraciones  militares 
que  examinaremos  luego,  era  consecuencia  ine- 
vitable de  la  situación  general  que  dejaba  la  ini- 
ciativa por  completo  al  ejército  alemán. 

Está  generalmente  reconocido  por  los  que  han 
escrito  antes  y después  de  la  guerra,  que  los  pri- 
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meros  movimientos  del  ejército  francés  en  un 
conflicto  con  Alemania  tenían  que  obedecer  a 
una  estrategia  puramente  defensiva  y corres- 
ponder exactamente  a la  movilización  y concen- 
tración alemanas;  aunque  todos  también  con- 
curren en  opinar  que  si  se  presentaba  una  opor- 
tunidad favorable,  el  ejército  francés  tomaría  la 
ofensiva  por  adaptarse  mejor  al  temperamento 
militar  y agresivo  del  carácter  nacional.  Ade- 
más, la  ofensiva  es  tradicional  en  la  escuela  de 
guerra  francesa.  El  Reglamento  dice: 

“Solamente  la  ofensiva  puede  procurar  re- 
sultados decisivos”. 

Y todos  los  autores  así  lo  sostenían,  entre  ellos, 
el  ilustre  General  Foch,  que  parte  tan  gloriosa 
tomó  en  la  victoria  del  Marne. 

Pero  la  actitud  conciliadora  de  la  diplomacia 
francesa  tenía  que  ser  secundada  por  las  autori- 
dades militares  hasta  última  hora,  y cualquier 
argumento  que  pueda  aducirse  con  algún  méri- 
to por  los  que  aún  discuten  el  origen  de  la  gue- 
rra y la  responsabilidad  de  los  que  promovieron 
la  catástrofe  terrible  que  ha  caído  sobre  Europa, 
puede  referirse  a Austria  o Alemania,  a Rusia 
o a Inglaterra;  pero  nunca,  ciertamente,  a Fran- 
cia, que  fué  a la  guerra  en  cumplimiento  de  sus 
deberes  de  alianza  y después  de  haber  hecho  to- 
do lo  posible  para  prevenir  el  conflicto,  a pesar 
de  los  viejos  antagonismos  de  la  República  con 
el  Imperio  y del  sueño  nacional  de  desquite  de 
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la  humillación  de  1870.  Francia  quería  la  paz: 
la  guerra  era  una  horrible  pesadilla.  Sin  em- 
bargo, si  llegaba  el  momento  se  haría  con  deci- 
sión y frialdad.  Nada  de  entusiasmos,  pero  na- 
da de  flaquezas.  Y,  además  de  todas  estas  ra- 
zones, la  seguridad  que  existía  en  el  Estado  Ma- 
yor Francés  de  que  los  ejércitos  rusos  no  toma- 
rían parte  en  las  operaciones  hasta  pasado  el 
día  vigésimo  de  la  movilización,  y la  inferiori- 
dad numérica  y de  preparación  del  ejército  fran- 
cés, hacían  imposible  en  absoluto  comenzar  la 
campaña  con  una  ofensiva  a fondo  contra  los 
alemanes.  En  estas  condiciones,  el  general  Jof- 
fre  sabía  que  en  tanto  el  plan  de  concentración 
alemán  no  fuera  conocido  y su  línea  de  avance 
sobre  Francia  descubierta,  el  ejército  francés  es- 
taría bajo  la  presión  absoluta  de  la  iniciativa 
alemana  y obligado  a ser  distribuido  de  manera 
que  pudiera  utilizarse  donde  fuera  más  urgente, 
cubriendo  las  distancias  fronterizas  de  un  modo 
anticientífico,  pero  único  y necesario,  desde 
Maubege  hasta  Belfort. 

LA  OFENSIVA  ALEMANA.— Hasta  el  mo- 
mento de  comenzar  las  operaciones  en  la  actual 
guerra,  predominaba  en  los  libros  la  teoría  bri- 
llantemente defendida  por  el  escritor  alemán 
Clausewitz,  de  que  la  defensiva  tiene  a su  favor 
en  una  gran  campaña  los  elementos  de  tiempo 
y sorpresa  contra  los  riesgos  de  descubrimien- 
tos y equivocación  que  apareja  la  ofensiva.  Las 
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ventajas  de  la  ofensiva  consistían,  en  cambio,  en 
imponer  su  voluntad  al  enemigo.  Estas  teorías 
han  sufrido  muchas  modificaciones  ante  el  nú- 
mero enorme  de  combatientes  que  entraron  en 
línea  en  Agosto  de  1914,  maniobrando  sobre 
frentes  inmensos,  y empeñando  gigantescas  ba- 
tallas, cuyas  operaciones  de  detalle  envuelven 
mayores  efectivos  que  los  grandes  combates  na- 
poleónicos. La  tarea  del  Estado  Mayor  Fran- 
cés de  atender  y resistir  la  primera  acometida 
alemana  hasta  que  Rusia  entrara  en  línea,  sin 
que  la  moral  y la  cohesión  del  ejército  francés 
sufriera  en  lo  más  mínimo,  estando  listo  para 
tomar  a su  vez  la  ofensiva  en  un  momento  opor- 
tuno, era  obra  de  importancia  magna.  El  ejér- 
cito alemán  podía  concentrarse  sobre  un  frente 
de  180  millas  de  largo,  es  decir,  desde  Aquisgran 
(Aix-la-Chapelle)  hasta  un  punto  favorable  al 
sur  de  Estrasburgo;  y no  había  manera  alguna 
de  predecir  por  donde  se  haría  el  esfuerzo  prin- 
cipal, hasta  después  de  conocerse  todos  los  mo- 
vimientos definitivos  de  concentración  de  estas 
fuerzas.  Entonces  solamente  podía  el  Alto  Co- 
mando francés  aventurarse  a una  disposición 
definitiva  de  sus  efectivos.  Cuando  examinemos 
la  movilización  alemana,  veremos  la  forma  ad- 
mirable en  que  se  llevó  a efecto,  ayudada  por 
su  extraordinario  sistema  de  ferrocarriles;  de 
tal  manera,  que  ni  aún  después  de  empeñada  en 
el  ataque  a Bélgica  estuvo  obligada  Alemania  a 
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seguir  el  curso  del  Mosa  para  su  invasión  sobre 
el  norte  de  Francia,  y pudo  cambiar  el  rumbo 
de  sus  ejércitos  a voluntad,  obligando  a los  fran- 
ceses a sufrir  esa  iniciativa.  A pesar  de  todo,  el 
Estado  Mayor  Francés  también  tenia  la  ventaja 
de  saber  que  una  vez  conocido  el  punto  defini- 
tivo de  avance  de  los  alemanes,  éstos  marcha- 
rían rápidamente  sobre  París,  como  objetivo 
primordial  de  la  campaña. 

Por  otra  parte,  hay  que  considerar  la  situa- 
ción geográfica  y política  de  Francia,  rodeada 
de  siete  naciones,  España,  Italia,  Suiza,  Alema- 
nia, Luxemburgo,  Bélgica  e Inglaterra,  con  nin- 
guna de  las  cuales  tenía  relaciones  seguras  de 
alianza.  España  podía  ser  neutral;  probable- 
mente lo  sería,  pero  en  tanto  se  aclaraba  la  si- 
tuación, era  indispensable  tener  un  cuerpo  de 
ejército  en  los  Pirineos,  que  sirviera  de  núcleo 
para  organizar  la  defensa  del  Mediodía  de  Fran- 
cia en  cualquiera  eventualidad.  Italia  podía 
considerarse  como  enemiga,  dada  la  Triple 
Alianza.  Y no  solamente  era  un  enemigo  peli- 
groso por  sus  propias  fuerzas,  sino  porque  su 
territorio  podía  servir  para  una  invasión  austro- 
alemana.  La  frontera  suiza  había  que  velarla 
para  evitar  una  sorpresa  que  abriera  al  enemi- 
go un  camino  a retaguardia  del  sistema  de  for- 
tificaciones del  este.  Bélgica  y Luxemburgo 
eran  impotentes  para  impedir  la  violación  de  su 
neutralidad.  La  misma  Inglaterra,  aún  en  los  úl.- 
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timos  momentos,  no  podía  considerarse  como 
una  aliada.  Basta  leer  el  artículo  de  Hannotaux 
en  La  Revue  Hebdomadaire,  cuando  el  viaje  de 
Lord  Haldane  a Berlín,  donde  el  gran  estadista 
francés  llama  la  atención  a sus  conciudadanos 
sobre  la  importancia  de  no  contar  con  la  ayuda 
militar  de  Inglaterra  en  un  conflicto  armado  con 
Alemania. 

LA  DEFENSIVA  FRANCESA.— Esta  situación 
estratégica  obligó  a los  franceses  a cubrir  un 
frente  de  ciento  cincuenta  millas,  desde  Li- 
la hasta  Toul,  disposición  condenada  desde  ha- 
ce mucho  tiempo  por  la  ciencia  militar,  pero  que 
resultaba  de  imprescindible  necesidad  para  el 
Estado  Mayor  Francés  en  vista  de  la  posibilidad 
de  una  invasión  por  las  fronteras  del  norte  a tra- 
vés de  Bélgica  y Luxemburgo.  Una  gran  parte 
del  peligro  que  ofrecía  semejante  cordón  de  tro- 
pas disminuyó  notablemente  debido  a la  eficien- 
te organización  y oportunos  servicios  de  los  fe- 
rrocarriles franceses.  Y,  también,  porque,  te- 
niendo Alemania  la  iniciativa  de  los  movimien- 
tos primeros,  solamente  había  dos  caminos  po- 
sibles abiertos  a una  invasión  alemana.  Se  sa- 
bía ciertamente,  por  la  disposición  geográfica  de 
las  fronteras,  y,  sobre  todo,  por  las  construccio- 
nes ferroviarias,  que  en  la  Alta  Alsacia  no  había 
peligro  de  una  concentración  rápida  ni  de  un 
avance  alemán  con  grandes  contingentes;  y que 
la  principal  ofensiva  teutona  tenía  que  verificar- 
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se  necesariamente  desembocando  los  ejércitos 
de  la  Lorena  sobre  la  frontera  del  sector  de  Metz, 
o violando  la  neutralidad  de  Bélgica  y de  Lu- 
xemburgo,  y a lo  largo  del  río  Mosa. 

Ambos  caminos  tenían  graves  inconvenientes. 
Para  escoger  el  de  la  Lorena  había  que  pensar 
en  reducir  la  cadena  de  fuertes  modernos  de 
Verdun-Toul-Nancy,  y una  concentración  fran- 
cesa sobre  estas  fortalezas  doblaba  el  poder  de 
resistencia  y ofensiva  de  los  soldados  de  la  Re- 
pública, pues  permitiría  a cada  ejército,  y casi 
a cada  cuerpo,  operar  libremente  teniendo  ase- 
gurados sus  flancos  por  uno  de  los  fuertes.  Ade- 
más, los  efectivos  enormes  que  entrarían  en 
campaña  no  podían  maniobrar  cómodamente 
en  los  estrechos  campos  de  las  fronteras  lore- 
nesas. 

La  marcha  por  Bélgica  era  militarmente  más 
fácil  y rápida,  pero  tenía  inconvenientes  y peli- 
gros políticos  de  suma  magnitud.  Aun  descar- 
tando como  de  poca  importancia  la  resistencia 
del  ejército  belga,  que  estaba  en  pleno  período 
de  reorganización,  había  la  seguridad  de  que 
una  agresión  contra  Bélgica  colocaría  a Inglate- 
rra al  lado  de  Francia  y Rusia,  no  ya  como  una 
ayuda,  sino  como  un  factor  principal.  La  Histo- 
ria nos  enseña  que  cuantas  veces  se  ha  pensado 
en  disparar  sobre  el  corazón  inglés  el  agresor  ha 
escogido  para  situarse  las  costas  de  Amberes. 

Consistía,  por  consiguiente,  la  tarea  del  Estado 
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Mayor  Francés  en  preparar  su  movilización  de 
tal  manera  que  pudiera  concentrar  todas  sus 
fuerzas  disponibles,  bien  sobre  uno  u otro  cami- 
no, tan  pronto  como  el  ataque  alemán  se  preci- 
sara. 

LOS  EJERCITOS  BELIGERANTES.— Antes 
de  estudiar  la  movilización  y concentración  de 
ambos  ejércitos  beligerantes,  veamos  la  disposi- 
ción de  las  tropas  en  Alemania  y Francia  al  pu- 
blicarse los  decretos  de  movilización  en  París  y 
Berlín. 

Según  el  censo  de  1910  Alemania  tenía  sesen- 
ta y cinco  millones  de  habitantes,  de  los  cuales, 
la  mitad  varones.  Según  la  ley,  estos  treinta  y 
dos  millones  de  habitantes  estaban  sujetos  al 
servicio  militar,  desde  la  edad  de  diez  y siete 
años,  aunque  la  instrucción  nunca  comenzaba 
antes  de  los  veinte  años.  Teniendo  en  cuenta 
los  incapacitados  físicamente,  los  dedicados  a la 
marina  y al  servicio  civil,  agricultura,  industrias 
y comercio,  quedaba  un  cincuenta  por  ciento  de 
la  población  masculina  apta  para  el  servicio. 

El  ejército  alemán  tenía  cubriendo  la  fronte- 
ra de  Francia  seis  cuerpos  de  ejército,  los  cuales, 
sin  contar  las  divisiones  de  reserva,  podían  mo- 
vilizarse en  pocas  horas,  con  sus  efectivos  tota- 
les de  guerra.  Estos  curepos  eran:  el  14o.,  de 
guarnición  en  Karlsruhe;  el  15o.  en  Estrasburgo; 
el  16o.,  en  Metz;  el  21o.,  en  Saarbuck;  el  8o.,  en 
Coblenza;  y el  2o.  Bavarense,  distribuido,  parte 
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en  la  Lorena  y parte  en  el  Palatinado.  Parece 
que  pocos  días  antes  de  las  hostilidades,  Alema- 
nia había  también  añadido  a sus  tropas  fronte- 
rizas otros  dos  cuerpos  de  ejército : el  13o.,  acan- 
tonado en  Stutgart,  y el  18o.  en  Francfort.  Ade- 
más, había  once  divisiones  de  caballería.  De 
manera,  que  al  momento  de  declararse  la  guerra 
Alemania  contaba  sobre  las  fronteras  francesas, 
además  de  las  guarniciones,  con  300  mil  hom- 
bres, de  los  cuales,  podía  disponer  inmediata- 
mente, con  102  mil  rifles,  42  mil  sables  y 1,044 
cañones. 

Ninguna  de  estas  fuerzas  se  empleó  en  el  ata- 
que de  Lieja,  como  veremos  luego,  y para  pi’ue- 
ba  de  la  admirable  máquina  de  guerra  que  era 
el  ejército  alemán  al  comenzar  la  campaña. 

Además,  excluyendo  estas  tropas  “de  couver- 
ture”,  los  efectivos  alemanes  en  tiempo  de  paz 
y sus  estaciones  correspondientes  eran  los  si- 
guientes : 

Guardia  Prusiana,  Berlín. 

I Cuerpo,  Konigsberg. 

II  Cuerpo,  Stettin. 

III  Cuerpo,  Berlín. 

IV  Cuerpo,  Magdeburgo. 

V Cuerpo,  Posen. 

VI  Cuerpo,  Breslau. 

VII  Cuerpo,  Munster. 

IX  Cuerpo,  Altona. 
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X Cuerpo,  Hannover. 

XI  Cuerpo,  Casel. 

XII  Cuerpo  (lst  R.  Sajón)  Dresden. 

XIII  Cuerpo,  Wurtemberg. 

XVII  Cuerpo,  Dantzig. 

XVIII  Cuerpo,  Frankfurt-on-Main. 

IX  (2o.  R.  Sajón)  Leipzig. 

XX  Cuerpo,  Alies tein. 

I Bavarense,  Munich. 

III  Bavarense,  Nuremberg. 

La  organización  actual  del  ejército  alemán  es 
completamente  prusiana  y tiene  por  fundamen- 
to ciertos  principios  dominantes  desde  1870.  El 
total  de  las  fuerzas  se  clasifica  en  cuerpos  de 
ejército,  de  los  cuales  había  25  al  comenzar  las 
operaciones.  Cada  cuerpo  se  componía  de  2 di- 
visiones de  infantería;  las  divisiones  de  2 briga- 
das; las  brigadas  de  2 regimientos;  los  regimien- 
tos, de  3 batallones,  lo  cual  daba  a cada  cuerpo 
de  ejército,  con  la  adición  de  un  batallón  de  ti- 
radores, 25  batallones  de  línea.  En  pie  de  gue- 
rra, cada  cuerpo  formaba  una  tercera  división, 
o reserva,  semejante  a las  dos  divisiones  activas 
y compuesta  de  los  reservistas  que  recientemen- 
te habían  sido  retirados  del  servicio.  La  artille- 
ría no  formaba  un  cuerpo  aparte  como  en  1870, 
sino  que  cada  división  tenía  su  contingente  apro- 
piado de  metal.  Las  divisiones  tenian,  también, 
un  regimiento  de  caballería. 
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Además,  había  que  contar  el  aumento  en  la 
organización  de  cada  cuerpo  de  ejército  para 
concertarlo  con  los  servicios  de  aviación,  ame- 
tralladoras y comunicaciones.  Contando  con  la 
división  de  reserva  podemos  estimar  el  número 
de  combatientes  en  cada  cuerpo  de  ejército,  sin 
tener  en  nota  la  impedimenta,  en  40  mil  rifles 
y sables  y 150  cañones. 

Independientemente  de  los  cuerpos  de  ejérci- 
to existían  10  divisiones  de  caballería,  compues- 
ta de  seis  regimientos  cada  una  y varias  baterías 
montadas.  El  total  de  las  tropas  de  línea,  una 
vez  movilizadas,  podemos,  pues,  incluyendo  im- 
pedimenta y servicios  de  comunicaciones,  fijar- 
la en  2 millones  300  mil  hombres  y 6 mil  caño- 
nes de  campaña. 

A estos  contingentes  alemanes  oponía  la  Re- 
pública francesa  la  siguiente  organización.  Exis- 
tían 4 cuerpos  de  ejército  fronterizos,  a saber: 
El  6o.  Cuerpo,  con  cuartel  general  en  Chalons; 
el  20o.,  en  Nancy;  el  21o.,  en  Epinal;  y el  7o.,  en 
Besancon.  También  contaba  el  ejército  francés 
con  10  divisiones  de  caballería  tan  fáciles  de  mo- 
vilizar y concentrar  como  las  10  divisiones  ale- 
manas, y casi  iguales  en  número.  Además,  a las 
48  hoi'as  de  publicados  los  decretos  de  moviliza- 
ción, todos  los  fuertes  que  cubrían  la  frontera 
de  Alsacia  y Lorena  tendrían  un  personal  com- 
pleto de  guerra. 

Por  consiguiente,  Francia  disponía  de  280  mil 
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hombres  para  cubrir  sus  fronteras,  fuerzas  equi- 
libradas a las  alemanas  en  número,  material  y 
preparación. 

Además,  excluyendo  los  4 cuerpos  mencio- 
nados, el  ejército  francés  en  tiempo  de  paz  con- 
sistía de  los  siguientes: 

I Cuerpo,  Lila. 

II  Cuerpo,  Amiens. 

III  Cuerpo,  Rouen. 

IV  Cuerpo,  Le  Mans. 

V Cuerpo,  Orleans. 

VIII  Cuerpo,  Bourges. 

X Cuerpo,  Renes. 

XI  Cuerpo,  Nantes. 

XII  Cuerpo,  Limoges. 

XIII  Cuerpo,  Clermont  Ferrand. 

XIV  Cuerpo,  Lyon. 

XV  Cuerpo,  Marsella  y Córcega. 

XVI  Cuerpo,  Montpellier. 

XVII  Cuerpo,  Tolosa. 

XVIII  Cuerpo,  Burdeos. 

XIX  Cuerpo,  Algers. 

Las  formaciones  del  ejército  francés  se  ase- 
mejan grandemente  a las  del  ejército  alemán. 
Un  regimiento  de  infantería  contiene  3 batallo- 
nes, cada  uno  de  mil  hombres,  en  4 compañías; 
una  brigada  tiene  2 regimientos;  una  división, 
2 brigadas;  y un  cuerpo  de  ejército,  2 divisio- 
nes. Cada  división  cuenta  con  un  batallón  de 
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cazadores.  Los  cuerpos  de  caballería  consisten 
de  una  brigada  de  2 regimientos.  En  la  artille- 
ría, la  diferencia  es  completa,  puesto  que  los 
franceses  tienen  sus  unidades  de  artillería  in- 
dependientes de  las  divisiones  de  infantería.  El 
total  de  un  cuerpo  de  ejército  en  combatientes 
puede  apreciarse  en  40  mil  hombres  y 120  ca- 
ñones. 

Estos  datos,  completamente  ciertos  al  romper- 
se las  hostilidades,  nos  permiten  apreciar  el  po- 
der de  ambos  ejércitos,  aunque  no  con  absoluta 
seguridad,  puesto  que  los  planes  de  movilización 
y concentración  de  ambos  Estados  Mayores  per- 
manecían en  el  más  profundo  secreto.  Sin  em- 
bargo, ya  se  sabe,  y la  relación  que  publicamos 
últimamente  oficial  francesa  así  lo  da  a enten- 
der, que  al  decretarse  en  Francia  la  moviliza- 
ción se  concentraron  las  tropas  fronterizas  des* 
de  Verdun  hasta  Belfort,  frente  a las  fronteras 
de  Alsacia  y Lorena,  y,  las  que  velaban  la  fron- 
tera belga,  desde  Lila  a Verdun.  El  grueso  del 
resto  del  ejército  francés  se  fué  concentrando  de 
Reims  a Toul,  listo  para  tomar  ventajas  del  es- 
pléndido sistema  de  ferrocarriles  que  existe  en 
el  norte  de  Francia  y llegar  en  el  momento  dado 
a donde  fuera  necesario.  Poco  más  o menos  fué 
esta  la  situación  del  ejército  francés  hasta  el  dia 
10  de  agosto  en  que  el  general  Joffre  pudo  ya 
vislumbrar  el  avance  alemán  con  alguna  cer- 
teza,  aunque  ignorando  completamente  los  de- 
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talles,  pues  los  alemanes  supieron  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  evitar  que  llegase  a co- 
nocimiento del  enemigo  el  movimiento  de  sus 
tropas. 

LA  MOVILIZACION  Y LA  CONCENTRACION 
ALEMANAS. — Los  carteles  de  la  movilización 
alemana  tienen  fecha  2 de  Agosto.  No  se  cono- 
cen aún  documentos  suficientes  para  precisar  la 
forma  en  que  se  efectuó  la  movilización  y se 
concentraron  las  tropas  de  Guillermo  II,  viéndo- 
nos obligados  a guiarnos  en  nuestro  estudio  por 
los  autores  alemanes  que  habían  escrito  sobre 
estas  materias  con  anterioridad  al  conflicto,  y 
por  las  libretas  de  marcha  de  las  distintas  uni- 
dades de  los  ejércitos  invasores,  encontradas  por 
los  franceses  en  los  muertos  y prisioneros.  Tam- 
bién, desde  luego,  nos  ayuda  en  esta  tarea  el  em- 
plazamiento de  las  líneas  ferroviarias  y de  los 
muelles  de  desembarque  en  las  fronteras  belga 
y franco-alemanas. 

El  Estado  Mayor  alemán  quería  obrar  rápida- 
mente, no  cabe  duda  de  ello.  Y todas  las  órde- 
nes tenían  por  objeto  una  concentración  verti- 
ginosa sobre  la  Lorena  y las  fronteras  de  Lu- 
xemburgo  y Bélgica.  Grandes  masas  de  caba- 
llería se  adelantarían  a manera  de  cortinas  que 
cubrieran  las  maniobras  de  los  ejércitos  en  mar- 
cha. 

El  31  de  Julio  por  la  mañana,  el  Emperador 
Guillermo,  haciendo  uso  de  un  derecho  consti- 
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tucional,  declaró  el  “estado  de  guerra”  (Kriegs- 
gefahrzustand).  Esta  medida  daba  el  dominio 
de  la  situación  a los  militares,  sin  que  en  el  de- 
recho internacional  tuviera  el  alcance  de  una 
movilización.  Las  fronteras  quedaban  cerradas 
desde  aquel  momento,  y la  vida  del  Imperio 
pendiente  de  las  decisiones  del  Estado  Mayor. 
Desde  mucho  antes,  desde  el  mismo  día  25  de  Ju- 
lio, fecha  del  ultimátum  a Serbia,  las  precaucio- 
nes militares  se  sucedían  en  Alemania,  unas  a 
otras,  sin  interrupción.  Las  plazas  fuertes  de 
Metz  y Estrasburgo  fueron  puestas  en  pie  de 
guerra,  y todas  las  fuerzas  fronterizas  aumenta- 
das en  sus  contingentes.  El  26  por  la  mañana  se 
hizo  saber  a los  ferrocarriles  la  imperiosa  nece- 
sidad de  tener  presto  todo  su  material  rodante 
en  los  sitios  designados  de  antemano  para  caso 
de  una  movilización  del  ejército.  Al  siguiente 
día  comenzaron  a moverse  las  Hopas  en  sus 
acantonamientos  de  paz.  Durante  las  noches 
del  29  y 30  de  Julio  se  ocuparon  militarmente 
todos  los  puentes  y se  detuvieron  los  tranvías  al 
cruzar  la  frontera.  Después  del  día  primero  de 
Agosto,  un  velo  impenetrable  separa  al  Imperio 
alemán  del  resto  de  Europa. 

Los  conocimientos  adquiridos  últimamente 
demuestran  que  el  día  último  de  Julio,  la  movi- 
lización alemana  estaba  casi  terminada.  Todos 
los  cuerpos  fronterizos  estaban  en  pie  de  guerra 
y completamente  equipados.  Al  este  de  Thion- 
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ville  y Metz  había  trescientos  mil  hombres  lis- 
tos para  cruzar  la  frontera. 

La  rapidez  y orden  de  la  movilización  alema- 
nas constituyen  a justo  título  un  motivo  de  or- 
gullo para  el  Estado  Mayor  Imperial.  También 
soh  pruebas  irefutables  de  la  premeditación  con 
que  se  efectuó  la  agresión  contra  Francia. 

Como  hemos  visto  anteriormente,  Alemania 
contaba  con  25  cuerpos  de  ejército  activos  al 
romperse  las  hostilidades.  Por  efectos  de  la  mo- 
vilización estas  fuerzas  se  aumentaban  conside- 
rablemente, a saber: 

lo. — Cuerpos  de  ejército  activos,  25. 

2o. — Cuerpos  de  ejército  de  reserva,  21. 

En  una  nota  oficial  alemana  se  afirma  que  a 
fines  de  aquel  año  los  efectivos  imperiales  com- 
prendían setenta  y tres  cuerpos  de  ejército. 

De  estas  fuerzas  se  movilizaron  contra  Fran- 
cia, DESDE  EL  PRIMER  MOMENTO,  treinta  y 
cuatro  cuerpos  de  ejército,  o sea  1,400,000  hom- 
bres. 

Desde  luego,  la  movilización  y concentración 
alemanas  obedecían,  no  solamente  a la  idea  pri- 
mordial de  ganar  tiempo  y sorprender  al  ene- 
migo con  un  ataque  rápido  y poderoso,  sino  a la 
concepción  estratégica  de  este  ataque,  tal  y co- 
mo había  sido  planeado  y preparado  por  el  Es- 
tado Mayor  General. 

Si  la  invasión  de  Francia  había  de  realizarse 
a través  de  Bélgica  era  imprescindible  cubrir 


158 


CAY.  COLL  CUCHI 


con  grandes  fuerzas  la  frontera  de  Lorena,  pues- 
to que  el  Estado  Mayor  Francés  tomaría  la  ofen- 
siva en  este  frente  tan  pronto  como  se  precisara 
el  movimiento  contra  Bélgica.  Además,  un  nú- 
mero de  divisiones  suficientes  para  atender  las 
líneas  de  Alsacia  debía  operar  en  esta  región,  es- 
tando listas  para  cualquier  eventualidad. 

Al  estudiar  el  avance  alemán  veremos  cómo 
se  cumplió  exactamente  con  todos  estos  requi- 
sitos. Ahora,  anotaremos  que  para  apoderarse 
de  los  fuertes  belgas  del  Mosa  se  formó  una  es- 
pecie de  avanzada  irregular,  que  se  puso  a las 
órdenes  del  general  Von  Emmich,  el  cual  atacó  a 
Lieja  tan  precipitadamente  que  los  fuertes  al 
mando  del  heroico  General  Leman  hicieron  es- 
tragos en  las  filas  teutonas,  por  carecer  éstas  de 
suficiente  artillería  para  cubrir  sus  movimien- 
tos y preparar  el  asalto  de  los  fuertes. 

Mientras  tanto,  se  terminaba  la  movilización 
y concentración  alemanas,  y el  15  de  Agosto  la 
formidable  máquina  de  guerra  estaba  en  movi- 
miento. El  “ejército  del  Mosa”,  completo  en  sus 
efectivos,  iniciaba  la  gran  marcha  sobre  París, 
ocupando  la  extrema  derecha  los  dos  ejércitos 
de  Von  Kluck  y Bulow,  que  pelearían  semana., 
más  tarde  en  los  campos  del  Marne. 

Avanzando  en  forma  de  un  inmenso  abanico, 
las  tropas  alemanas  que  marchan  sobre  Fran- 
cia llevan  el  siguiente  itinerario : 
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Primer  ejército. — General  Von  Kluck. — 260 
mil  hombres. 

Sitio  de  concentración:  Aquisgran.  Objetivo 
inmediato,  Bruselas,  debiendo  marchar  por  el 
Brabante  y Hesbaye.  El  9o.  Cuerpo  de  Reserva, 
que  forma  parte  de  este  contingente,  unido  al 
3o.  de  Reserva  del  mando  de  Von  Bulow,  forma- 
rán un  ejército  de  observación  destinado  a ve- 
lar a los  belgas,  operando  sobre  una  línea  Bru- 
selas-Lovaina. 

El  objetivo  mediato  y definido  del  ejército  de 
Von  Kluck  consiste  en  una  marcha  rápida  sud- 
oeste y atacar  y envolver  el  ala  izquierda  del 
ejército  francés. 

Segundo  ejército.— General  Von  Bulow. — 260 
mil  hombres. 

Sitio  de  concentración:  Región  de  Eupen- 

Montjoie  y campo  de  Elsenborn.  Objetivo  inme- 
diato, atravesar  el  Mosa  y captura  de  Namur. 
Objetivo  mediato  y definitivo,  ataque  del  centro 
francés,  donde  se  calculan  concentrados  los  más 
gruesos  efectivos,  y forzar  el  paso  del  Sambra 
al  este  de  Charleroi,  tan  pronto  Von  Kluck  tome 
contacto  con  el  enemigo. 

Tercer  ejército. — General  Von  Haussen. — 120 
mil  sajones. 

Sitio  de  concentración:  Saint-Vith-Malmedy. 
Objetivo,  la  línea  del  Mosa  entre  Namur  y Gi- 
vet,  con  Dinant  como  centro  de  acción.  Este 
ejército,  ligando  las  comunicaciones  de  Von  Bu- 
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low  con  el  Cuarto  Ejército,  correspondería  en 
sus  movimientos  a la  marcha  sobre  la  izquierda 
y centro  franceses. 

Cuarto  ejército. — Duque  de  Wurtemberg. — 

200.000  hombres. 

Sitio  de  concentración:  Pronsfeld-Gerolstein- 
Bitburg.  Objetivo  inmediato,  los  Ardennes.  Ob- 
jetivo mediato,  el  río  Mosa,  sobre  Mezieres  y Se- 
dán. 

Quinto  ejército. — El  Kronprinz. — 200,000  hom- 
bres. 

Sitio  de  concentración:  Treves.  Objetivo  in- 
mediato, los  pasos  de  Stenay  y la  anticuada  for- 
taleza de  Longwy.  Objetivo  mediato,  el  sitio  de 
Verdun. 

Sexto  ejército. — El  Príncipe  de  Ba viera. — 200 
mil  hombres. 

Sitio  de  concentración : Al  sur  de  Sarrebruek. 
Objetivo  inmediato,  efectuar  reconocimientos 
frecuentes  en  el  sector  de  Badonviller.  Objetivo 
mediato,  atender  a cualquier  agresión  francesa 
en  esta  región  y procurar  al  mismo  tiempo  in- 
movilizar el  mayor  número  de  tropas  posibles, 
mientras  se  efectúa  el  gran  movimiento  envol- 
vente por  Bélgica. 

Séptimo  ejército. — General  Von  Heeringen. — 

120.000  hombres. 

Este  ejército  tiene  por  misión  observar  los 
Vosgos. 

Además,  en  Estrasburgo  hay  concentrados  40 
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mil  hombres  al  mando  del  General  Von  Deim- 
ling. 

LA  MOVILIZACION  Y CONCENTRACION 
FRANCESAS. — Las  primeras  medidas  de  carác- 
ter militar  tomadas  por  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, después  del  ultimátum  a Serbia,  tenian 
por  objeto  asegurar  el  servicio  ferroviario  a las 
órdenes  de  las  autoridades  militares.  Habíase 
hablado  tanto  antes  de  la  guerra  de  los  esfuer- 
zos socialistas  tendentes  a impedir  un  conflicto 
europeo,  que  se  consideraba  posible  una  inten- 
tona para  destruir  vías  o puentes  y entorpecer 
el  buen  funcionamiento  de  los  trenes  militares, 
indispensable  a una  ordenada  y rápida  concen- 
tración. Además,  era  mucho  el  número  de  ale- 
manes en  Francia  al  servicio  del  gobierno  impe- 
rial, y los  espían  abundaban  por  todas  partes. 

Enseguida  se  ordenó  a todos  los  regimientos 
ocupar  sus  respectivas  guarniciones:  se  supri- 
mieron los  permisos  y todo  el  mundo  regresó  a 
los  cuarteles.  El  31  de  Julio  se  expidió  por  el 
Ministro  de  la  Guerra  la  orden  a las  tropas  fron- 
terizas de  marchar  rápidamente  a los  sitios  de- 
signados de  antemano,  aunque  con  cuidado  de 
no  acercarse  a más  de  diez  kilómetros  de  las 
fronteras  de  Alemania.  Este  movimiento  se 
ejecutó  con  precisión  admirable,  y 36  horas  des- 
pués de  la  orden  de  M.  Messimy  todos  los  contin- 
gentes que  llaman  los  franceses  “de  couverture”, 
o sea,  los  encargados  de  guardar  las  fronteras, 


162 


CAY.  COLL  CUCHÍ 


estaban  en  los  emplazamientos  que  le  habían  si- 
do designados  por  el  Estado  Mayor.  Estas  tro- 
pas tenían  por  misión  vigilar  al  enemigo  y re- 
sistir cualquier  ataque,  en  tanto  se  completaba 
la  movilización  y la  concentración  del  resto  del 
Ejército. 

El  día  lo.  de  Agosto  el  gobierno  decretó  la  mo- 
vilización, que  comenzaría  el  2 de  Agosto,  do- 
mingo, la  misma  fecha  de  la  movilización  ale- 
mana. Se  decretó  también  el  estado  de  sitio  en 
toda  la  nación  y en  Africa.  La  autoridad  había 
pasado  completamente  a manos  del  Estado  Ma- 
yor General,  y de  la  firmeza  en  el  mando  y la 
voluntad  de  obedecer  pendía  la  suerte  de  la  Re- 
pública y de  la  Francia. 

La  movilización  y concentración  alemanas  se 
hacían  SEGURAMENTE  obedeciendo  al  plan  es- 
tratégico del  Alto  Comando,  que  resultaría  en  la 
marcha  sobre  París,  a través  de  Bélgica.  La  mo- 
vilización francesa  se  efectuaba  de  acuerdo  con 
los  planes  existentes;  pero  en  cuanto  a la  con- 
centración, el  Estado  Mayor  General  sufría 
grandemente  en  su  ignorancia  del  plan  alemán, 
y estaba  obligado  a desenvolver  sus  fuerzas  so- 
bre las  fronteras  del  este,  pero  sin  agruparlas 
definitivamente,  y preparado  para  extenderlas 
hacia  el  norte,  caso  de  que  una  invasión  por  Bél- 
gica impusiera  esta  variante.  Así  sucedió,  efec- 
tivamente, y la  pericia  extraordinaria  de  los  je- 
fes franceses,  la  admirable  organización  de  los 
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ferrocarriles  y la  espléndida  disciplina  de  los 
soldados  triunfaron  en  un  supremo  esfuerzo  co- 
lectivo, que  permitió  el  honor  a las  armas  fran- 
cesas, a pesar  de  la  enorme  desventaja  inicial 
de  la  concentración,  de  encontrar  al  enemigo 
más  allá  de  las  fronteras,  aún  cuando  la  buena 
fortuna  no  correspondiera  a la  nobleza  del  es- 
fuerzo. 

Al  declararse  la  guerra,  el  plan  preparado  del 
Estado  Mayor  Francés  consistía  en  la  formación 
de  cinco  ejércitos,  con  los  efectivos  de  los  21 
cuerpos  de  que  se  componían  los  contingentes 
franceses  en  tiempos  de  paz.  La  movilización, 
desde  luego,  también  correspondía  a la  concen- 
tración preparada  con  anterioridad  a las  hosti- 
lidades, la  cual  ponía  los  ejércitos  franceses  en 
posición  frente  al  noroeste,  entre  Belfort  y la 
frontera  luxemburguesa.  La  concentración  se 
llevaría  a cabo  en  la  siguiente  forma: 

Primer  ejército. — Entre  Belfort  y la  línea  ge- 
neral Mirecourt-Luneville. 

Segundo  ejército. — Entre  esta  línea  y el  río 
Mosela. 

Tercer  ejército. — Entre  el  Mosela  y la  línea 
Verdun-Audun-le-Roman. 

Quinto  ejército. — Entre  esta  línea  y la  frontera 
belga. 

El  Cuarto  ejército  quedaba  en  reserva  al  este 
de  Commercy. 

Vemos,  pues,  que  la  totalidad  de  las  fuerzas 
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republicanas  formarían  una  gran  masa  frente  a 
Alemania,  en  sus  fronteras  con  Francia. 

El  campo  de  maniobras  dejado  al  Estado  Ma- 
yor Francés  era  muy  reservado,  lo  cual  aumen- 
taba las  dificultades  para  la  concentración.  Y 
las  dudas  sobre  los  movimientos  del  enemigo, 
el  cuidado  absoluto  con  que  se  ocultaron  todos 
los  movimientos  iniciales  en  Alemania,  la  nece- 
sidad de  prepararse  para  una  ofensiva  en  Alsa- 
cia,  que  la  opinión  pública  esperaba  ansiosa- 
mente, todos  estos  eran  factores  que  influían 
grandemente,  sin  perturbarlo,  en  el  ánimo  del 
General  Joffre. 

El  Estado  Mayor  Francés  no  fué  sorprendido 
por  la  violación  de  la  neutralidad  belga.  Los  po- 
líticos discutían  a todas  horas  las  buenas  inten- 
ciones del  Emperador,  pero  los  militares  tenían 
casi  por  axiomático  que  en  caso  de  una  agresión 
alemana  contra  Francia,  los  teutones  avanzarían 
a través  del  territorio  belga.  Y las  autoridades 
militares  francesas  no  fueron  sorprendidas, 
ciertamente.  No  hubiera  sido  posible  a las  hor- 
das del  Kaiser  desembocar  sobre  las  fronteras 
lorenesas  en  número  suficiente  para  el  aplasta- 
miento preliminar  de  la  Francia,  planeado  de 
largo  tiempo  atrás  por  sus  más  ilustres  genera- 
les, que  le  permitiera  luego  volverse  contra  Ru- 
sia y destrozar  sus  ejércitos,  aún  antes  de  termi- 
nada su  concentración.  Los  fuertes  de  la  línea 
Toul-Belfort  detendrían  el  avance  alemán  el 
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tiempo  suficiente  para  que  entraran  en  acción 
las  tropas  de  Nicolás  II.  Y,  además,  en  este  fren- 
te no  era  fácil  la  gran  maniobra  envolvente  que 
luego  se  intentó  en  Charleroi,  operación  clásica 
en  Alemania,  anunciada  de  antemano  con  bom- 
bos y platillos  por  sus  más  ilustres  escritores  mi- 
litares. El  ultimátum  a Bélgica  solicitando  el 
libre  paso  por  su  territorio  para  los  ejércitos 
teutones  confirmó  las  aprehensiones  del  Estado 
Mayor  Francés. 

Pero,  aún  conocido  el  avance  seguro  a través 
de  Bélgica,  todavía  quedaba  una  duda  impor- 
tante por  aclarar.  El  ataque  podía  desenvolver- 
se bien  á lo  largo  de  la  ribera  derecha  del  Mosa, 
o por  su  ribera  izquierda.  Quizás  el  enemigo 
extendería  simplemente  su  izquierda,  en  una  di- 
versión importante,  y se  pronunciaría  el  célebre 
y esperado  ataque  súbito  contra  Nancy. 

Todo  este  cúmulo  de  circunstancias  y hechos 
tan  disimilares  había  que  tomarlos  en  cuenta  al 
emplazar  las  tropas  francesas.  El  Generalísimo 
adoptó  las  medidas  necesarias  y únicas  posibles 
en  aquellos  momentos.  Mientras  los  alemanes 
extendían  sus  líneas  y marchaban  prolongando 
su  izquierda,  pero  desconociéndose  sus  inten- 
ciones finales,  el  General  Joffre  formaba  con  to- 
dos sus  efectivos  una  masa  imponente  concen- 
trada entre  Belfort  y la  frontera  belga,  con  sus 
comunicaciones  bien  establecidas  y aseguradas, 
en  perfecto  contacto  unos  cuerpos  con  otros,  dis- 
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puesto  a lanzarla  contra  el  enemigo  allí  donde 
correspondiera  hacer  el  esfuerzo.  Simultánea- 
mente, para  no  dejar  toda  la  iniciativa  en  manos 
del  adversario,  se  ordena  la  ofensiva  en  Alsacia. 
En  segunda  línea,  se  conserva  a la  mano  un  ejér- 
cito de  maniobras  que  forma  una  reserva  gene- 
ral importante. 

Siguiendo  estos  principios,  se  efectúa  ordena- 
damente la  concentración.  Y según  llegan  al  Ge- 
neralísimo las  noticias  del  campo  enemigo  sobre 
el  avance  a través  de  Bélgica,  las  fuerzas  em- 
pleadas, etc.,  etc.,  se  va  modificando  la  orden  de 
concentración  con  ligeras  variantes,  que  permi- 
tan atender  las  nuevas  posibilidades  sin  alterar 
el  plan  fundamental. 

El  4 de  Agosto,  antes  de  comenzar  el  bombar- 
deo de  Lieja  por  los  alemanes,  el  segundo  ejér- 
cito se  prolongó  hasta  la  región  de  Verdun;  el 
espacio  comprendido  entre  el  tercero  y quinto 
ejércitos,  a lo  largo  del  río  Mosa,  se  aumentó,  di- 
rigiéndose el  quinto  ejército  hacia  el  noroeste,  a 
lo  largo  de  la  frontera  belga  hasta  los  alrededo- 
res de  Fourmies;  y el  cuarto  ejército,  de  Com- 
mercy,  se  intercaló  entre  el  tercero  y el  quinto, 
sobre  el  Mosa.  Además,  los  Cuerpos  IX  y XVIII 
del  segundo  ejército,  fueron  transportados  des- 
de Nancy  hasta  Mezieres  y Hirson.  En  apoyo  de 
esta  línea,  se  enviaron,  también,  las  dos  divisio- 
nes de  Algeria  y la  división  de  Marruecos. 

Un  cuerpo  de  caballería  recibió  órdenes  de 
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penetrar  en  Bélgica  y avanzar  todo  lo  posible 
para  reconocer  al  enemigo. 

Todas  estas  variantes  se  efectuaban  progresi- 
vamente, y mientras  terminaba  la  concentra- 
ción, no  solamente  debido  a la  mobilidad  de  los 
ejércitos  franceses,  al  funcionamiento  casi  ma- 
temático de  los  ferocarriles,  y la  seguridad  del 
Alto  Comando  en  sus  disposiciones  sino  también 
gracias  a la  heroica  resistencia  de  los  fuertes  de 
Lieja,  que  detuvieron  ante  una  bagatela  a la  más 
formidable  máquina  de  guerra  jamás  soñada 
por  la  mente  de  los  hombres  durante  el  período 
necesario  para  completar  toda  la  concentración 
francesa  sobre  las  fronteras.  Así,  los  regimientos 
9o.  y 18o  , de  la  división  de  Algeria,  vinieron  a 
sus  emplazamientos,  pocos  momentos  antes  de 
la  gran  batalla  de  los  días  20-22  de  Agosto.  Han- 
notaux  dice  en  su  Histoire  illustree  de  la  Guerre 
de  1914,  que  la  concentración  francesa  evolucio- 
nó hasta  el  mismo  día  de  la  batalla.  (1) 

EL  EJERCITO  BELGA. — En  los  primeros  mo- 
mentos de  la  guerra  de  1914,  el  ejército  belga,  y 
las  fortalezas  del  Mosa  y Amberes,  tuvieron  gran 
influencia  en  los  acontecimientos.  Y no  es  posi- 
ble comprender  bien  la  marcha  de  los  alemanes 
sobre  el  Norte  de  Francia  y la  batalla  de  Charle- 

(1)  Desde  ahora  en  adelante  es  preciso  seguir  los  movi- 
mientos de  los  ejércitos  en  el  mapa  que  publicamos  a la  ter- 
minación del  libro. 
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roi,  sin  conocer  las  fuerzas  militares  con  que 
contaba  el  Rey  Soldado  al  atravesarse  en  el  ca- 
mino del  coloso  teutón. 

La  crisis  de  Agadir  convenció  a los  belgas,  como 
al  resto  de  Europa,  de  la  imposibilidad  de  evi- 
tar una  gran  guerra  europea.  Como  tantas  otras 
veces,  Bélgica  podría  ser  el  campo  de  batalla 
donde  se  jugaran  los  destinos  del  Continente.  El 
Parlamento  de  Bínaselas,  simultáneamente  con 
las  leyes  militares  francesa  y alemana,  votó  una 
ley  de  reorganización  del  ejército  belga,  refor- 
mando completamente  las  antiguas  leyes  sobre 
la  materia,  introduciendo  efectivamente  el  sis- 
tema del  servicio  obligatorio  y creando  un  con- 
tingente de  fuerzas  suficientes  para  en  caso  de 
una  violación  de  la  neutralidad  del  territorio 
estar  en  condiciones  de  resistir  al  enemigo,  hasta 
que  las  naciones  que  garantizaban  esa  neutrali- 
dad pudieran  venir  en  su  defensa. 

Según  esta  nueva  ley  militar,  el  ejército  belga, 
completamente  movilizado,  debía  tener  la  si- 
guiente composición: 


Ejército  de  campaña 150,000  hombres. 

Fortaleza  de  Amberes  ....  90,000 hombres 

Fuertes  de  Lieja 22,500  hombres 

Fuertes  de  Namur 17,500  hombres 

Reservas  en  los  depósitos.  . 60,000 hombres 


Total 340,000  hombres 
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Si  el  período  de  tiempo  necesario  para  dar 
efectividad  a esta  ley  hubiera  transcurrido,  tal 
fuera  la  fuerza  belga  al  romperse  las  hosti- 
lidades. Pero  teniendo  en  cuenta  que  la  ley 
acababa  de  ponerse  en  vigor  y el  ejército  esta- 
ba en  plena  reorganización,  escasamente  podían 
contar  los  belgas  con  250,000  hombres  para 
atender  a todas  las  necesidades  de  la  invasión. 
La  mitad  de  estas  tropas  ocupaba  las  guarni- 
ciones de  los  fuertes  de  Lieja  y Namur,  y el  cam- 
po atrincherado  de  Amberes;  la  otra  mitad  cu- 
bría las  líneas  de  comunicaciones  y los  puntos 
más  culminantes  estratégicamente  para  impedir 
el  paso  del  Mosa  por  los  alemanes. 

Existía  también  en  Bélgica  la  llamada  Guar- 
dia Cívica,  especie  de  vieja  guardia  nacional, 
con  muy  poca  instrucción  militar,  y casi  sin 
equipo  de  ninguna  clase.  Atendiendo  a su  or- 
ganización, debía  consistir  de  260,000  hombres, 
puesto  que  incluía  en  sus  filas  a todos  los  ciuda- 
danos belgas  capaces  de  portar  armas,  que  no 
estuvieran  sirviendo  en  el  ejército  de  línea.  En 
realidad,  escasamente  la  cuarta  parte  de  estas 
cifras  podía  ser  de  alguna  utilidad  en  la  defensa 
del  Reino;  y poco  más  o menos,  unos  sesenta  mil 
guardias  cívicos  se  cubrieron  de  gloria,  a pesar 
de  su  ignorancia  técnica,  en  las  defensas  de  Lie- 
ja, y en  los  diversos  combates  durante  la  inva- 
sión. 

La  base  de  operaciones  del  Rey  Alberto  con- 
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sistía  en  el  campo  atrincherado'  de  Amberes.  Los 
fuertes  de  Namur  y Lieja  constituían  las  avan- 
zadas, al  rededor  de  las  cuales  operaría  el  ejér- 
cito de  campaña,  caso  de  una  invasión  del  terri- 
torio. 

EL  EJERCITO  INGLES. — La  organización  del 
ejército  inglés,  al  declararse  la  guerra  por  In- 
glaterra a Alemania,  obedecía  a tres  principios: 

(a)  Sostener  una  guarnición  permanente  de 
soldados  blancos  en  la  India  para  defen- 
sa de  esta  gran  colonia. 

(b)  Tener  un  ejército  listo  para  desembarcar 
en  el  Continente,  si  fuera  necesario,  ca- 
so de  una  guerra  europea. 

(c)  Proveer  a la  defensa  de  las  Islas  Britá- 
nicas contra  un  posible  atentado  de  in- 
vasión por  parte  del  enemigo. 

Estas  fuerzas  eran,  numéricamente,  muy  infe- 
riores a las  del  resto  de  las  naciones  europeas. 
Se  componían  de  reclutas  voluntarios;  pero  en 
las  llamadas  “fuerzas  expedicionarias”,  o sea, 
aquellas  que  serían  trasladadas  al  Continente, 
la  instrucción  y disciplina  eran  de  primer  orden, 
extendiéndose  los  períodos  de  alistamiento  a 
siete  años. 

Realmente,  Inglaterra  no  era  considerada  co- 
mo potencia  militar.  Y la  presencia  de  los  uni- 
formes ingleses  en  los  campos  de  batalla  ten- 
dría una  significación  moral,  más  bien  que  otra 
alguna.  Esto  se  opinaba  antes  del  Mame. 
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Las  “Fuerzas  Expedicionarias”  consistían  de: 
Seis  divisiones  de  infantería; 

Una  división  de  caballería; 

Una  brigada  adicional  de  caballería; 

Tropas  de  comunicaciones. 

La  división  inglesa  se  componía  de  tres  briga- 
das de  infantería,  cada  una  con  cuatro  batallo- 
nes, setenta  y dos  cañones,  y el  correspondiente 
número  de  ingenieros,  caballería,  y servicios  au- 
xiliares. La  división  de  caballería  la  formaban 
tropas  de  primer  orden,  divididas  en  cuatro  bri- 
gadas, cada  una  de  tres  regimientos  y una  bate- 
ría montada. 

El  día  5 de  Agosto  Lord  Kitchener  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Guerra;  y al  siguiente  día 
el  Parlamento  votó  una  ley  aumentando  el  Ejér- 
cito a 500,000  hombres  y asignando  los  fondos 
necesarios  para  llevar  a cabo  este  aumento.  El 
Gobierno  se  incautó  de  los  ferrocarriles,  y el  día 
7 comenzaba  el  transporte  de  las  “Fuerzas  Ex- 
pedicionarias” a Francia.  El  día  14,  el  General 
French  conferenciaba  en  suelo  francés  con  el 
General  Joffre.  El  día  16,  las  primeras  tropas 
inglesas  terminaban  sus  operaciones  de  desem- 
barco en  las  costas  francesas.  Consistían: 

Primer  Cuerpo.  — General  Sir  Douglas  Haig. 
Primera  y segunda  divisiones.  Cuartel  Ge- 

Segundo  Cuerpo.  — General  Smith-Dorrien. 
neral:  Wassigny. 
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Tercera  y Quinta  Divisiones.  Cuartel  Ge- 
neral: Nouvion. 

División  de  caballería.  — General  Allenby. 
Cuartel  General:  Maubege. 

19a.  Brigada  de  infantería. — Líneas  de  comu- 
nicaciones. 

II. 

INVASION  DE  BELGICA  Y LUXEMBURGO. 
— El  sábado  1 de  Agosto  de  1914,  después  del 
mediodía,  los  alemanes  penetraron  en  territorio 
neutral  de  Luxemburgo  y comenzaron  a ocupar 
los  ferrocarriles.  Aquella  misma  noche,  gran- 
des contingentes  cruzaron  la  frontera.  El  Em- 
perador Guillermo  estableció  su  cuartel  general 
en  la  ciudad  misma.  Durante  las  primeras  se- 
manas de  la  guerra,  más  de  ochocientos  mil  sol- 
dados alemanes  atravesaron  el  suelo  luxembur- 
gués. 

La  violación  de  la  neutralidad  luxemburgue- 
sa se  realizó  contra  la  más  enérgica  protesta  de 
la  Gran  Duquesa  y sus  ministros,  aunque  sin  re- 
sistencia armada,  por  carecer  el  Gran  Ducado 
de  fuerzas  militares  organizadas. 

El  4 de  Agosto,  por  la  mañana,  atravesaron  las 
avanzadas  prusianas  la  frontera  belga.  El  gran 
crimen  de  Alemania  contra  la  civilización  euro- 
pea, el  incalificable  atropello  de  un  pueblo  leal 
y pacífico,  la  traición  a la  fe  jurada  en  los  trata- 
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dos,  todo  esto  encubierto  bajo  la  fórmula  horri- 
ble, por  inmoral  y por  inhumana,  de  que  la 
“necesidad  no  reconoce  ley”,  condenó  desde  el 
primer  momento  a Alemania  a la  derrota.  De 
un  lado  entraba  en  línea  una  organización  mili- 
tar acabada  y poderosa,  millones  de  soldados  a 
las  órdenes  de  oficiales  capaces,  jefes  dispuestos 
a todo  para  triunfar,  miles  de  cañones,  máqui- 
nas de  guerra  de  un  poderío  brutal  y desconoci- 
do, planes  madurados  desde  hacía  largos  años, 
tesoros  acumulados:  de  otro  lado,  la  moral  y el 
derecho.  La  guerra  sería  larga  y sangrienta; 
pero  sin  desconcertar  los  principios  justificati- 
vos de  la  inmanencia  de  Dios  en  la  Historia 
hasta  su  más  completo  aniquilamiento,  no  era 
posible  el  triunfo  de  Guillermo  II. 

A todo  lo  largo  de  la  frontera  del  país  de  Lie- 
ja  llegaban  las  patrullas  alemanas;  y comenzó 
la  invasión.  La  marcha  sobre  Visé  indicaba  cla- 
ramente la  ansiedad  de  los  alemanes  por  asegu- 
rar el  paso  del  Mosa.  En  la  mitad  de  ese  cami- 
no se  encontraba  Lieja : en  Lieja,  el  General  Le- 
man. 

El  29  de  Julio  el  Gobierno  belga,  temeroso  del 
curso  que  tomaban  los  acontecimientos,  había 
ordenado  la  colocación  del  Ejército  “en  pie  de 
paz  reforzado.”  El  día  30  creció  la  ansiedad  en 
Bruselas  notablemente;  el  31,  las  cosas  se  pre- 
cipitaban. El  Ministro  sometió  al  Rey  Alberto 
la  orden  de  movilización,  que  fué  firmada.  El 
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día  2 de  Agosto,  por  la  noche,  se  solicitaba  por 
Alemania  el  permiso  para  atravesar  con  sus 
ejércitos  el  territorio  belga : esa  autorización  fué 
negada  el  día  3,  a las  siete  de  la  mañana.  En  la 
misma  mañana  el  Ministro  de  la  Guerra  francés 
ofrece  a Bélgica  el  apoyo  militar  de  la  Repúbli- 
ca, el  cual  no  es  aceptado.  Todavía  se  guarda 
una  pequeña  esperanza.  ¡Es  tan  increíble  la  fe- 
lonía prusiana ! 

Mientras,  el  Ejército  ocupa  sus  emplazamien- 
tos. La  primera  división,  compuesta  de  14,000 
fusiles,  quinientos  sables,  48  cañones  y 18  ame- 
tralladoras, parte  de  Gante  hacia  Tirlemont;  la 
segunda  división,  con  efectivos  iguales  a la  pri- 
mera, se  dirige  de  Amberes  hacia  Lo  vaina;  la 
quinta  división,  igual  a las  anteriores,  con  un  li- 
gero aumento  en  la  caballería,  va  de  Mons  hacia 
Perwez;  la  sexta  división,  va  de  Bruselas  sobre 
Wavre;  la  tercera  división,  tiene  por  misión  re- 
sistir el  avance  enemigo,  apoyándose  sobre  los 
fuertes  de  Lieja;  la  cuarta  división,  defenderá 
los  fuertes  de  Namur.  Los  transportes  se  harán 
a cubierto  de  la  caballería,  2,500  sables,  450  ci- 
clistas y 12  cañones,  operando  de  Gembloux  so- 
bre Waremme;  una  brigada  mixta  se  dirige  so- 
bre Huy,  y otra  sobre  Tongres. 

Con  estas  tropas  así  dispuestas  y la  solidez  de 
los  fuertes  del  Mosa  se  esperaría  la  intervención 
franco-inglesa,  solicitada  y ofrecida  el  mismo 
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día  5 de  Agosto  en  que  se  efectuaban  estos  mo- 
vimientos. 

Durante  este  período,  300,000  alemanes  mar- 
chaban sobre  Lieja.  12  regimientos  de  caballe- 
ría llegaban  a Visé,  sobre  el  Mosa,  donde  defen- 
día el  paso  el  12  de  línea  belga,  habiendo  volado 
anteriormente  los  puentes.  El  resto  de  las  fuer- 
zas alemanas  penetraban  por  Bombaye,  Herve, 
Pepinster,  Remouchamps,  y el  territorio  neutro 
de  Moresnet.  Los  Cuerpos  III  y IV  se  concentra- 
ban a retaguardia,  en  Saint  Vith. 

El  objetivo  de  estas  fuerzas  era  Lieja.  Parece 
que  los  alemanes  no  contaban  con  una  defensa 
encarnizada  de  los  fuertes,  y pensaron  apode- 
rarse de  ellos  por  asalto,  con  sacrificio  de  algu- 
nas unidades,  pero  ganando  todo  el  tiempo  ne- 
cesario para  el  avance  de  los  Ejércitos  Primero 
y Segundo,  en  armonía  con  el  resto  de  la  línea. 
Sin  embargo,  aún  no  contando  con  la  calidad  de 
los  fuertes,  era  necesario  también  olvidar  el 
temple  de  sus  defensores,  antes  de  acariciar  es- 
tas esperanzas. 

Las  grandes  masas  teutonas  afluyen  contra 
Lieja.  Los  cuerpos  X,  VII,  IX,  IV,  y regimien- 
tos del  III,  XI  y VIII,  tienen  la  misión  de  atacar 
y ocupar  la  fortaleza.  Contra  Lieja,  marchan, 
pues,  trescientos  mil  hombres.  La  defensa  del 
General  Leman  cubrió  de  gloria  las  armas  bel- 
gas. Los  alemanes  tuvieron  pérdidas  importan- 
tes. Los  fuertes  no  se  rindieron,  y la  bandera 
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imperialista  flotó  sobre  sus  ruinas  después  de 
nueve  días  de  heroica  resistencia. 

El  primer  ataque  contra  los  fuertes  tuvo  lu- 
gar el  día  4 y fue  victoriosamente  rechazado.  El 
día  5,  el  General  Leman  rehusó  parlamentar,  de- 
clinando una  invitación  del  Comandante  de  las 
fuerzas  alemanas.  Ese  mismo  día  se  pronunció 
otro  ataque  formidable,  pero  también  fué  recha- 
zado. Pero,  en  el  entretanto,  grandes  fuerzas 
alemanas  de  caballería  e infantería  comenzaban 
a flanquear  la  posición  por  ambos  extremos. 

Al  iniciarse  las  hostilidades,  el  ejército  belga 
ocupó  una  línea  de  Aerschot  a Namur,  demasia- 
do extensa  para  cubrirla  eficientemente  cuatro 
divisiones.  El  extremo  norte  de  esta  posición  lo 
ocupaban  los  belgas  con  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas,  esperando  que  los  franceses  defende- 
rían el  resto  de  la  línea.  De  esa  manera,  prote- 
gían Bruselas,  y,  caso  de  una  derrota,  el  Ejérci- 
to podía  maniobrar  sobre  Amberes.  El  proble- 
ma estratégico  belga  era,  pues:  resistir  lo  más 
posible  el  paso  del  Mosa,  sin  comprometer  el 
Ejército;  cubrir  Bruselas,  maniobrando  en  de- 
finitiva sobre  Amberes  esperando  la  intervención 
de  las  masas  franco-inglesas,  para  unirse  a ellas 
en  las  operaciones  generales. 

En  estas  condiciones,  el  día  6,  ante  los  grandes 
contingentes  que  amenazaban  seriamente  des- 
bordar las  líneas  de  Lieja,  la  Tercera  División 
Belga  tuvo  que  replegarse,  y los  fuertes  queda- 
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ron  abandonados  a la  resistencia  de  sus  cora- 
zas. El  7 se  emplazó  la  artillería  de  sitio  alema- 
na, comenzando  el  bombardeo  hasta  la  destruc- 
ción de  todas  las  obras. 

La  resistencia  de  Lieja  no  solamente  detuvo 
el  avance  de  tres  cuerpos  alemanes,  sino  que 
suspendió  la  marcha  general  de  la  invasión,  que 
forzosamente  tenía  que  corresponder  al  gran 
avance  en  forma  de  abanico  por  Bruselas,  para 
atacar  y desbordar  y envolver  el  ala  izquierda 
francesa. 

Es  de  presumir  que  los  alemanes  creyeron, 
hasta  el  último  momento,  que  Bélgica  no  se  de- 
fendería, contentándose  con  protestar  contra  la 
violación  de  su  neutralidad,  como  Luxemburgo, 
y retirando  su  gobierno  y sus  fuerzas  militares 
a Amberes.  Llegamos  a esta  deducción  por  va- 
rios camines.  El  primero,  por  la  rapidez  con 
que  se  efectuó  la  marcha  de  los  alemanes  sobre 
las  fronteras  de  Lorena  y Luxemburgo,  donde 
los  medios  de  aprovisionamiento  eran  muy  di- 
fíciles, donde  la  concentración  de  los  ejércitos 
se  llevaba  a cabo  en  grandes  masas  que  dificul- 
taban las  operaciones,  y,  donde,  a pesar  de  todo 
esto,  hubo  que  detenerse  varios  días  para  dar 
tiempo  al  ala  derecha  que  avanzaba  por  Bruse- 
las a ocupar  el  puesto  que  le  correspondía  en  la 
línea  de  invasión.  Además,  dada  la  resolución 
tomada  de  antemano  por  el  Estado  Mayor  Ale- 
mán de  violar  el  territorio  belga,  con  desprecio 
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absoluto  de  los  tratados,  su  tardanza  en  llegar 
a los  puentes  del  Mosa  es  verdaderamente  inex- 
plicable, a no  ser  por  la  creencia  de  que  Bélgica 
permanecería  inactiva.  El  primer  obstáculo, 
por  consiguiente,  de  la  invasión  sobre  el  norte 
de  Francia,  fué  el  Río  Mosa  en  la  misma  fronte- 
ra de  Bélgica.  Las  operaciones  serias  comenza- 
ron con  la  destrucción  de  puentes  sobre  dicho 
río,  especialmente  frente  a Visé.  . La  espléndida 
defensa  de  los  fuertes  de  Lieja  tuvo  una  influen- 
cia grande  sobre  el  éxito  de  la  campaña;  y no 
una  influencia  decisiva,  debido  a la  derrota  de 
Charleroi,  como  luego  veremos.  El  bombardeo 
de  los  fuertes,  el  empleo  de  fuerzas  considera- 
bles, y el  uso  de  gruesa  artillería,  lo  cual  mos- 
tró la  resolución  del  General  Von  Emmich  de 
forzar  el  Mosa  desde  el  7 de  Agosto,  fué  la  úni- 
ca prueba  de  que  el  avance  de  los  alemanes  so- 
bre Bruselas,  era  el  preludio  de  la  invasión  por 
la  frontera  belga,  extendiéndose  hasta  Mons  el 
movimiento  de  los  alemanes. 

Desde  que  se  disparó  el  primer  cañonazo  con- 
tra Lieja,  la  acción  belga  comenzó  a depender 
de  la  acción  francesa,  más  que  de  la  acción  ale- 
mana, la  cual  se  desarrollaba  en  esos  momentos 
con  la  movilización  y concentración  de  todas  las 
fuerzas  de  primera  línea  disponibles  para  cu- 
brir la  frontera  del  norte.  El  ataque  sobre  Lieja 
era  serio  y no  se  podía  contar  con  una  resisten- 
cia de  más  de  algunos  días.  Bruselas  era  una 
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ciudad  abierta;  la  línea  de  invasión  estaba  a 
merced  de  los  alemanes,  pues  el  ejército  belga 
no  era  lo  suficiente  numeroso  para  promover  un 
combate  de  consecuencias,  y el  plan  concebido 
por  el  Generalísimo  francés  le  obligaba  a con- 
centrar sus  efectivos  con  la  vista  fija  en  la  pró- 
xima gran  batalla  a lo  largo  de  la  frontera  fran- 
co-belga. Como  ya  hemos  anotado,  pues,  el  ob- 
jetivo estratégico  del  ejército  belga  era  de  un  ca- 
rácter contradictorio  y difícil  en  extremo,  pues 
envolvía  dos  proposiciones  absolutamenet  dis- 
tintas, a saber:  (1)  Había  que  sostener  la  defen- 
sa de  Lieja  y de  Namur  para  impedir  la  mar- 
cha franca  de  la  invasión,  teniendo  los  alemanes 
siempre  sus  comunicaciones  amenazadas:  y (2) 
había  que  maniobrar  de  manera  que  el  peque- 
ño ejército  belga  no  se  viera  envuelto  nunca  por 
las  inmensas  huestes  germanas,  pues  ello  equi- 
valdría a su  captura  inevitable.  Podría  decirse 
que  el  día  6 de  Agosto,  el  ejército  belga  consti- 
tuía la  extrema  izquierda  avanzada  de  la  iz- 
quierda franco-inglesa. 

Los  belgas  cumplieron  como  buenos,  retar- 
dando el  avance  alemán  todo  lo  posible,  hasta 
que  llegó  el  momento  de  la  retirada  sobre  Ambe- 
res.  Del  17  al  19  de  Agosto  ya  se  había  efectua- 
do la  reconcentración  de  los  ejércitos  franceses 
sobre  la  frontera;  el  avance  alemán  no  había 
aún  pasado  de  Lo  vaina;  el  camino  hacia  Bruse- 
las estaba  abierto  al  invasor;  pero  el  ejército  del 
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Rey  Alberto  estaba  entero;  y replegado  sobre 
Amberes  sería  una  amenaza  constante  contra 
las  columnas  invasoras,  como  se  probó  luego, 
obligando  a los  alemanes  a distraer  fuerzas  im- 
portantes en  plena  maniobra  del  Marne  para  si- 
tiar la  fortaleza.  Ya  en  esta  fecha  el  ejército 
inglés  estaba  en  Francia,  pero  aún  no  había  ocu- 
pado su  puesto  en  la  línea  de  combate.  Tenien- 
do en  cuenta  esta  circunstancia  podemos  trazar 
prefectamente  sobre  el  mapa  la  posición  de  am- 
bos ejércitos.  Los  alemanes  ocupaban  una  lí- 
nea avanzada  desde  Maestrich  en  la  frontera  ho- 
landesa, frente  a Tongres,  y de  aquí  una  línea 
recta  hasta  Huy,  sobre  el  Mosa.  Estas  fuerzas 
habían  atravesado  por  Visé,  dejando  a un  lado 
los  cuerpos  IX  y XI  que  atacaban  los  fuertes 
de  Lieja  y sus  movimientos  cubiertos  por  dos 
divisiones  de  caballería,  apoyados  de  alguna  in- 
fantería; la  la.  división,  que  operaba  en  los  al- 
rededores de  Haselt,  donde  los  belgas  atacaron 
y detuvieron  durante  un  día  el  avance  sobre 
Bruselas;  y la  4a.  división  que  se  había  desple- 
gado formando  una  cortina  frente  a Ramillies. 
El  resto  de  las  columnas  invasoras  ocupaba  una 
línea  casi  recta  desde  Huy  hasta  Metz,  a lo  lar- 
go de  la  frontera  franco-luxemburguesa,  pasan- 
do por  Durbuy,  Marche,  Hubert,  Fauvillers,  Ar- 
lon,  Longwy,  Briey.  Luego,  seguía  la  línea  toda 
la  frontera  alemana  hasta  Mulhouse  a lo  largo 
de  los  fuertes. 
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INVASION  DE  BELGICA. — El  día  6 de  Agos- 
to el  ejército  belga  ocupaba  la  siguiente  posi- 
ción: 

La  izquierda  al  oeste  de  Tirlemont,  la  derecha 
en  Jodoigne.  La  la.  y 5a.  divisiones  en  prime- 
ra línea,  la  4a.  división  en  Namur.  La  caballe- 
ría cubre  Waremme  y hace  frente  a la  caballe- 
llería  alemana,  extendiéndose  en  reconocimien- 
tos hasta  Visé,  Lieja  y Hasselt.  La  3a.  división, 
que  operaba  al  rededor  de  los  fuertes  de  Lieja, 
se  repliega  en  orden  sobre  el  grueso  del  ejérci- 
to, por  IIollogne-sur-Geer  y Hannut.  Estas  posi- 
ciones fueron  guardadas  hasta  el  18  de  Agosto. 

En  el  ínterin,  los  alemanes  concentraban  sus 
fuerzas  para  el  avance  por  Bruselas.  El  Gene- 
ral Von  Marwitz  operaba  con  sus  grandes  ma- 
sas de  caballería  protegiendo  la  concentración, 
en  tanto  se  iniciaba  el  movimiento  hacia  adelan- 
te, que  también  cubrirían  sus  escuadrones. 

El  día  10  Huy  fué  ocupado  por  la  avanzadas 
del  Segundo  Ejército  alemán.  El  12  ocurrió  el 
combate  de  Haelen,  que  despertó  el  mayor  entu- 
siasmo en  toda  Bélgica,  rechazando  los  belgas 
un  ataque  de  la  caballería  perteneciente  al  Pri- 
mer Ejército.  Los  combates  aislados,  y de  esca- 
sa importancia,  se  sucedían  en  Tirlemont  y otros 
sitios.  Era  la  caballería  de  Von  Martwitz,  cu- 
briendo las  masas  teutonas,  que  completaban 
su  concentración,  antes  de  comenzar  su  avance 
una  vez  asegurados  los  pasos  del  Mosa. 
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El  día  15  tiene  lugar  el  combate  de  Dinant, 
que  dió  el  alerta  al  General  Joffre,  llevándole 
la  confirmación  del  movimiento  alemán  por 
Bruselas,  y que  le  hizo  concebir,  indudablemen- 
te, la  batalla  de  Charleroi.  Los  alemanes  trata- 
ron de  forzar  el  río  por  Dinant,  y fueron  ruda- 
mente rechazados  y castigados  después  de  un 
combate  de  muchas  horas. 

Después  del  día  15,  la  8a.  brigada  belga  se  for- 
ma hacia  Namur,  destruyendo  los  puentes. 

Quince  días  después  de  haber  cruzado  las 
fronteras  belgas,  el  ejército  alemán  no  daba 
otras  señales  de  vida  que  los  ataques  a Lieja,  al- 
gunas escaramuzas  de  caballería,  sin  grande  im- 
portancia, y la  intentona  de  Dinant.  Mientras 
tanto,  el  Alto  Comando  francés  variaba  su  con- 
centración y preparábase  a hacer  frente  al  ene- 
migo en  territorio  belga.  El  5 de  Agosto  las  tro- 
pas francesas  fueron  autorizadas  para  penetrar 
en  Bélgica  como  aliados.  Un  comunicado  belga 
oficial,  del  día  9,  anuncia  que  los  ejércitos  fran- 
co-belgas operan  en  estrecha  cooperación.  El 
día  14,  el  comunicado  francés  decía : 

“Fuerzas  importantes  francesas  penetran  en 
Bélgica  por  Charleroi  y avanzan  en  la  dirección 
de  Gembloux”. 

El  General  Sordet,  comandante  del  1er.  cuerpo 
de  caballería,  recibe  órdenes  de  penetrar  en  Bél- 
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gica,  y avanza  audazmente  hasta  la  misma  Lie- 
ja,  combatiendo  muchas  veces  con  patrullas  ale- 
manas y recogiendo  informes. 

El  comunicado  francés  del  día  15  nos  advierte 
la  terminación  de  la  concentración  francesa,  y 
la  unión  con  los  demás  ejércitos  aliados.  Nos 
anuncia  también  la  cooperación  rusa  como  liga- 
da estrechamente  a los  movimientos  en  Bélgica. 

“Hemos  podido  cordinar  nuestros  movimien- 
tos con  los  ejércitos  aliados.  El  ejército  belga 
ha  desempeñado  brillantemente  su  papel  de 
‘couverture’.  El  ejército  inglés  ha  podido  des- 
embarcar su  cuerpo  expedicionario.  En  fin,  el 
ejército  ruso,  acelerando  su  mobilización,  podrá 
operar  al  mismo  tiempo  que  los  ejércitos  fran- 
cés, inglés  y belga.” 

En  aquellos  primeros  días  de  terrible  ansie- 
dad, sin  más  noticias  en  la  isla  de  Puerto  Rico 
que  el  comunicado  oficial  transmitido  por  el  ser- 
vicio del  Cable  francés,  que  tan  patriótica  labor 
ha  llevado  a cabo,  así  como  todos  sus  emplea- 
dos, en  San  Juan,  ese  comunicado  llenó  de  espe- 
ranzas a los  que  seguíamos  la  tragedia  ansiosos 
de  vislumbrar  el  triunfo  de  las  armas  francesas, 
y anotábamos  sobre  el  mapa  los  acontecimientos 
haciendo  esfuerzos  de  imagniación  extraordina- 
rios por  deducir,  tras  tan  lacónicas  líneas,  y lo 
conocido  y publicado  antes  del  comienzo  de  las 
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hostilidades,  la  verdad  de  la  situación.  Asi  de- 
bió también  de  llevar  la  confianza  al  seno  del 
noble  pueblo  francés,  que  estaba  pendiente  de 
sus  soldados,  ya  formando  en  las  fronteras  una 
muralla  de  acero  con  un  solo  espíritu,  el  de  la 
vieja  Galia  de  Vircingertorix,  y un  solo  anhelo, 
el  de  la  victoria. 

Inmediatamente  después  que  el  Gobierno  bel- 
ga solicitó  la  ayuda  militar  de  la  República,  y 
que  el  ataque  de  Lieja  demostró  el  interés  de  los 
alemanes  en  apoderarse  de  los  pasos  del  Mosa, 
el  General  Joffi'e  decidió  sus  variantes  en  el  plan 
de  concentración  original,  con  vistas  a una  ofen- 
siva en  teritorio  belga,  que  amenazara  el  flanco 
de  la  extrema  derecha  alemana  en  su  ruta  por 
Bruselas,  en  tanto  las  grandes  masas  que  forma- 
ban el  centro  francés  pudieran  emplearse  a fon- 
do contra  el  enemigo  en  una  gran  batalla  decisi- 
va. La  expectación  de  las  primeras  horas  se 
cambia  en  acometividad.  Ya  no  es  la  defensa 
de  las  fronteras  lo  que  preocupa  al  Estado  Ma- 
yor, sino  la  ofensiva  a través  de  las  fronteras 
para  llevar  la  guerra  al  suelo  enemigo.  No  ca- 
be duda  alguna,  que  obedeciendo  a estos  pensa- 
mientos es  que  la  caballería  del  General  Sordet 
penetra  en  Bélgica  el  día  6 de  Agosto. 

Nosotros  creemos, — y lo  consignamos  ingenua- 
mente, sin  que  ello  aminore  lo  más  mínimo  la 
culpabilidad  alemana  por  su  crimen  contra  Bél- 
gica,— que  el  Estado  Mayor  Francés  había  pía- 
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neado  desde  hacía  mucho  tiempo,  y lo  había  es- 
tudiado y madurado  cuidadosamente,  el  movi- 
miento de  una  variante  en  la  concentración,  que 
llevara  las  fuerzas  francesas  del  este  al  norte, 
movimiento  preparado  hasta  en  sus  más  míni- 
mos detalles.  No  de  otra  manera  hubiera  podido 
ejecutarse  con  tan  maravillosa  precisión.  ¿Cómo 
es  posible  pensar  en  una  verdadera  dislocación 
de  muchísimos  cuerpos  de  ejército,  alterando  sus 
posiciones,  y quizás  hasta  modificando  sus  efec- 
tivos y comandos,  sin  que  el  desorden  afecte  la 
eficacia  combatiente  de  las  unidades,  y la  coope- 
ración entre  los  distintos  cuerpos,  a no  ser  que 
tales  movimientos  estuvieran  previstos  y prepa- 
rados de  antemano? 

Sea  como  fuere,  la  extensión  hacia  la  izquier- 
da del  frente  francés  se  ejecutó  como  si  se  tra- 
tara de  unas  simples  maniobras  de  paz,  sin  te- 
ner enfrente  al  enemigo. 

Este  movimiento  inicia  verdaderamente  la 
batalla  de  Charleroi  por  parte  de  los  franceses; 
corresponde  a la  marcha  por  Bruselas  del  Gene- 
ral Von  Kluck. 

El  general  de  Lanrezac  tiene  por  misión,  en  su 
frente,  impedir  al  enemigo  cruzar  el  río  y ma- 
niobrar sobre  su  ribera  derecha.  Esta  misión 
fué  mal  cumplida,  por  cierto,  y contribuyó  a ser 
una  de  las  causas  de  la  derrota. 

Recordemos  la  disposición  original  de  los 
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ejércitos  franceses  (1).  En  la  prolongación  de 
su  izquierda  hacia  el  mar,  el  General  Joffre  dis- 
pone las  siguientes  variaciones  en  el  primer 
plan  de  concentración: 

Primer  ejército,  General  Dubail.  — Permane- 
ció en  sus  mismos  emplazamientos,  aunque  al- 
gunas fuerzas  que  le  estaban  destinadas  a su  de- 
recha, a las  órdenes  del  General  Pau,  fueron 
desplazadas  hacia  Belfort,  y de  aquí  hacia  el 
hueco  Rocroi-Hirson.  Estas  fuerzas  eran,  las 
dos  divisiones  del  XIX  Cuerpo  de  Algeria  y la 
división  de  Marruecos;  de  las  cuales,  una  sola, 
la  38a.,  general  Muteau,  llegó  a tiempo  al  fren- 
te del  Sambra. 

Segundo  ejército,  General  de  Castelnau. — La 
zona  de  acción  de  este  grupo  fué  extendida  has- 
ta Verdun.  Al  mismo  tiempo,  se  le  quitaban  na- 
da menos  que  dos  cuerpos  de  ejército:  el  XVIII, 
general  de  Mas-Lastrie,  que  fué  transportado 
hacia  Hirson  para  reenforzar  al  General  de  Lan- 
rezac,  y el  IX  Cuerpo,  general  Dubois,  del  cual 
dos  brigadas  se  enviaron  a Charleville  para  pro- 
longar el  ala  izquierda  del  General  Langle  de 
Cary. 

Tercer  ejército,  General  Ruffey. — Permanece 
en  el  mismo  sitio  de  su  concentración  primiti- 
va, orientándose  hacia  el  norte,  dirección  de 
Chiers. 


i)  Véase  la  página  163. 
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Cuarto  ejército,  General  Langle  de  Cary. — Al 
principio  de  la  concentración  este  grupo  forma- 
ba una  esperie  de  reserva  general  importante, 
para  ser  usada  de  acuerdo  con  las  circunstan- 
cias. Se  dirigió  sobre  el  norte,  dirección  Sedan- 
Stenay,  sobre  el  Mosa,  intercalándose  por  virtud 
de  esta  maniobra,  entre  el  tercero  y quinto  Ejér- 
citos. Además,  este  cuarto  ejército  fue  reforza- 
do con  dos  brigadas  pertenecientes  al  IX  Cuer- 
po, procedentes  de  la  Lorena. 

En  estas  condiciones  comienza  el  avance  del 
quinto  ejército  y su  penetración  en  Bélgica.  Esta 
operación  puede  considerarse  como  el  primer 
acto  de  la  batalla  de  Charleroi.  Sigamos  en  el 
mapa  el  movimiento  que  caracteriza  firmemen- 
te la  voluntad  del  General  Joffre,  y que  nos  per- 
mite, en  unión  de  otras  maniobras  iniciales  del 
mismo  período,  descubrir  la  concepción  de  su 
bella  maniobra  tendente  a romper  la  conexión 
entre  el  ala  derecha  y el  centro  alemanes,  fra- 
casada por  tantas  concausas,  sobre  las  cuales 
no  tenía  poder  alguno  el  Generalísimo. 

El  día  15  de  Agosto  el  General  de  Lanrezac  re- 
cibió instrucciones  de  dirigirse,  por  medio  de 
una  marcha  lateral,  sobre  Beaumont,  en  Bélgi- 
ca. Inmediatamente,  el  I Cuerpo,  General 
Franchet  d’Esperey,  que  cubría  el  quinto  ejérci- 
to, oblicua  rápidamente  hacia  la  izquierda  y 
abandonando  su  objetivo  inicial  de  Neufchateau, 
ocupa  una  línea  Givet-Namur,  buscando  la  unión 
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con  los  belgas.  Una  brigada  de  infantería, 
a las  órdenes  del  General  Mangin,  fué  destina- 
da a defender  el  paso  del  Mosa,  entre  Namur  y 
Givet.  El  I Cuerpo  avanzaba  sobre  Philippe- 
ville.  Entretanto,  la  5a.  división  de  caballería 
alemana,  una  división  de  caballería  de  la  Guar- 
dia, y varios  batallones  de  infantería  se  acercan 
a Dinant.  Estas  fuerzas  atacaron,  como  hemos 
visto,  a Dinant  el  día  15,  siendo  completamente 
batidas. 

El  día  16,  el  quinto  ejército,  en  contacto  por  su 
derecha  con  el  enemigo,  proseguía  su  marcha  de 
flanco  hacia  el  noroeste,  operación  peligrosa  y 
difícil,  con  el  General  Von  Hausen  en  marcha 
sobre  Dinant.  Al  mismo  tiempo,  por  virtud  de 
esta  maniobra,  el  General  de  Lanrezac  cubría  la 
concentración  de  Langle  de  Cary  y de  Ruffey. 

A su  vez,  el  I Cuerpo  cubre  la  marcha  del  res- 
to del  quinto  ejército,  que  desfila  prolongándose 
hacia  el  norte,  la  infantería  protegiendo  el  Mosa, 
y la  caballería  extendiéndose  hasta  el  Sambra. 
El  día  18,  un  formidable  contingente  de  tropas 
francesas,  de  la  que  forma  el  núcleo  principal  el 
quinto  ejército  ha  penetrado  en  Bélgica.  Su  cuar- 
tel general  está  en  Chimay.  Sus  formaciones  se 
avanzan  al  encuentro  de  los  belgas  por  Namur; 
buscan  la  unión  con  los  ingleses  por  Maubege; 
y aseguran  su  contacto  con  el  General  Langle 
de  Cary,  por  Givet. 

La  marcha  de  estas  fuerzas  fué  muy  penosa, 
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y su  distribución  era  muy  precaria.  Si  las  tro- 
pas llamadas  a cooperar  con  el  General  de  Lan- 
rezac  no  cumplen  exactamente  sus  cometidos,  el 
quinto  ejército  puede  encontrarse  en  una  situa- 
ción muy  difícil. 

Volvamos  al  mapa.  (1)  Los  efectivos  del  Gene- 
ran de  Lanrezac  están  diseminados  en  un  trián- 
gulo de  Givet  a Avesnes  y de  aquí  a Namur. 
En  tanto,  los  alemanes  avanzan  con  fuerzas  con- 
siderables sobre  Dinant  y Namur,  y sus  colum- 
nas ya  se  adivinan  por  Charleroi  y Mons.  La 
posición  del  quinto  ejército  era  poco  sólida; 
estratégicamente,  envolvía  graves  riesgos.  La 
derecha  apoyada  en  Dinant,  el  centro  adelanta- 
do hasta  Namur,  y la  izquierda  retraída  sobre 
Charleroi,  a lo  largo  del  Sambra.  El  saliente  de 
Namur,  no  nos  cabe  la  menor  duda,  se  creía  ba- 
jo la  protección  de  las  fuertes,  que  podrían  re- 
sistir como  Lieja.  En  caso  de  victoria,  estas  tro- 
pas se  lanzarían  fácilmente  sobre  el  flanco  de 
Von  Kluck,  cuyas  columnas  avanzaban  por  Bru- 
selas. De  todos  modos,  este  avance  hasta  Na- 
mur era  imposible  de  remediar,  debido  a la  ne- 
cesidad de  ayudar  a los  belgas  a cubrir  todo  su 
frente. 

Mientras  los  franceses  terminaban  sus  dispo- 
sitivos a lo  largo  de  la  frontera  franco-belga,  el 


[i]  Repetimos  la  nesidad  de  seguir  estos  movimientos 
sobre  el  mapa. 
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Ejército  del  Rey  Alberto,  amenazado  por  un  mo- 
vimiento envolvente  al  norte  de  Lieja,  comenzó 
a replegarse  sobre  Amberes,  aunque  sostenien- 
do hábilmente  el  contacto  con  el  enemigo  en 
cuanto  le  fué  posible,  y librando  numerosos  com- 
bates. Las  fuerzas  alemanas  que  avanzaban  so- 
bre Bruselas  eran  tan  numerosas,  sin  embargo, 
que  no  fué  posible  otra  resolución  que  la  reti- 
rada sobre  Amberes. 


III. 

LA  BATALLA  DE  CHARLEROI.— DIA  19.— 
Emplazamiento  y efectivo  de  las  tropas  france- 
sas.— El  día  18  de  Agosto,  la  víspera  de  iniciar- 
se el  gran  avance  alemán  a través  de  Bélgica, 
después  de  forzar  los  pasos  del  Mosa,  en  retira- 
da el  ejército  belga  sobre  Amberes,  las  fuerzas 
francesas  terminaban  su  concentración  y entra- 
ban en  línea  para  la  gran  batalla,  que  todos  sen- 
tían aproximarse  a pasos  de  gigante. 

El  alto  pensamiento  del  Estado  Mayor  Fran- 
cés se  adivina  claramente.  Lanzarse  con  gran- 
des masas  sobre  el  centro  del  inmenso  semi- 
círculo que  forman  los  alemanes  en  su  avance 
hacia  la  frontera  belga  y romper  el  abanico, 
arrojando  el  ala  derecha  alemana  sobre  el  nor- 
te, en  tanto  los  ejércitos  concentrados  en  la  fron- 
tera lorenesa  penetran  entre  Metz  y Estrasburgo 
y retienen  las  fuerzas  alemanas  agrupadas  en 
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este  sector,  hasta  fijar  la  suerte  de  los  contingen- 
tes alemanes  en  Bélgica.  Una  ofensiva  rápida 
en  Alsacia,  servirá  como  diversión  útil,  mientras 
se  desenvuelve  la  gran  maniobra.  (1) 

El  día  19  de  Agosto,  la  concentración  estaba 
terminada  por  parte  de  los  franceses,  a pesar  de 
las  muchas  variaciones  impuestas  por  la  viola- 
ción de  la  neutralidad  belga  al  Estado  Mayor 
Francés.  Los  emplazamientos  eran  como  sigue : 

Primer  ejército.  — General  Dubail.  — Cinco 
cuerpos  de  ejército  y formaciones  de  reserva. 
Además,  la  8 a.  división  de  caballería  operando 
a la  extrema  derecha,  en  la  Alta  Alsacia.  Cubre 
toda  la  Lorena  y los  Vosgos,  desde  Belfort  a Lu- 
neville.  Comprende: 

VIII  Cuerpo.  — General  de  Castelli.  — Ocupa 
desde  el  día  12  el  frente  Vathimenil-Azerailles, 
en  contacto  estrecho  con  el  XVI  Cuerpo  del  se- 
gundo ejército. 

El  14  de  Agosto  la  16a.  división,  General  de 
Maudhuy,  avanza;  y tras  un  rápido  combate, 
captura  a Domevre.  Al  siguiente  día,  Blamont. 
Esta  división  modera  un  poco  su  marcha  para 
continuar  guardando  sus  contactos  con  el  XVI 
Cuerpo,  que  opera  en  la  dirección  de  Leintry,  y 


(i)  Véase  la  página  120,  “La  Campaña  de  Lorena”. 
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con  el  XIII,  que  opera  sobre  Badonviller.  El  17 
de  Agosto,  captura  de  Hattigny  y de  Franquel- 
fing;  más  tarde,  el  mismo  día,  ocupación  de  Gon- 
drexange,  Heming  y Hertzing,  evacuadas  por  el 
enemigo.  El  18,  a medio  día,  el  General  de 
Maudhuy  entra  en  Sarrebourg. 

XIII,  XXI  y XIV  Cuerpos. — Generales  Alix,  Le- 
grand  y Pouradier-Dutheil. — El  día  15  el  XIII 
Cuerpo  avanzaba  hasta  Cirey,  después  de  una 
acción  viva  contra  los  bávaros.  El  16,  llega  a 
Lorquin;  el  17,  este  cuerpo  ocupa  un  línea  Schir- 
meck-Villé. 

El  General  Legrand,  del  14  al  18  de  Agosto, 
maneja  brillantemente  sus  tropas,  y en  una  serie 
no  interumpida  de  triunfos,  que  le  valen  la  cap- 
tura de  muchos  prisioneros,  material,  y de  un 
estandarte  alemán,  arroja  al  enemigo  hacia  Mol- 
sheim,  se  instala  en  el  valle  del  Bruche  y se  di- 
rige hacia  Shirmeck  y Donon,  al  norte. 

Entre  tanto,  el  XVI  Cuerpo  operaba  en  los  des- 
filaderos de  Sainte-Marie-aux-Mines,  que  fué 
capturado  el  día  16.  Más  tarde,  Sainte-Croix.  El 
día  18,  los  alemanes  contra-atacan  con  grandes 
masas  y recuperan  Villé. 

El  día  19,  por  consiguiente,  al  comenzar  la 
gran  batalla  de  Charleroi,  el  Ejército  del  Gene- 
ral Dubail  ocupaba  una  línea  al  noroeste  de  Sa- 
rrebourg-Lorquin-Abreschwiller-Schirmeck,  ha- 
biéndose replegado  de  Visé.  Había  asegurado 
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las  pendientes  septentrionales  de  los  Vosgos  que 
conducen  a los  valles  de  Alsacia.  Además  de  re- 
tener grandes  contingentes  enemigos  en  este  sec- 
tor, el  General  Dubail  contribuyó  al  avance  del 
General  Pau  sobre  Mulhouse. 

Segundo  ejército.  — General  de  Castelnau.  — 
Tres  cuerpos  de  ejército,  un  grupo  de  tres  divi- 
siones de  reserva,  una  brigada  colonial  de  reser- 
va; y tres  divisiones  de  reserva  encargadas  de 
organizar  el  terreno  a retaguardia  del  ejército. 
Sus  comunicaciones  con  el  General  Dubail  esta- 
ban aseguradas  por  la  2a.  y 6 a.  divisiones  de  ca- 
ballería. Comprende : 

2o.  grupo  de  divisiones  de  reserva. — General 
León  Durand.  Comprende  las  divisiones  70a., 
68a.  y 59a.  Concentrado  sobre  el  Meurthe  y el 
Mosela.  Tiene  por  misión  organizar  las  formi- 
dables posiciones  del  Grand  Couronné  de  Nan- 
cy.  El  día  18  este  grupo  ocupa  la  posición,  con 
órdenes  de  cubrir  el  resto  del  Ejército  del  lado 
de  Metz.  El  día  19,  la  68a.  división  fué  puesta  a 
disposición  del  XX  Cuerpo,  del  cual  forma  la  iz- 
quierda. La  59a.  división  asegura  Nancy,  y la 
70a.  ocupa  Arraye  y Manhoué. 

XX  Cuerpo. — General  Foch. — El  14,  inicia  el 
combate  de  Arracourt  y rechaza  al  enemigo.  El 
16,  ocupa  las  alturas  Juvelize-Dennelay.  El  17, 
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captura  Vic.  El  18,  se  forma  en  la  línea  Oron- 
Chateau-Brehain-Pewingen-Conthil. 

La  brigada  colonial  de  reserva,  se  concentra 
con  el  XX  Cuerpo. 

Xy  Cuerpo. — General  Espinasse. — Comienza 
sus  operaciones  el  día  14  con  un  brillante  ata- 
que de  la  29a.  división,  que  ocupa  Moncourt.  En 
la  noche  del  15,  continúa  su  marcha  sobre  Dieu- 
ze,  y el  17  llega  a la  línea  Donnelay-Chateau  de 
Marimon.  El  18,  este  cuerpo  permanece  sobre 
las  armas. 

XVI  Cuerpo. — General  Taverna.  — El  día  16, 
ocupaba  Maizieres,  Mousey  y Rixingen.  Des- 
pués, adelantó  una  de  sus  divisiones  hasta  Lau- 
terflingen,  mientras  otra  guardaba  las  comuni- 
caciones con  el  General  Dubail. 

El  IX  Cuerpo,  que  formaba  parte  del  grupo 
Castelnau,  fué  retirado  del  frente  de  Lorena  e 
incorporado  al  IV  ejército. 

Tercer  ejército. — General  Ruffey. — Tres  cuer- 
pos de  ejército,  un  grupo  de  divisiones  de  reser- 
va, la  7 a.  división  de  caballería,  y las  tropas  de 
la  defensa  de  Verdun.  Con  el  cuarto  ejército  va 
a soportar  el  peso  del  ataque  al  centro  enemigo. 
Comprende : 

IV  Cuerpo. — General  Boelle. — Efectúa  su  con- 
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centración  entre  el  Mosa  y Consenvoye.  Ocupa 
la  región  del  Alto  Mosa,  entre  Jumelles  d’Ornes 
y el  bosque  de  Damvillers.  El  día  18,  mirando 
hacia  el  Norte,  se  adelanta  en  dirección  a Virton. 

V Cuerpo. — General  Broehin. — Se  concentra  a 
lo  largo  del  Mosa,  y el  día  17  ocupa  la  zona 
Azannes-Gremilly,  estrechamente  apoyado  so- 
bre el  IV  Cuerpo. 

VI  Cuerpo. — General  Sarrail. — El  día  18,  des- 
pués de  efectuada  su  concentración  en  las  pla- 
nicies de  Woevre,  vigila  con  dos  de  sus  divisio- 
nes, la  12a.  y 40a.,  el  sector  de  Metz,  y apoya  su 
centro,  42a.  división,  en  Hattonchatel. 

Grupo  de  Reserva. — General  Pol  Durand. — En 
posición  al  noroeste  de  Verdun. 

Este  tercer  ejército,  destinado  desde  el  primer 
momento  a operaciones  de  gran  trascendencia, 
en  unión  del  cuarto  ejército,  se  fijó  el  8 de  Agos- 
to en  el  frente  Flabas-Ornes-Vigneules-Saint- 
Baussant.  Tenía  por  misión,  desde  un  princi- 
pio, contra-atacar  las  fuerzas  alemanas  que  de- 
sembocaran de  Metz,  debiendo  estar  al  mismo 
tiempo  preparado  para  marchar  hacia  el  norte. 

Las  circunstancias  exigieron  la  formación  de 
dos  grupos  independientes  para  poder  atender 
ambos  objetivos;  y el  día  14,  el  General  Ruffey 
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recibió  órdenes  de  establecerse  sobre  Jametz- 
Etain,  y estar  listo  para  marchar  sobre  Longwy. 
Para  esta  maniobra  se  destinaban  los  cuerpos 
IV  y V,  y dos  divisiones  del  VI,  quedando  la 
otra  división  frente  a Conflans.  Y se  formó  un 
grupo  con  las  divisiones  de  reserva  Pol  Durand, 
más  la  67a.  división  de  reserva,  el  cual  operaría 
en  frente  sudoeste  de  Metz.  Este  grupo  fué 
transformado  en  el  Ejército  de  Lorena,  a las  ór- 
denes del  General  Manoury  el  19  de  Agosto,  aña- 
diéndosele dos  nuevas  divisiones  de  reserva. 

Cuarto  ejército. — General  Langle  de  Cary. — 
Este  ejército  fué  formado  como  una  reserva  ge- 
neral, y al  tomar  posición  en  primera  línea  fué 
poderosamente  reforzado.  A la  fecha  de  iniciar- 
se la  gran  batalla  tenía  los  siguientes  efectivos  y 
emplazamientos : 

11  Cuerpo. — General  Gerard. — Este  cuerpo  se 
forma  frente  a Virton  y en  contacto  con  el  ter- 
cer ejército  por  Montmedy. 

Cuerpo  colonial. — General  Lefevbre. — Ocupa 
una  línea  frente  a Meix-Geronville-Herbeuval- 
Villers-devant-Orval. 

Xll  Cuerpo. — General  Roques. — En  la  fronte- 
ra belga,  con  cuartel  general  en  Deux-Villes,  de 
cuya  región  se  lanzará  a la  ofensiva. 
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XVII  Cuerpo. — General  Polline. — Marchará  en 
dirección  de  Carignan  con  su  cuartel  general  en 
Mouzon,  sobre  el  Mosa.  Tendrá  por  objetivo  la 
foresta  de  Muño,  hacia  el  Norte. 

XI  Cuerpo. — General  Eydoux. — Ocupa  Sachy, 
y la  región  Buillon-Courbion. 

IX  Cuerpo. — General  Dubois.  — Procedentes 
del  frente  este,  la  33a.  brigada  con  su  artillería, 
la  38a.  brigada,  de  la  18a.  división,  con  su  artille- 
ría, desembarca  en  Charleville,  y avanzan  inme- 
diatamente hacia  la  región  de  Bievre  y Nafrai- 
ture.  El  día  22,  la  división  de  Marruecos  forma 
parte  de  este  Cuerpo. 

Además  de  estas  fuerzas,  la  52a.  división  de 
reserva  formará  la  extrema  izquierda  del  cuarto 
ejército;  y la  60a.  división  de  reserva  permane- 
cerá a retaguardia,  avanzando  después  hasta 
Rochehaut. 

..Quinto  ejército.  — General  de  Lanrezac. — 
Cuartel  general  en  Signy  l’Abbaye.  .Este  ejér- 
cito, comprendía  los  siguientes  efectivos: 

I Cuerpo. — General  Franchet  d’  Esperey. — 
Cuenta  además  con  la  8a.  brigada  de  infantería, 
que  guarda  los  puentes  del  Mosa  a la  altura  de 
Revin.  La  51a.  división  de  infantería,  también 
anexa  al  I Cuerpo,  ocupa  la  región  de  Rocroy,  y 
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guarda  las  comunicaciones  con  el  cuarto  ejér- 
cito. 

X Cuerpo. — General  Defforges. — Una  división 
ocupa  Saint-Gerard-Denee-Mettet;  otra,  a diez 
kilómetros  del  Sambra,  acantona  en  Devant-les- 
Bois-Fromie-Laneffe-Morialmee-Oret.  También, 
una  división  de  tropas  de  Algeria,  sobre  Floren- 
nes-Fraire-Daussois-Philippeville. 

III  Cuerpo. — General  Sauret. — Forma  su  de- 
recha la  3a.  división  guardando  los  puentes  del 
Sambra,  de  Pont-de-Loup  a Chatelet.  Le  sigue 
la  división  38a.  de  tropas  algerianas.  A su  iz- 
quierda, la  6a.  división,  que  se  extiende  hacia 
Gharleroi,  sobre  Villers-  Poterie-  Joncret-  Ja- 
mioulx. 

XVIII  Cuerpo. — General  de  Mas-La  trie. — Es- 
pérase que  desembarcará  para  entrar  en  línea 
el  21,  en  comunicación  con  el  III  Cuerpo,  sobre 
Thuin-Gozee. 

A la  izquierda,  el  4o.  grupo  de  divisiones  de 
reserva.  General  Valabregue,  se  forma  con  órde- 
nes de  organizar  una  posición  defensiva  y cu- 
brir la  izquierda  del  quinto  ejército,  pendiente 
de  la  entrada  en  línea  del  ejército  inglés,  que  co- 
mienza a desembarcar  el  día  17.  Este  ejército 
contaba  con  los  fuertes  de  Namur  y las  tropas 
belgas  que  operaban  en  este  sector. 
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Además,  para  preveer  todas  las  posibilidades, 
el  General  d’  Amade  recibe  órdenes  de  ponerse 
al  frente  de  un  nuevo  grupo,  que  se  forma  con 
tres  divisiones  de  infantería  territorial,  en  to- 
tal, de  40  a 50  mil  hombres. 

LA  BATALLA  DE  CHARLEROI.— DIA  19.— 
Emplazamiento  y maniobras  de  las  fuerzas  ale- 
manas.— Desde  luego,  en  estos  primeros  días  de 
las  hostilidades  es  mucho  más  fácil  determinar 
la  posición  y maniobras  de  las  fuerzas  aliadas, 
que  los  movimientos  de  las  tropas  alemanas,  no 
solamente  por  el  impenetrable  secreto  con  que 
se  efectuaron  en  un  principio,  sino  por  la  censu- 
ra, que  aún  subsiste  en  Alemania  al  tratarse  es- 
tas cuestiones.  Por  otra  parte,  los  documentos 
oficiales  son  inexactos  e indignos  de  crédito. 
Oficialmente,  Alemania  a estas  fechas  ignora  la 
derrota  del  Marne. 

El  día  19  de  Agosto,  sin  embargo,  gracias  a es- 
tudios hechos  por  eminentes  escritores  aliados, 
a los  informes  oficiales  franco-ingleses,  a la  co- 
rrespondencia de  los  combatientes  y otras  fuen- 
tes de  información  ya  accesibles  al  investigador, 
con  pequeñas  equivocaciones,  que  no  alteran  la 
situación  estratégica  de  ambas  fuerzas  comba- 
tientes, podemos  afirmar  que  los  alemanes  te- 
nían sus  masas  principales  distribuidas  del  mo- 
do siguiente: 

Séptimo  ejército. — General  Von  Heering. — En 
su  extrema  izquierda  comprende  un  destaca- 
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mentó  copmuesto  del  Cuerpo  XIV  de  Reserva,  y 
algunas  tropas  de  Ersatz,  al  mando  del  General 
Von  Gaede. 

De  izquierda  a derecha,  los  siguientes  Cuer- 
pos:— XV  de  Reserva,  XV  y XIV  Activos.  Ocu- 
pan un  frente  de  Mulliouse  a Donon,  cubriendo 
al  centro  Schlestadt. 

Sexto  ejército. — Príncipe  heredero  de  Bavie- 
ra. — Comprende  las  siguientes  unidades: 

De  izquierda  a derecha : 7 Cuerpo  Bávaro  Ac- 
tivo, I Cuerpo  Bávaro  de  Reserva,  XXI  Cuerpo 
Activo,  11  y III  Cuerpos  Bávaros  Activos. 

Cubren  estas  fuerzas  un  frente  desde  Donon, 
en  contacto  con  el  séptimo  ejército,  hasta  la  for- 
taleza de  Metz,  donde  apoyan  su  flanco  derecho. 
Puede  decirse  que  sus  emplazamientos  corres- 
ponden a las  líneas  fronterizas,  aunque  casi 
siempre  en  territorio  francés. 

Estas  fuerzas  tenían  enfrente  los  ejércitos  pri- 
mero y segundo  de  la  República,  al  mando  de 
los  generales  Dubail  y de  Castelnau,  cuyas  dis- 
posiciones de  maniobra  hemos  examinado.  (1) 

Tratando  este  artículo  de  reseñar  y estudiar 
la  maniobra  de  Charleroi  y el  Marne,  únicamen- 
te, y aún  así,  con  mucha  brevedad,  por  carecer 
de  espacio  suficiente  para  examinar  en  detalle 
los  múltiples  y grandiosos  combates  ocurridos 
desde  el  22  de  Agosto  al  12  de  Septiembre  en  el 


(1)  Véase  la  página  191  y siguientes. 
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frente  francés,  al  noroeste  de  Verdun,  pasare- 
mos por  alto  la  bella  victoria  de  la  Truee  de 
Charmes,  que  contribuyó  poderosamente  a la 
del  Marne,  cubriendo  de  gloria  al  General  de 
Castelnau,  (2)  así  como  la  no  menos  bella  de  las 
alturas  de  Nancy. 

Entre  los  batallones  alemanes  que  ocupan  las 
fronteras  lorenesas  y el  resto  de  las.  fuerzas  ale- 
manas hay  el  campo  atrincherado  de  Metz,  don- 
de se  apoyan  los  respectivos  flancos  de  los  dos 
grupos. 

Luego  viene  la  formación  de  las  masas  que 
empeñarán  la  gran  batalla  de  Charleroi  y la 
marcha  sobre  París.  Estos  son  sus  emplaza- 
mientos : 


(2)  Cuando  analicemos  la  concepción  estratégica  alema- 
na de  la  gran  batalla  inicial  que  destruiría  los  ejércitos  fran- 
ceses, permitiendo  a los  batallones  del  Kaiser  volverse  con- 
tra Rusia,  tendremos  que  referirnos  forzosamente  a las  ma- 
niobras y combates  de  los  ejércitos  de  Lorena,  cuyos  movi- 
mientos formaban  parte  de  un  todo  grandioso  y armónico 
preparado  desde  hacía  largos  años  por  el  Estado  Mayor  en 
Berlín,  y preconizado  y defendido  por  todos  los  escritores 
alemanes.  Esa  referencia,  a pesar  de  todo,  será  muy  breve. 
Solamente  las  batallas  de  Lorena  son  suficientes  para  llenar 
un  tomo  de  muchas  páginas,  primero  con  la  simple  relación 
de  los  sucesos,  y después,  con  el  estudio,  lleno  de  enseñanzas 
provechosas,  de  las  dos  teorías  de  guerra,  la  francesa  y la 
alemana,  y de  los  dos  ejércitos  a cuyo  cargo  estuvo  respecti- 
vamente al  sostenimiento  de  la  una  contra  la  otra, 
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Quinto  ejército. — El  Kronprinz. — Apoyando  su 
izquierda  sobre  Thionville,  cubre  un  frente  a lo 
largo  del  camino  de  Longwy;  de  aquí,  a lo  lar- 
go del  ferrocarril  hasta  Virton,  rehusando  un  po- 
co su  derecha  hasta  tomar  contacto  con  el  cuar- 
to ejército  en  los  alrededores  de  Neufchateau. 
Comprende  las  siguientes  unidades:  33a.  divi- 
sión de  reserva,  reforzada  con  una  brigada  de 
landwer,  operando  en  el  campo  de  Metz.  XVI 
Cuerpo  Activo. — Operará  en  un  frente  Landres- 
Xivry-Bazailles — Pierrepont. — VI  Cuerpo  de  Re- 
serva:— Tiene  por  misión  el  ataque  y sitio  de 
Longwy. — V Cuerpo  de  Reserva: — Formado  a 
retaguardia,  en  Betembourg,  en  Luxemburgo. — 
V Cuerpo  Activo  de  Posnania : — Operando  fren- 
te a sus  reservas,  entre  Longwy  y Virton. — XIII 
Cuerpo  Activo: — Avanza  en  la  región  de  Arlon 
a Neufchateu.- — El  XI  Cuerpo  Activo  opera  al 
sur  de  Neufchateau,  en  contacto  con  las  tropas 
del  Kronprinz. 

Cuarto  ejército:  — Duque  de  Wurtemberg, — 
Marcha  ocupando  posiciones  en  una  línea  Neuf- 
chateau-Bertrix-Paliseul-Gedinne.  El  VI  Cuerpo 
Activo,  perteneciente  a este  grupo,  hemos  visto 
que  opera  en  estrecho  contacto  con  el  Kronprinz, 
en  dirección  a Rosignol.  El  VIII  Cuerpo  Activo, 
opera  en  la  región  de  Bievre,  en  marcha  sobre  el 
Mosa.  VIII  Cuerpo  Activo  de  Reserva,  que  avan- 
za en  dirección  de  Paliseul.  XVIII  Cuerpo  Ac- 
tivo y XVIII  Cuerpo  de  Reserva,  que  avanzan  en 
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dirección  de  Neufchateau,  desde  Diekirch  hasta 
Bertrix. 

Tercer  ejército: — General  Yon  Haussen. — Es- 
te grupo,  formado  en  reserva,  indica  su  presen- 
cia por  el  ataque  a Dinant  del  día  15  de  Agosto. 
Sus  más  importantes  unidades  están  bastante  le- 
jos de  la  línea  francesa,  y sus  marchas  son  ex- 
traordinarias para  llegar  a tiempo  y tomar  par- 
ticipación en  la  gran  batalla.  Forma  parte,  sin 
embargo,  de  la  masa  de  maniobra  destina- 
da a la  invasión  de  Francia.  A esta  fecha  está 
así  constituido:  XIX  Cuerpo  Activo : marcha  a 

través  de  Ambly  hacia  Mont  Gauthier,  con  direc- 
ción al  Mosa. — XI  Cuerpo  Activo:  formado  a re- 
taguardia, y que  se  envía  después  al  frente  ruso 
XII  Cuerpo  Activo : operando  frente  a Dinant. 
XII  Cuerpo  de  Reserva,  en  la  misma  dirección. 
Con  este  ejército  va  toda  la  caballería  de  la 
Guardia. 

Estos  tres  ejércitos,  por  consiguiente,  manio- 
bran frente  a los  ejércitos  franceses  del  Gene- 
ral Ruffey  y del  General  de  Langle  de  Cary.  For- 
man una  masa  formidable  de  SEISCIENTOS 
MIL  HOMBRES  de  todas  armas  con  la  misión  de 
atacar  y destrozar  el  centro  francés  tan  pronto 
como  la  doble  maniobra  envolvente  de  Von 
Kluck  por  la  derecha  y del  Príncipe  de  Baviera 
por  la  izquierda  comience  a efectuarse. 

Segundo  ejército. — General  Von  Bulow.— Este 
dia  19  de  Agosto,  en  posición  los  ejércitos  del 
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Kronprinz  y del  Duque  de  Wurtemberg,  y en 
marcha  el  ejército  del  General  Von  Haussen,  el 
segundo  ejército,  en  plena  marcha,  se  encuen- 
tra así:  La  Guardia  Prusiana,  frente  a Namur, 
en  estrecho  contacto  con  el  VII  Cuerpo  de  Re- 
serva. Forma  la  extrema  izquierda  de  este  gru- 
po, y avanza  en  un  semi-círculo  que  comprende 
a Namur  y se  extiende  hasta  Jemappe.  Hacia  el 
oeste,  el  X Cuerpo  de  Reserva,  en  marcha  sobre 
Tamines.  Más  hacia  el  oeste,  el  X Cuerpo  Acti- 
vo, que  viene  de  Tirlemont  y se  avanza  sobre 
Charleroi.  El  VII  Cuerpo  Activo  avanza  por 
Lieja  sobre  el  Sambra,  pasando  por  Wavre  y Ni- 
velles. 

Primer  ejército : — General  Von  Kluck. — Este 
grupo  tiene  por  misión  la  parte  más  importan- 
te del  movimiento  envolvente  del  ejército  fran- 
cés. El  19  de  Agosto  está  concentrado  atrás  del 
rio  Gette.  Se  pone  en  marcha  por  Bruselas  en 
la  madrugada  del  20. 

DIAS  20  Y 21. — Los  movimientos  franceses. 
Durante  estos  dos  días  se  dan  las  órdenes  de 
avance  de  las  tropas  franceses  por  el  Gran  Cuar- 
tel General  y comienza  la  marcha  al  enemigo. 

El  tercer  ejército  recibe  instrucciones  del  Ge- 
neral Ruffey  el  20  por  la  noche  de  comenzar  su 
movimiento  de  avance,  que  se  efectuará  en  la 
región  de  Virton.  La  7a.  división  de  caballería 
se  dirige  hacia  la  frontera  luxemburguesa,  sobre 
Arlon-Luxembourgo-  Esch-sur-Alzette-  Bettem- 
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bourg.  El  IV  Cuerpo  se  forma  de  dos  columnas : 
la  8a.  división  marcha  sobre  Virton  que  ocupa 
por  la  noche;  la  la.  división,  al  propio  tiempo, 
a La  Tour,  cuya  población  ocupa.  Patrullas  de 
caballería  que  marchan  a la  vanguardia,  en  ex- 
ploración, vienen  a las  manos  con  los  puestos 
avanzados  del  enemigo.  El  V Cuerpo,  proce- 
diendo de  Longuyon,  dirige  su  9a.  división  ha- 
cia la  izquierda,  en  dirección  de  Ville  Hudle- 
mont,  y la  10a  .división,  a la  derecha,  en  direc- 
ción a Longwy.  Estas  fuerzas  toman  contacto 
con  el  enemigo  y se  producen  varios  combates 
cortos  y vivos,  que  cesan  con  la  entrada  de  la 
noche.  El  VI  Cuerpo  toma  parte  en  este  movi- 
miento. . Su  12a.  división  se  extiende  a lo  largo 
de  la  línea  del  ferocarril  Longwy-Arlon,  hacia 
el  norte;  la  división  42 a.  ocupa  posiciones  al  este 
de  Longwy;  la  40a.  división  se  forma  como  re- 
serva, hacia  el  sur,  frente  a Metz-Thionville. 

El  cuarto  ejército  inicia  su  marcha  adelante 
simultáneamente  con  las  tropas  del  General 
Ruffey.  El  IX  Cuerpo  comienza  su  movimiento 
a las  6 de  la  mañana,  y al  atardecer  sus  avanza- 
das han  cruzado  el  rio  Semoy,  estableciendo 
puestos  en  Herissart,  Bohan-Membre,  Chairiere, 
Monceaux,  Alie.  La  artillería  se  establece  entre 
Sedan  y Vrigne-aux-Bois.  La  caballería  reco- 
noce las  forestas  de  las  Ardenas.  El  XI  Cuerpo 
se  adelanta  hasta  un  frente  Bertrix-Offagne.  La 
4a.  división  de  caballería  cubre  los  movimien- 
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tos  de  estas  tropas  operando  hacia  Bievre  y Ge- 
dinne.  El  XVII  Cuerpo  lleva  sus  avanzadas  has- 
ta Saint-Medard.  .Estos  dos  cuerpos  apenas  en- 
cuentran señales  del  enemigo  en  su  marcha  ha- 
cia adelante,  salvo  algunas  pequeñas  escaramu- 
zas de  caballería.  En  cambio,  el  XII  Cuerpo, 
que  comienza  su  avance  al  amanecer  en  direc- 
ción de  Florenville,  tropieza  con  un  vivo  fuego 
de  fusilería  en  Villers-les-Pots,  cuya  posición  es- 
taba defendida  por  la  infantería  enemiga.  Casi 
repentinamente  los  alemanes  atacan  las  colum- 
nas que  avanzan  sobre  Florenville.  El  combate 
es  sangriento,  puesto  que  los  franceses,  debido  a 
la  disposición  oblicua  de  su  marcha  hacia  el  nor- 
te, reciben  estos  ataques  de  flanco.  Sin  embar- 
go, el  XII  Cuerpo  ocupa  Florenville.  A su  dere- 
cha marcha  el  Cuerpo  colonial,  en  el  mismo  or- 
den, adelantando  sus  puestos  avanzados  hasta 
Gerouville,  en  Bélgica,  en  tanto  el  grueso  de  sus 
efectivos  opera  en  la  región  de  Saint  Vincent,  la 
3a.  división  ocupando  esta  población,  y la  2 a.  di- 
visión un  poco  a retaguardia  de  este  emplaza- 
miento. .Como  reservas,  se  agrupan  un  regi- 
miento de  la  3a.  división,  la  artillería  del  Cuer- 
po y los  ingenieros.  A la  derecha  de  este  grupo 
avanza  el  II  Cuerpo,  que  pasa  la  frontera  y mar- 
cha en  dirección  de  Tintigny. 

El  quinto  ejército  forma  el  I Cuerpo  y la  8a. 
brigada  de  infantería  y toma  posiciones  al 
norte  de  Revin.  La  51a.  división  de  reserva, 
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en  contacto  con  la  52a.  de  reserva  del  cuar- 
to ejército,  se  encuentra  en  la  región  de  Rocroy, 
y marcha  el  día  21  hacia  el  sur  de  Givet.  La  pla- 
za fuerte  de  Namur,  con  la  4a.  división  belga, 
forma  parte  del  frente  del  quinto  ejército.  El 
X Cuerpo  ocupa  posiciones  en  el  ángulo  del  Mo- 
sa  y el  Sambra.  El  III  Cuerpo,  acantonado  al 
sur  de  Charleroi,  tiene  por  misión  defender  los 
pasos  del  Sambra  entre  Tamines  y Marchienne- 
au-Pont.  La  38a.  división  de  tropas  algerianas 
refuerza  este  cuerpo  y ocupa  la  región  entre 
Somzee,  Gourdinne  y Berzee.  El  XVIII  Cuerpo, 
según  vaya  desembarcando,  ocupará  una  posi- 
ción sobre  la  línea  Thuin-Gozee,  en  contacto  con 
el  III  Cuerpo  por  Ham-sur-Heure.  El  4o.  gru- 
po de  divisiones  de  reserva  se  forma  a la  izquier- 
da y cubre  la  zona  de  desembarco  del  ejército 
inglés. 

El  ejército  inglés  comienza  a desembarcar  el 
17.  Se  espera  que  ocupe  sus  emplazamientos  el 
día  20.  Desgraciadamente  no  sucede  así  y el  Ge- 
neral French  no  alcanza  la  línea  asignada  a los 
ingleses  hasta  el  día  23.  El  día  21  el  I Cuerpo  in- 
glés atraviesa  la  frontera  francesa  por  Saint- 
Aubin-Saint-Hilaire-Maroilles-Landrecies.  El  II 
Cuerpo  inglés  marcha  sobre  Mons  por  Bavai.  La 
caballería,  sobre  Maubege. 

El  grupo  del  General  d’  Amade  se  extiende  de 
Arleux  a la  mar.  La  81  a.  división,  entre  el  río 
Lys  y la  mar;  la  82a.  división  entre  el  Escarpa  y 
el  Lys;  la  84a.  división  sobre  Arles. 
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DIA  20  Y 21. — Los  movimientos  alemanes.  El 
quinto  y cuarto  ejércitos  organizan  sus  posicio- 
nes durante  los  dias  20  y 21,  haciendo  avanzar 
patrullas  de  caballería  conti’a  las  cuales  tropie- 
zan las  avanzadas  francesas,  y tras  cortos  y vi- 
vos combates,  siempre  los  alemanes  ceden  el  te- 
rreno. Fuerzas  del  Kronprinz  habían  investido 
la  plaza  de  Longwy  desde  el  3 de  Agosto,  pero  el 
ataque  no  se  inicia  hasta  el  día  21.  Estas  tropas 
no  comienzan  efectivamente  su  marcha  contra 
Longwy,  primer  objetivo,  y contra  Verdun,  ob- 
jetivo final,  sino  el  día  22  de  Agosto.  Sus  movi- 
mientos forman  parte  del  gran  plan  estratégico 
del  Estado  Mayor  General.  Hay  que  esperar  el 
contacto  de  Von  Kluck  con  el  ala  izquierda  fran- 
cesa antes  de  atacar  el  centro. 

Del  grupo  del  Kronprinz,  el  XVI  Cuerpo  ha 
maniobrado  de  Metz  sobre  Thionville  y Audun- 
le-Roman,  formando  su  izquierda;  al  norte,  ase- 
gura el  contacto  con  el  ejército  del  Duque  de 
Wurtemberg,  por  Arlon,  por  mediación  del  VI 
Cuerpo.  El  VI  Cuerpo  de  Reserva  y otras  uni- 
dades procedentes  de  Alemania  aumentan  sin 
cesar  sus  efectivos. 

El  cuarto  ejército  alemán,  como  el  del  Kron- 
prinz, ocupa  el  22  de  Agosto  sus  posiciones,  y 
hace  maniobrar  la  caballería,  que  retrocede  ape- 
nas toma  contacto  con  las  avanzadas  francesas. 

Tercer  ejército. — Yon  Haussen. — Comienza  su 
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marcha  hacia  adelante,  en  contacto  con  el  Du- 
que de  Wurtemherg  al  sur  del  Mosa,  tan  pronto 
como  se  inicia  el  movimiento  hacia  adelante  del 
quinto  ejército  francés.  (1)  El  XII  Cuerpo  se  va 
formando  al  norte,  en  dirección  de  Namur,  y el 
día  21  su  32a.  división  recibe  órdenes  de  tomar 
la  ofensiva.  Por  su  posición,  estas  tropas  ame- 
nazan de  flanco  al  General  de  Lanrezac,  y toma- 
rán parte  en  los  combates  alrededor  de  Namur. 
Inmediatamente  a retaguardia  sigue  el  XII  Cuer- 
po de  Reserva.  El  XIX  Cuerpo  marcha  parale- 
lamente hacia  el  sur  y a tiempo  de  tomar  parte 
en  la  batalla  del  día  23  de  Agosto,  con  parte  de 
sus  efectivos.  El  día  24  ocupará  un  puesto  en  la 
línea.  El  XI  Cuerpo  queda  en  reserva  . Por  su 
derecha  Von  Haussen  sostiene  el  VII  Cuerpo 
que  sitia  a Namur.  El  XII  Cuerpo  de  Reserva 
está  en  posición  en  las  regiones  de  Eghezee  y 
Faulx. 

La  víspera  de  la  batalla  la  Guardia  Prusiana, 
del  segundo  ejército  alemán,  se  encuentra  al 
oeste,  el  X Cuerpo  de  Reserva,  en  marcha  en  di- 
rección de  Tamines,  frente  a Charleroi;  al  norte 
del  Sambra,  se  encuentra  el  X Cuerpo,  operando 
en  la  región  Jumet-Fleurus.  El  VII  Cuerpo,  con 
su  2o.  de  huíanos  en  la  zona  de  Anderlues;  la 


(1)  Véase  la  página  206. 
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13a.  división  marcha  sobre  Binche,  en  tanto  que 
la  14a.  división  llega  a Fontaine-l’Eveque-Mon- 
ceau-sur-Sambre. 

Hemos  visto  que  el  primer  ejército  el  día  19 
cruza  el  río  Gette.  Del  21  al  22,  la  derecha  de 
von  Kluck,  al  mando  de  von  Linsingen,  dirige 
su  4a.  división  por  Velvorde,  al  norte  de  Bruse- 
las, precisamente  en  los  momentos  en  que  el 
ejército  de  von  Bulow  alcanza  el  Sambra  por  su 
izquierda  y Nivelles  por  su  derecha.  Más  hacia 
el  este,  el  IV  Cuerpo  atraviesa  Bruselas  el  20,  y 
se  dirige  a marchas  forzadas  sobre  Mons.  A su 
retaguardia  marcha  en  reserva  el  IV  Cuerpo  de 
Reserva.  Siguen  en  dirección  al  este:  el  IV 
Cuerpo,  el  IX  Cuerpo,  sobre  Maubege. 

LA  BATALLA  DE  CHARLEROI. —La  concep- 
ción de  la  batalla. — Estrategia  alemana. — El  for- 
midable choque  que  se  produjo  entre  el  grueso 
de  las  tropas  de  Guillermo  II  y los  mejores  ejér- 
citos de  Francia,  desde  el  22  de  Agosto  hasta  el 
12  de  Septiembre,  puso  frente  a frente  no  solo 
la  fuerza  material  de  dos  pueblos,  sino  dos  men- 
talidades contradictorias.  No  es  menos  cierto, 
que,  desde  el  punto  de  vista  militar,  la  escuela 
de  guerra  alemana  iba  a sufrir  una  ruda  prue- 
ba. 

La  concepción  teutona  de  la  gran  batalla  que 
abriría  al  Kaiser  las  fronteras  francesas  y las 
puertas  de  París,  es  fácil  de  precisar.  Se  encuen- 
tra mil  veces  repetida  en  todos  los  autores  ale- 
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manes.  Su  más  brillante  expositor  fué  el  Gene- 
ral Von  Schlieffen. 

El  viejo  Jefe  de  Estado  Mayor,  en  un  estudio 
hoy  famoso  sobre  la  batalla  de  Canas,  donde 
Anibal  con  fuerzas  muy  inferiores  en  número 
destrozó  las  legiones  romanas  de  Terencio  Va- 
rro,  fija  con  caracteres  indelebles  la  teoría  ale- 
mana, al  describir  la  maniobra  de  Anibal  y ca- 
lificarla de  “forma  ideal  de  la  batalla”.  Una  rá- 
pida concentración  que  ponga  en  manos  del  Co* 
mando  Superior  todas  las  fuerzas  disponibles 
del  Imperio,  una  marcha  no  menos  rápida  hacia 
el  enemigo,  grandes  masas  en  el  centro  para  sos- 
tener enfrente  las  masas  enemigas,  y un  movi- 
miento envolvente  por  las  dos  alas,  concéntrico, 
que  permita  despordai  y destruir,  DE  UN  SOLO 
GOLPE,  al  enemigo.  He  ahí  la  concepción  de 
la  batalla,  desde  el  punto  de  vista  alemán.  Obe- 
deciendo a estas  doctrinas,  se  forma  en  el  fren- 
te de  Lorena  el  grupo  de  ejércitos  que  a las  ór- 
denes del  Kronprinz  y el  Duque  de  Wurtemberg 
retendrán  el  centro  enemigo;  los  batallones  del 
Príncipe  de  Baviera  y del  General  Von  Heering, 
atacarán  y envolverán  la  derecha  de  los  france- 
ses por  Lorena;  Von  Haussen,  Von  Bulow  y Von 
Kluck  tienen  la  misión  de  desbordar  y envolver 
el  ala  izquierda. 

Ahora  bien,  el  plan  original  era  de  mayor 
grandiosidad  que  el  puesto  en  práctica.  Un  pan- 
fleto semi-oficial  publicado  en  Alemania,  afir- 
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mase  que  bajo  la  inspiración  del  General  de 
Moltke,  explica  el  avance  alemán  por  Bélgica 
en  la  siguiente  forma : 

El  gran  estado  mayor  había  resuelto  arro- 
jar desde  el  principio  la  mayor  parte  de  las 
tropas  disponibles  hacia  el  oeste  y confiar  la 
guardia  de  las  fronteras  orientales  a algu- 
nos cuerpos  solamente . . . Entre  Thionville 
y Aqusigran,  se  haría  pasar  la  masa  princi- 
pal de  las  tropas  disponibles  y atacar  a 
Francia  por  Bélgica  y Luxemburgo,  siempre 
esforzándose  por  extender  el  ala  derecha 
hacia  el  mar. 

Por  medio  de  esta  conversión  genial  de  la 
derecha,  formando  una  gran  curva  por  Bru- 
selas-Valenciennes-Compiegne-Meaux,  al  es- 
te de  París,  poder  arrojar  el  ejército  francés 
más  allá  del  Mosa,  del  Aisne,  del  Marne,  y 
quizás  más  allá  del  Sena,  para  desbordarlo 
al  sur  de  Fontainebleau  y envolver  de  esta 
manera  toda  la  línea  francesa.  Otras  frac- 
ciones del  ejército,  especialmente  cuerpos 
de  reserva,  y de  landwer,  marcharían  enton- 
ces adelante  hacia  Dunquerque  y Calais 
hasta  la  costa  para  impedir  nuevos  desem- 
barcos ingleses . . . 

Luego  veremos  por  qué  no  pudo  realizarse  es- 
te programa. 

. El  plan  alemán  se  desenvuelve  en  el  mayor 
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secreto.  El  día  19  todavía  no  había  otro  indicio 
para  juzgarlo  que  la  tentativa  de  Dinant.  Así, 
por  la  duda,  los  alemanes  conservaron  hasta  el 
último  momento  la  iniciativa  de  las  operaciones. 
La  acusación  hecha  por  alguien  de  que  el  Gene- 
ral Joffre  debió  haber  comenzado  su  ofensiva 
desde  el  día  16  de  Agosto,  carece  de  todo  funda- 
mento. (1)  Sin  contar  conque  a esta  fecha  los 
ingleses  no  habían  desembarcado,  y el  General 
de  Lanrezac  no  estaba  en  condiciones  de  iniciar 
el  movimiento.  El  día  19  la  situación  se  aclara. 
Se  efectúa  el  paso  del  Gette,  y se  ponen  en  mar- 
cha de  este  a oeste,  masas  enormes  de  todas  ar- 
mas, precedidas  por  una  densa  nube  de  caballe- 
ría. El  20,  Bruselas  ocupada.  El  21,  primeros 
contactos  con  el  enemigo.  La  rapidez  de  la  in- 
vasión es  desconcertadora. 

Dos  grandes  masas  de  caballería,  los  cuerpos 
Yon  Marwitz  y Richthofen,  preceden  en  Bélgi- 
ca la  marcha  de  los  demás  ejércitos.  Con  una 
gran  eficiencia,  logran  hacer  impenetrables  to- 
dos los  movimientos  de  la  infantería,  que  no  se 
descubre  sino  en  el  preciso  momento  de  tomar 
contacto  con  el  enemigo.  Al  levantarse  la  cor- 
tina, tres  ejércitos,  fuertes  de  seiscientos  mil 
hombres,  están  en  marcha  sobre  la  frontera. 


(1)  Sin  embargo,  podemos  admitir  que  la  ofensiva  debió 
comenzarse  el  día  19  y no  el  22  de  Agosto.  La  situación  del 
ejército  era,  con  variaciones  de  poca  importancia,  la  mis- 
ma ; y quizás  la  victoria  hubiera  sido  posible. 
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La  concepción  de  la  batalla. — Estrategia  fran- 
cesa.— Recordemos  que  el  plan  primitivo  de  la 
concentración  francesa  acumulaba  la  mayor 
parte  de  las  fuerzas  disponibles  hacia  el  este. 
Era  la  intención  del  General  Joffre  atacar  por 
Alsacia  y Lorena  y llevar  la  guerra  inmediata- 
mente al  territorio  alemán.  A pesar  del  silencio 
que  cubre  los  movimientos  alemanes,  las  noti- 
cias recogidas  por  la  caballería  del  General  Sor- 
det,  y,  sobre  todo,  las  operaciones  contra  Dinant, 
aconsejan  extender  las  tropas  hacia  la  frontera 
del  norte,  frente  a Bélgica.  Los  movimientos 
del  General  de  Lanrezac  comienzan  inmediata- 
mente. Se  forma  un  frente  compacto  y fuerte 
desde  Dunquerque  a Belfort.  De  las  órdenes  del 
Estado  Mayor  se  deduce  que  el  pensamiento  do- 
minante consiste  en  no  diseminar  las  fuerzas,  te- 
ner a mano  una  masa  imponente  para  lanzarla 
allí  donde  sea  menester,  y velar  los  movimientos 
del  enemigo  para  atacarlo  tan  pronto  como  se 
presente  la  oportunidad. 

En  estas  condiciones,  ambos  beligerantes  ocu- 
pan las  posiciones  que  hemos  señalado  el  día  21 
de  Agosto. 

LA  BATALLA. — COMBATES  DE  LORENA— 
Consideraciones  generales. — 22-24  de  Agosto. — 
El  día  2 de  Agosto  ambos  ejércitos  se  encuentran 
en  pleno  movimiento  de  avance.  Es  una  batalla 
de  “encuentro”  la  que  se  avecina.  El  General  Jof- 
fre toma  la  ofensiva  en  el  mismo  instante  en  que 
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toda  la  línea  alemana  inicia  su  marcha  hacia 
adelante.  De  aquí  surge  la  opinión  aferrada 
que  tenemos  y que  expresamos  con  la  mayor 
convicción.  La  batalla  de  Charleroi  no  fué  una 
derrota  francesa,  sino  en  el  sentido  de  que  tam- 
poco fué  una  victoria;  pero  técnicamente  no 
puede  considerarse  derotado  el  ejército  francés 
en  las  memorables  batallas  del  22-25  de  Agosto, 
a no  ser  que  podamos  separar  estos  combates  de 
los  que  siguieron  luego  durante  el  período  de  la 
retirada  y durante  las  jornadas  del  Ourcq  y del 
Marne. 

Desde  el  día  22  de  Agosto  hasta  el  12  de  Sep- 
tiembre todos  los  movimientos  del  ejército  fran- 
cés obedecen  a una  sola  concepción  estratégica : 
igualmente  las  maniobras  alemanas.  Y durante 
todo  este  período  de  tiempo,  los  alemanes  NUN- 
CA alcanzaron  un  éxito  definitivo.  Los  france- 
ses, en  cambio,  después  del  Marne,  obtuvieron 
la  derrota  absoluta  estratégica  de  los  alemanes. 

Está  admitido  que  en  un  combate  de  “encuen- 
tro”, es  decir,  cuando  dos  ejércitos  marchan  uno 
al  encuentro  del  otro,  ambos  en  actitud  ofensiva, 
la  detención  momentánea  de  uno  de  ellos,  aún 
la  adopción  de  una  actitud  defensiva  temporal, 
la  retirada  misma,  no  envuelve  la  derrota.  Pa- 
ra juzgar  de  los  movimientos  de  un  ejército  hay 
que  tener  en  cuenta  el  FIN  ULTERIOR  del  Alto 
Comando.  El  plan  decidido  del  Estado  Mayor 
Alemán  era  el  movimiento  envolvente  del  ala 
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izquierda  francesa  y su  destrucción,  arrojándola 
sobre  el  Sena,  más  allá  de  Fontainebleau.  El 
General  Joffre  debía  hacer  fracasar  este  inten- 
to, y recuperar  el  terreno  perdido  en  la  retirada 
obligando  a los  invasores  a recular  hacia  las 
fronteras. 

Veamos  cómo  se  desarrollaron  los  combates 
durante  los  días  22  a 24  de  Agosto. 

El  plan  del  General  Joffre  puede  precisarse 
en  pocas  palabras.  Apresurar  la  marcha  de  sus 
regimientos  hacia  las  fronteras  una  vez  termi- 
nada la  concentración;  atacar  rudamente  las 
fuerzas  alemanas  que  ocupan  el  Luxemburgo  y 
las  fronteras  belgas  por  los  ejércitos  tercero  y 
cuarto;  hacer  un  hueco,  despejar  el  terreno  y 
atacar  de  flanco  y en  plena  marcha  los  ejércitos 
alemanes  que  atraviesan  por  Bélgica,  usando  las 
considerables  fuerzas  puestas  bajo  el  mando  del 
General  de  Lanrezac.  A estas  operaciones  co- 
operarían los  ingleses.  Ya  hemos  reseñado  las 
maniobras  iniciales.  El  choque  se  produjo, 
formilable,  los  días  22  y 23.  La  retirada  comenzó 
el  24.  Y continuó  hasta  la  ofensiva  de  Septiem- 
bre, que  orrebató,  primero,  la  iniciativa  a los 
alemanes;  y luego,  la  victoria. 

Las  órdenes  se  reciben  el  día  22.  Todo  el  cuar- 
to ejército  se  adelantará  hacia  el  norte,  en  una 
mai'cha  escalonada  de  izquierda  a derecha,  el 
ala  izquierda  a la  vanguardia,  con  las  instruc- 
ciones de  empeñar  el  combate  inmediatamente 
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que  se  tomara  contacto  con  el  enemigo.  El  ter- 
cer ejército  marchará  a la  derecha  con  instruc- 
ciones de  detener  cualquier  movimiento  ofensi- 
vo del  enemigo  en  las  regiones  de  Arlon  y Fon- 
toy.  Las  comunicaciones  con  el  quinto  ejército 
se  guardarían  por  medio  de  las  divisiones  4 a.  y 
9a.  de  caballería. 

Tercer  ejército. — Combates  del  día  22. — Este 
grupo  tiene  por  misión  apoyar  la  ofensiva  del 
cuarto  ejército,  progresando  en  una  formación 
escalonada  sobre  Virton,  socorrer  Longwy,  y ob- 
servar los  campos  atrincherados  de  Metz  y 
Thionville.  El  /V  Cuerpo  comienza  su  marcha 
en  las  siguientes  condiciones : el  14o.  de  Misares, 
sostenido  por  un  batallón  de  la  la.  división,  se 
dirigirá  sobre  Vanee;  la  8a.  división,  por  Virton 
y Hennebois,  marchará  sobre  Etalles;  la  la.  di- 
visión operará  en  la  región  Saint  Leger-Chati- 
llon,  hasta  llegar  a Vanee,  por  el  bosque,  al  nor- 
te. La  artillería  del  Cuerpo  y un  batallón  del 
317o.  Regimiento  seguirán  tras  la  la.  división. 

Durante  la  noche  los  alemanes  habían  con- 
centrado todos  sus  efectivos  disponibles,  y el  IV 
Cuerpo  va  a encontrarse  prontamente  envuelto 
en  un  rudo  combate.  No  bien  las  avanzadas  de 
la  8a.  división  comienzan  su  avance  sobre  Belle- 
vue,  las  detiene  un  vivo  fuego  de  fusilería  y ame- 
tralladoras que  parte  de  los  bosques  de  Virton. 
La  artillería  de  la  división  recibe  órdenes  de  sos- 
tener la  vanguardia,  que  no  acierta  a desplegar- 
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se  y continúa  formada  en  columnas.  La  divi- 
sión continúa  combatiendo  con  grandes  pérdi- 
das. En  estos  momentos  el  V Cuerpo  informa 
que  su  situación  es  precaria  en  Signeleux.  Des- 
pués de  muchas  alternativas  los  franceses  que- 
dan dueños  de  Virton.  El  éxito  de  estos  comba- 
tes se  debió  a la  cooperación  perfecta  entre  el  IV 
y el  II  Cuerpo.  Es  conveniente  anotar  esta  ob- 
servación, a la  que  nos  referiremos  al  estudiar 
las  causas  de  la  pérdida  de  la  batalla. 

La  otra  columna  de  este  Cuerpo,  formada  por 
los  húsares  y la  la.  división,  se  dirige  contra 
Ethe.  Al  desembocar  de  esta  posición,  el  ene- 
migo la  recibe  con  un  fuego  muy  nutrido.  Co- 
mienzan los  alemanes  a aparecer  por  todas  par- 
tes, y la  artillería  sorprende  dos  columnas  de  ar- 
tillería francesa  y las  destruye  completamente. 
La  situación  es  crítica.  Los  franceses  ocupan 
Ethe  y se  defienden  vigorosamente,  pero  están 
separados  de  sus  fuerzas  de  reserva.  Los  refuer- 
zos no  llegan.  Por  la  noche  se  efectúa  en  buen 
orden  la  retirada  sobre  Vezin-Villers-le-Rond. 

Estos  combates  presentan  los  mismos  caracte- 
res que  los  del  cuarto  ejército. 

El  V Cuerpo,  formado  en  dos  columnas,  mar- 
cha con  la  9o.  división  a la  izquierda  y la  10a. 
a la  derecha.  La  9a.  división  cruza  la  frontera, 
y apoyándose  sobre  Signeleux,  atraviesa  el  Vi- 
re. Grandes  masas  enemigas  desembocan  y to- 
man de  flanco  las  unidades  que  marchaban  so- 
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bre  Bleid.  Estas  tropas  ejecuatn  cargas  a la  ba- 
yoneta a 1500  metros  de  distancia,  siendo  diez- 
madas por  la  artillería  enemiga.  A las  tres  de  la 
tarde  todavía  no  había  podido  establecerse  las 
comunicaciones  con  el  IV  Cuerpo.  El  batallón 
encargado  de  esta  operación  había  sido  aniqui- 
lado en  Bleid  por  los  alemanes.  La  10a.  divi- 
sión progresaba  en  la  región  de  Cosnes-Gorcy. 
A la  vanguardia  marcha  el  46o.  Regimiento, 
mandado  por  el  Coronel  Mallaterre,  hoy  Gene- 
ral y uno  de  los  más  ilustres  escritores  militares 
de  Francia.  Gloriosamente  mutilado  en  la  ba- 
talla del  Marne,  dedica  en  la  actualidad  sus  fuer- 
zas a escribir  los  hechos  de  armas  de  sus  compa- 
ñeros. 

El  Coronel  Mallaterre  inicia  el  combate  en  el 
bosque  de  Musson.  A las  9 el  VI  Cuerpo  entra 
en  línea.  Se  progresa  a pesar  del  fuego  de  la  ar- 
tillería enemiga.  De  repente,  llega  el  comando 
de  replegarse.  Este  movimiento  se  ejecuta  en 
perfecto  orden,  sin  que  las  tropas  se  den  cuenta 
exacta  de  lo  sucedido.  Las  pérdidas  son  míni- 
mas. 

El  VI  Cuerpo  tenía  por  misión  contener  cual- 
quier ataque  procedente  del  norte  y del  este,  en 
tanto  que  los  otros  dos  cuerpos  del  tercer  ejérci- 
to cubrían  la  marcha  hacia  el  norte  del  cuarto 
ejército.  » 

La  12a.  división,  a la  izquierda,  se  dirige  sobre 
Arrancy,  Beuveilles,  Cons  la  Grandville;  la  42a. 
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división,  a la  derecha,  tiene  por  objetivo  Differ- 
dange.  La  40a.  división,  más  a la  derecha,  se 
avanza  sobre  Mercy-le-Haut,  con  misión  de  cu- 
brir el  avance  de  las  otras  unidades;  la  caballe- 
ría se  dirige  a Audun-le-Roman.  Las  reservas 
deben  proteger  el  flanco  derecho  del  VI  Cuerpo 
y estar  listas  para  ser  usadas  oportunamente, 
observando  cuidadosamente  la  región  de  Briey. 

El  enemigo  es  más  numeroso  de  lo  que  se  su- 
pone. El  Kronprinz  había  formado  una  cuña 
entre  los  cuerpos  franceses  V y VI,  organizando 
poderosamente  el  terreno  ocupado.  La  artillería 
a su  disposición  era  muy  poderosa.  Por  la  ma- 
ñana, a las  8,  la  captura  de  Cons-la-Grandville 
da  a los  alemanes  una  ventaja  considerable  so- 
bre las  tropas  de  Sarrail.  En  estos  momentos  la 
superioridad  numérica  de  los  alemanes  era  tan 
visible,  que  la  40a.  división,  general  Hache,  se 
encuentra  empeñada  con  todo  el  Cuerpo  XVI 
alemán,  uno  de  los  más  famosos. 

Sarrail  se  bate  como  un  león.  Contra  fuerzas 
muy  superiores,  sobre  todo  en  material  de  arti- 
llería, y contra  posiciones  formidablemente  or- 
ganizadas, llega  la  hora  en  que  domina  al  ene- 
migo y le  fija  sobre  el  terreno,  sin  permitirle 
avanzar  una  pulgada.  Pero  los  franceses  tam- 
poco progresan.  La  carnicería  en  ambos  ejérci- 
tos es  espantosa. 

En  la  noche  del  22  al  23  de  Agosto  la  posi- 
ción del  tercer  ejército  era  la  siguiente  : 
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Una  línea  al  norte  del  río  Chiers,  cubriendo 
Houdrigny,  Virton,  Vezin,  Villers-le-Rond,  Lon- 
g'uyon,  Arrancy  y Spincourt. 

Las  fuerzas  alemanas  eran  muy  superiores  a 
las  francesas:  el  General  Ruffey  combatía  con 
el  V Cuerpo  alemán,  una  parte  considerable  del 
XIII,  el  VI  de  Reserva,  la  33a.  división  de  reser- 
va, sostenida  por  una  brigada  de  landwer,  y 
otras  fuerzas  salidas  de  Metz  y Thionville  duran- 
te el  curso  de  los  combates.  Pero  las  pérdidas 
fueron  tan  grandes,  que  los  alemanes  permane- 
cieron quietos  durante  la  noche  del  22  al  23,  sin 
tratar  de  aprovechar  las  ventajas  ganadas  du- 
rante el  día.  Sobre  todo,  por  efecto  de  las  manio- 
bras y encuentros  del  día  22,  el  VI  Cuerpo  fran- 
cés había  quedado  en  una  situación  muy  com- 
prometida, y si  el  XVI  Cuerpo  alemán  hubiera 
forzado  el  paso  del  Othain  aquella  noche  y mar- 
chado sobre  Spincourt  los  acontecimientos  del 
día  23  hubieran  podido  desarrollarse  de  modo 
muy  distinto  a como  tuvieron  lugar. 

Noche  del  22  al  23;  días  23,  24  y 25  de  Agos- 
to.-— El  General  Ruffey  cree  en  la  victoria,  y 
después  de  los  rudos  y sangrientos  comba- 
tes del  día  22  se  prepara  durante  la  noche  pa- 
ra asumir  nuevamente  la  ofensiva  con  las  pri- 
meras claridades  del  día.  El  VI  Cuerpo,  man- 
teniendo un  estrecho  contacto  con  el  II  Cuerpo, 
iniciará  el  movimiento  hacia  adelante  por  su  iz- 
quierda; el  V Cuerpo  se  fijará  al  norte  de  Chiers, 
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comunicará  por  Longuyon  con  el  VI,  y se  man- 
tendrá firme  en  tanto  las  dos  alas  se  avanzan 
hacia  el  enemigo;  el  VI  Cuerpo  avanzará  sobre 
Mercy-le-Bas. 

La  la.  división  de  caballería,  que  no  pudo  par- 
ticipar en  los  combates  del  día  anterior,  atacará 
de  flanco  las  fuerzas  que  se  opongan  al  VI  Cuer- 
po; las  divisiones  54 a.  y 67 o.  de  reserva  actua- 
rán según  las  circunstancias. 

El  Gran  Cuartel  General,  sin  embargo,  tenien- 
do en  cuenta  los  movimientos  de  los  demás  ejér- 
citos a lo  largo  de  las  fronteras,  preparaba  un 
retroceso  y sabía  que  las  intenciones  del  Gene- 
ral Ruffey  no  podrían  realizarse.  A pesar  de  to- 
do, el  tercer  ejército  actuó  con  libertad  durante 
el  día  23,  recibiendo  las  órdenes  de  replegarse  el 
día  24  a las  8 y 35  de  la  mañana. 

El  IV  Cuerpo  se  prepara  para  tomar  las  ar- 
mas a las  2 de  la  mañana.  Su  formación  ha  su- 
frido algunas  alteraciones  que  influirán  en  las 
maniobras  y en  los  combates.  La  8a.  división, 
apoyada  sobre  el  II  Cuerpo,  ocupa  una  serie  de 
fuertes  posiciones  en  una  línea  Montquintin-La- 
morteau;  pero  la  la.  división  ha  reculado  hasta 
Marville. 

Tampoco  es  buena  la  situación  del  V Cuerpo, 
que  se  repliega  y cruza  el  Chiers,  dejando  algu- 
nas unidades  a retaguardia  para  defender  los 
puentes. 

Así,  pues,  el  23  por  la  noche  el  II  Cuerpo  ocu- 
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pa  un  frente  Montquintin-  Harnoncourt-  Lamor- 
teau-  Charency-  Villers-le-Rond-  Marville-Saint 
J ean-Petit-Fally . 

El  día  24  se  pasó  en  trabajos  de  reorganiza- 
ción para  consolidar  la  posición  Montquintin- 
Marville. 

El  día  25  tienen  lugar  los  combates  de  Marvi- 
lle,  de  la  Haut-Vall,  del  río  Othain  y de  Etain. 
El  primero  los  sostiene  el  IV  Cuerpo,  y fué  uno 
de  los  más  duros  de  esa  campaña.  Ambos  con- 
tendientes se  lanzan  al  asalto  de  sus  líneas  res- 
pectivas al  amanecer  del  25;  el  choque  es  formi- 
dable. Los  franceses  cuentan  con  la  solidez  de 
sus  posiciones;  los  alemanes  sienten  la  victoria  y 
están  poseídos  de  un  extraordinario  entusias- 
mo. 

El  ataque  alemán  se  precisa  con  toda  claridad. 
Un  asalto  contra  el  centro  francés,  en  Marville; 
avance  sobre  Montquintin,  a la  izquierda,  y so- 
bre Grand-Failly  a la  derecha.  En  pequeño,  la 
misma  maniobra  que  se  ejecuta  por  todo  el  Ejér- 
cito Alemán  en  aquellos  momentos.  Un  marro- 
nazo al  centro  y dos  tenazas  que  atrapillen  y en- 
vuelvan las  alas  de  los  ejércitos  enemigos. 

Al  iniciarse  el  combate,  la  derecha  del  7V 
Cuerpo  queda  descubierta  por  la  retirada  del 
V Cuerpo.  El  II  Cuerpo  se  mantiene  firme  y lis- 
to para  la  ofensiva  en  Sáint-Donant-Saint-Vale- 
ry,  pero  la  la.  división  ha  reculado  y está  seria- 
mente amenazada.  La  evacuación  de  Montquin- 
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tín  se  impone.  El  ataque  alemán  contra  Marvi- 
lle  comienza  a surtir  efecto:  el  centro  francés  se 
repliega  a cubierto  del  Othain.  Las  posiciones 
francesas  están  bajo  el  fuego  de  la  artillería  ene- 
miga, que  las  cubre  de  proyectiles. 

Comienza  la  retirada.  Hay  un  poco  de  desor- 
den. Cuando  el  Comandante  del  Cuerpo  recibe 
las  instrucciones  de  replegarse,  siguiendo  el  mo- 
vimiento general  del  Ejército,  ya  el  IV  Cuerpo 
está  en  pleno  movimiento  de  retroceso.  El  día 
25,  el  IV  Cuerpo,  en  comunicación  con  el  V 
Cuerpo  por  Breheville,  ocupa  una  línea  Brieu- 
lles-  sur  Meuse-  Clery-le-Gran-  Clery-le-Petit- 
Lion-devant-Dun. 

El  combate  de  Haut-Vall  comienza  con  un  vio- 
lento fuego  de  la  artillería  alemana  contra  las 
posiciones  del  V Cuerpo.  El  Coronel  Mallaterre, 
mandando  la  19a.  brigada,  marcha  inmediata- 
mente sobre  Longuyon.  Después  de  repetidos 
ataques,  la  maniobra  fracasa.  La  gruesa  artille- 
ría alemana  domina  completamente  la  situa- 
ción.. La  retirada  se  impone : la  nueva  línea  se- 
rá Petit-Failly-  Grand-Failly-  Saint-Laurent-sur 
l’-Othain-bosque  de  Marles,  en  contacto  con  el 
VI  Cuerpo,  por  Mangiennes. 

El  VI  Cuerpo  se  bate  en  la  región  del  río 
Othain,  al  este  de  Saint  Laurent.  Durante  el  día 
23,  tanto  los  alemanes  como  los  franceses  se  de- 
dicaron a reorganizar  sus  fuerzas  y consolidar 
sus  posiciones,  combatiéndose  apenas  entre  al- 
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gunas  patrullas  y avanzadas.  Arrancy  había  si- 
do bombardeado  por  los  alemanes.  El  24  por 
la  mañana  esta  posición  fué  atacada  y captura- 
da por  la  infantería.  El  VI  Cuerpo  hace  frente 
al  norte  para  defender  los  bosques  alrededor  de 
Longuyon;  al  mismo  tiempo  contiene  al  enemi- 
go que  penetra  por  el  sur  en  los  valles  del 
Othain.  A pesar  de  la  posición  difícil  de  este 
Cuerpo,  las  tropas  están  animadas  de  un  alto  es- 
píritu, teniendo  confianza  absoluta  en  sus  jefes. 
La  línea  quedaba  formada,  el  24  por  la  tarde, 
tras  sangrientos  combates,  en  la  siguiente  for- 
ma: la  izquierda  del  VI  Cuerpo  a dos  kilóme- 
tros de  Saint-Laurent-sur-l’-Othain,  en  comuni- 
cación por  el  este  con  el  V Cuerpo,  prolongándo- 
se en  forma  de  arco  hacia  el  norte  y este  de  Sor- 
bey,  a través  de  los  bosques  de  Belchene,  hasta 
la  finca  Constantine.  Al  caer  la  noche  del  24  el 
VI  Cuerpo  estaba  en  contacto  con  el  enemigo  en 
todo  su  frente  de  combate. 

El  25  se  efectúa  el  combate  de  Etain.  Las  di- 
visiones de  reserva  formadas  en  Lorena,  al  man- 
do del  General  Manoury,  (1)  preparábanse  si- 
lenciosamente a tomar  parte  en  la  acción  gene- 
ral, y con  una  gran  eficiencia  y rapidez  avanzan 
al  amanecer,  castigan  duramente  y rechazan  al 
enemigo,  permiten  .al  VI  Cuerpo  aligerar  la  pre- 
sión que  viene  sufriendo  desde  el  24,  y capturan 


(1)  Véase  la  página  196. 
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prisioneros  y material  en  abundancia.  La  inter- 
vención de  Manoury,  cruzando  el  Orne,  captu- 
rando Saint  Jean  de  Buzy,  Rouvres,  y Bechamp, 
paraliza  el  ejército  del  Kronprinz.  Por  la  no- 
che, Manoury  recibe  las  órdenes  del  Gran  Cuar- 
tel de  replegarse.  La  retirada  general  había  co- 
menzado y las  formidables  masas  de  Bulow  y 
Kluck  empujaban  los  ejércitos  franco-ingleses 
sobre  París. 

Cuarto  ejército.  — Combates  del  día  22  de 
Agosto.  — Comienza  su  movimiento  hacia  ade- 
lante con  el  IX  Cuerpo  a las  5 de  la  mañana. 
Las  avanzadas  de  caballería  no  han  visto  tro- 
pas enemigas  en  sus  descubiertas.  A las  12  de 
la  mañana  la  36a.  brigada  alcanza  Bievre- 
Oizy-Monceau-Alle-Chairiere.  La  33a.  brigada 
ocupa  Houdremont-Nafraiture-Cerivaux.  La  ca- 
ballería asegura  las  comunicaciones  con  el  XI 
Cuerpo  por  Vievre  y Graide.  Un  poco  más  tar- 
de la  4a.  división  de  caballería  se  repliega  sobre 
Gedine:  la  9a.  división  permanece  en  Graide.  El 
cañón  truena  hacia  el  este.  El  XI  Cuerpo  avan- 
za sobre  Maissin,  combinando  sus  movimientos 
con  el  IX  Cuerpo.  Debe  marchar  al  oeste  del 
camino  Bohan-Fays-les-Veneurs.  Estas  fuerzas 
encuentran  una  viva  resistencia  y combaten  du- 
ramente, ocupando  al  final  del  día  Paliseul.  El 
XVII  Cuerpo  marcha  igualmente  hacia  adelan- 
te, con  su  34a.  división  sobre  Jehonville  y su  33a. 
división  sobre  Ochamps.  Este  cuerpo  se  adelan- 
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ta  considerablemente  descubriendo  su  derecha 
al  XV///  Cuerpo  alemán.  Veamos  sus  dispositi- 
vos de  marcha,  pues  estas  tropas  sufrieron  con- 
siderablemente y contribuyeron  al  fracaso  de  la 
ofensiva  por  la  Lorena. 

La  columna  de  la  derecha,  formada  por  la  33a. 
división,  desemboca  a las  4 de  la  mañana  por  el 
lado  este  del  bosque  de  Herbeumont  hacia  Saint- 
Medard-Orgeo.  Una  columna  a la  izquierda  la 
forma  la  34a.  división  en  marcha  sobre  Jehon- 
ville;  otra,  la  67a.  y 68a.  brigadas,  en  dirección 
de  Offagne. 

Este  cuerpo  adelanta  lentamente.  Offagne  no 
es  ocupado  hasta  las  2 de  la  tarde.  La  66a.  bri- 
gada está  detenida  frente  a Ochamps.  Habien- 
do penetrado  en  el  bosque  de  Luchy  cae  bajo  el 
fuego  de  la  artillería  enemiga.  La  artillería  de 
la  33a.  división  ha  sido  sorprendida  en  este  mis- 
mo sitio.  El  desorden  que  se  produce  en  estas 
fuerzas  es  tan  grande  que,  a pesar  de  los  esfuer- 
zos del  General  Polline,  el  enemigo  avanza  por 
todas  partes  a través  del  hueco  que  se  forma  con 
su  defección.  La  retirada  detrás  del  río  Semoy 
se  impone:  las  tropas  la  ejecutan  con  bastante 
compostura,  excepto  la  66a.  brigada,  que  altera 
la  dirección  de  su  marcha  y va  a caer  en  manos 
del  enemigo  en  Bouillon.  Las  pérdidas  son  muy 
elevadas. 

El  XII  Cuerpo  tiene  por  objetivo  Recogne  y 
Libramont.  El  camino  que  precisa  recorrer  pa- 
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ra  alcanzarlo  es  muy  dificultoso.  El  General  Ro- 
ques, después  de  consultar  a los  demás  oficiales 
generales  de  su  comando,  decide  avanzar  en  for- 
mación escalonada,  metódicamente,  por  colum- 
nas, en  un  frente  extenso  para  evitar  pérdidas. 
Asi  se  atraviesa  el  bosque  de  Herbeumont,  em- 
peñándose el  combate  casi  inmediatamente  des- 
pués. El  viejo  General  Roques,  desde  su  cuar- 
tel de  Florenville,  maneja  sus  regimientos  como 
si  estuviera  en  las  maniobras  de  paz.  La  24a. 
división  se  despliega  en  orden  de  batalla,  sus  dos 
brigadas  derecho  hacia  el  norte  en  dirección  de 
Saint  Medard;  un  poco  a retaguardia,  una  bri- 
gada de  la  2a.  división.  Estas  tres  brigadas  for- 
man un  frente  sólido.  Sus  reservas  la  compo- 
nen otra  brigada  y la  artillería  del  Cuerpo.  El 
combate  se  generaliza  prontamente  y se  hace 
duro  y sangriento.  Las  tropas  reflejan  el  valor 
de  sus  jefes.  La  24a.  división,  que  manda  el  Ge- 
neral de  Garreau,  la  integran  los  regimientos 
108o.,  105o.,  100o.  y 120o.  A la  voz  de  sus  jefes 
avanzan  serenamente  contra  el  enemigo  bajo 
una  lluvia  de  metralla,  y ocupan  Nevraumont,  y 
atraviesan  la  villa  llevando  los  batallones  ale- 
manes a la  punta  de  la  bayoneta  hasta  más  allá 
del  bosque;  cruzan  el  camino  de  Neufchateau  a 
Bertrix  y luchando  cuerpo  a cuerpo,  siempre  a 
la  bayoneta,  capturan  los  altos  de  Rosart.  Se 
pierde  mucha  gente,  pero  la  división  duerme  so- 
bre las  posiciones  conquistadas,  frente  al  ene- 
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migo.  Durante  el  combate,  las  reservas  se  for- 
man en  batalla  hacia  el  flanco  derecho  del  Cuer- 
po, y con  este  movimiento  aseguran  el  éxito  del 
día,  a la  par  que  se  apresta  el  General  Roques 
a ayudar  al  Cuerpo  Colonial,  que  a su  vez  está 
resistiendo  un  violento  ataque.  El  XII  Cuerpo 
ha  alcanzado  sus  objetivos  y organiza  sus  posi- 
ciones. 

El  Cuerpo  Colonial  se  cubrió  de  inmarcesible 
gloria  en  estos  combates.  Sus  instrucciones  pa- 
ra la  batalla  le  imponían  la  marcha  en  dos  co- 
lumnas sobre  Neufchateau,  con  el  3o.  de  Caza- 
dores de  Africa  a la  vanguardia.  A la  izquier- 
da se  forma  la  5a.  brigada  colonial,  debiendo 
marchar  por  Les  Bulles-Suxy-Montplainchamps. 
Inmediatamente  la  sigue  la  2 a.  división  colonial 
por  Thonne-le-Thil-Herbeuval-Orval  y Pin.  A 
la  derecha  la  3a.  división  colonial,  la  artillería  e 
ingenieros  del  Cuerpo.  Pasarían  por  Saint  Vin- 
cent-  Mesnil-  Brevannes-  Rosignol-  Les  Fosses. 
Como  reservas  quedaban  a disposición  del  Ge- 
neral Lefevre  un  regimiento  de  la  3a.  división  y 
la  artillería  e ingenieros. 

La  marcha  se  efectuaría  de  frente,  guardán- 
dose las  comunicaciones  entre  las  dos  columnas 
para  desembocar  simultáneamente  sobre  Neuf- 
chateau. Sus  flancos  estaban  asegurados  por  el 
XII  Cuerpo,  que  maniobra  a la  izquierda,  y el 
II  Cuerpo  que  opera  a la  derecha. 

A las  siete  de  la  mañana  comienza  el  movi- 
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miento.  La  columna  de  la  izquierda  atraviesa 
sin  grandes  inconvenientes  el  terreno  que  la  se- 
para del  valle  de  Neufchateau,  llegando  a la  vis- 
ta de  la  población  a las  11.  Después  de  un  lige- 
ro reconocimiento  de  caballería  se  ordena  el  ata- 
que de  la  posición.  Apenas  se  precisa  la  manio- 
bra se  inicia  el  fuego  de  los  alemanes:  rifles  y 
artillería.  La  infantería  francesa  se  abriga  en 
un  bosque  de  pinos.  Una  lluvia  de  metralla  co- 
mienza a diezmar  las  filas.  Sobre  todo,  las  ame- 
tralladoras causan  terrible  daño.  El  Capitán 
Triol,  que  manda  una  compañía,  cala  bayonetas 
y se  lanza  a descubierto  con  sus  hombres  contra 
una  batería  de  ametralladoras,  obligando  a los 
alemanes  a evacuar  la  posición,  pero  quedando 
solamente  cuarenta  hombres  de  su  compañía, 
que  se  agrupan  alrededor  de  su  heroico  capitán 
para  hacer  frente  a un  contra-ataque.  Triol  se 
bate  en  retirada  con  sus  cuarenta  hombres  hasta 
llegar  a una  casa  de  campo  donde  se  aloja  y ha- 
ce fuerte  con  su  grupo  de  héroes.  La  5a.  briga- 
da colonial  está  en  grave  peligro.  El  enemigo, 
mucho  mayor  en  número,  desemboca  por  todas 
partes  hacia  la  línea  de  combate.  Los  observa- 
dores anuncian  grandes  movimientos  de  infan- 
tera  alemana  a retaguardia,  la  cual  no  tardará 
en  entrar  en  fuego.  El  Coronel  Neple — el  va- 
liente Neple,  al  frente  de  su  regimiento,  se  negó 
a retroceder  un  solo  paso  durante  todo  el  com- 
bate, hasta  que  rindió  su  vida,  después  de  reci- 
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bir  Varias  heridas — solicita  refuerzos.  Sus  me- 
jores oficiales  han  caído:  el  jefe  de  batallón 
Amiel,  el  comandante  Geoffroy,  el  capitán  Rea- 
llon,  el  teniente  Boigny. 

Mientras,  el  General  Goullet,  que  manda  la  co- 
lumna, enterado  del  combate  empeñado  por  Ne- 
ple,  y del  peligro  que  corre  la  columna,  casi  en- 
vuelta, ordena  el  avance  de  todo  el  resto  de  sus 
batallones  y el  ataque  inmediato  del  bosque  de 
Aspot.  A pesar  de  esfuerzos  heroicos  y derroches 
extraordinarios  de  bravura,  estas  tropas  no  pro- 
gresan. Además,  no  ha  si  lo  posible  establecer 
las  comunicaciones  con  la  columna  de  la  dere- 
cha, que  debió  combatir  simultáneamente  con  el 
avance  a la  izquierda.  Por  este  lado,  en  vez  de 
la  infantería  francesa,  comienzan  a aparecer  tro- 
pas prusianas.  Los  franceses  se  repliegan  sobre 
Suxy,  sin  ser  molestados.  Más  tarde,  la  retirada 
se  opera  sobre  Bulles. 

Al  mismo  tiempo  que  el  General  Goullet  era 
rechazado  de  Neufchateau,  el  General  Raffenel, 
que  mandaba  la  derecha,  había  ocupado  las  lla- 
nuras de  Saint  Vincent  a las  7 de  la  mañana. 

Con  esta  columna  marcha  el  General  Lefevre, 
comandante  del  Cuerpo.  A las  7 y media  co- 
mienza el  ataque  de  Rosignol.  El  1er,  Regimien- 
to colonial  se  lanza  al  ataque.  Es  dura  la  tarea. 
Pronto  la  1er.  brigada  está  combatiendo.  No 
hay  comunicaciones  con  la  izquierda.  Las  reser- 
vas no  llegan.  El  combate  está  indeciso  gracias 
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a la  bravura  de  los  coloniales,  pero  no  será  po- 
sible sostenerse  por  más  tiempo  sin  refuerzos. 
En  esta  situación  tuvo  lugar  uno  de  los  episodios 
más  trágicos  de  la  gran  batalla.  La  artillería 
alemana  logra  fijar  sus  tiros  sobre  el  puente  del 
río  Semoy  y lo  destruye  completamente.  Que- 
dan en  plena  acción  los  regimientos  lo.  y 2o.  de 
coloniales,  sin  poder  esperar  socorro  alguno  de 
sus  reservas.  Los  jefes  deciden  combatir  hasta 
el  último  hombre. 

Dos  compañías  del  2o.  regimiento,  la  lia.  y 
12 a.,  ocupan  una  posición  denominada  “La  Ca- 
rriere”.  Allí  se  mantienen  durante  seis  horas, 
impidiendo  que  el  enemigo  pueda  salir  de  Neuf- 
chateau.  Cae  el  Coronel,  Gallois;  después,  Ga- 
doffre,  el  teniente  coronel.  Fuerzas  considera- 
bles de  infantería  alemana  intentan  envolver  la 
posición.  La  12a.  compañía,  se  lanza  a su  en- 
cuentro y las  contiene.  Grandes  refuerzos  lle- 
gan a los  asaltantes.  El  combate  prosigue  sal- 
vaje y sublime.  Los  franceses  ocupan  el  castillo 
de  Rosignol  y no  ceden  un  paso.  El  fuego  de  ar- 
tillería alemana  aumenta  sin  cesar.  Nuevas  ba- 
terías entran  en  línea:  la  infantería  recibe  re- 
fuerzos considerables.  Lo  poco  que  resta  del 
ler.  Regimiento  colonial  se  agrupa  al  3er  bata- 
llón del  2o.  Regimiento  para  hacer  un  supremo 
esfuerzo  y procurarse  un  camino.  Los  genera- 
les Raffenel  y Randony,  muertos.  Casi  todos  los 
oficiales,  hasta  los  sargentos,  muertos.  El  jefe 
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de  batallón  Rey,  herido  gravemente,  llama  a su 
lado  al  sargento  abanderado  del  1er.  Regimien- 
to, el  cual  acude  con  un  solo  hombre:  es  todo  lo 
que  resta  de  la  guardia  de  la  bandera.  Las  tro- 
pas estaban  cercadas,  sin  esperanzas  de  salva- 
ción. Rey  rompe  la  bandera : un  capitán  guar- 
da la  corbata  de  honor,  el  sargento  se  envuelve 
bajo  su  capote  en  la  gloriosa  enseña,  y el  Co- 
mandante mismo  fija  sobre  su  pecho  generoso, 
del  que  mana  sangre  en  abundancia,  la  cruz  de 
la  legión  de  honor  que  había  sido  conferida  con 
tanto  acierto  a un  regimiento  francés  que  cuan- 
do no  pudo  vencer  supo  hacerse  matar  hasta  el 
último  hombre  sin  ceder  una  pulgada  de  sus  po- 
siciones. Con  estos  gigantes  soñaba  el  Gran 
Emperador  cuando  firmó  el  decreto  fundando  la 
Legión  de  Honor. . . 

El  II  Cuerpo  combate  a la  derecha  del  Cuerpo 
Colonial.  Al  ponerse  en  movimiento,  en  colum- 
nas de  a cuatro,  es  atacado  por  el  enemigo.  Una 
brigada  de  infantería  que  marcha  al  asalto  de 
Meix-devant-Viron,  es  rechazada.  A las  11  de  la 
mañana  las  tropas  comienzan  a ganar  algún  te- 
rreno; pero  llegan  malas  noticias  del  V Cuerpo, 
que  no  progresa.  Al  mediodía,  hay  calma  rela- 
tiva en  este  sector.  A las  5 de  la  tarde,  el  II 
Cuerpo  establece  sus  comunicaciones  con  el  IV 
Cuerpo,  del  tercer  ejército,  que  se  bate  frente  a 
Yirton. 

Este  II  Cuerpo  ha  combatido  rudamente,  pero 
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conserva  sus  posiciones  y guarda  una  moral  ex- 
celente, porque  cree  en  la  victoria.  A pesar  de 
que  la  gruesa  artillería  alemana,  disparando  so- 
bre la  infantería  desde  grandes  distancias,  pro- 
dujo no  poco  enfriamiento  en  los  soldados  que 
no  podían  ver  al  enemigo  que  los  batía. 

Este  primer  día  de  batalla  terminó  ocupando 
el  cuarto  ejército  una  línea  de  Paliseul  a la  Vie- 
rre  y a Yirton.  A pesar  de  las  sangrientas  pér- 
didas de  los  coloniales  en  Rosignol,  en  términos 
generales,  los  franceses  habían  sostenido  sus  po- 
siciones y las  condiciones  de  las  tropas  eran  sa- 
tisfactorias. 

Por  parte  de  los  alemanes  la  batalla  fué  muy 
sangrienta,  a pesar  de  la  gran  superioridad  de 
artillería  y de  posiciones.  Las  fuerzas  francesas 
combatieron  con  los  Cuerpos  alemanes  VIII, 
VIII  de  Reserva,  XVIII,  XVIII  de  Reserva,  VI 

y V. 

Noche  del  22;  días  23,  24  y 25  de  Agosto.  — 
Cuarto  ejército. — Tras  los  rudos  y sangrientos 
combates  del  día  2 de  Agosto,  el  General  Lan- 
gle  de  Cary,  como  el  General  Ruffey,  después 
de  recibir  los  informes  de  los  comandantes  de 
los  distintos  cuerpos  que  forman  el  cuarto  ejér- 
cito, cree  en  la  posibilidad  de  la  victoria,  y se 
prepara  para  tomar  la  ofensiva  nuevamente,  con 
las  primeras  horas  de  la  mañana.  Durante  la 
noche,  las  tropas  preparan  su  marcha  hacia 
adelante,  se  establecen  las  comunicaciones  en- 
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tre  los  distintos  grupos,  y se  expiden  las  instruc- 
ciones necesarias,  con  gran  lujo  de  detalles.  So- 
bre todo,  se  apura  el  movimiento  de  algunas 
unidades  que  aún  no  han  llegado  a la  línea  de 
combate. 

En  términos  generales,  el  cuarto  ejército,  to- 
mará nuevamente  la  ofensiva  hacia  Beauraing- 
Laroche.  Veamos  cómo  se  efectuaron  las  ope- 
raciones. 

El  IX  Cuerpo,  reforzado  durante  la  noche  con 
una  división  de  Marruecos,  General  Humbert, 
marcha  contra  Paliseul,  apoyando  el  XI  Cuerpo. 
A su  vez,  la  52a.  división  de  reserva  cubre  la  de- 
recha, y la  60a.  división  de  reserva  cubre  la  iz- 
quierda del  IX  Cuerpo.  Además,  un  cuerpo  de 
caballería  opera  al  norte  de  Bievre  y otro  al 
norte  de  Gedinne.  El  General  Dubois  ordena  la 
ofensiva : todo  el  mundo  se  pone  en  movimiento 
a las  2 de  la  mañana. 

Sin  embargo,  los  cuerpos  de  ejército  franceses 
que  operan  a la  derecha  del  cuarto  ejército  no 
progresan.  El  IX  Cuerpo,  a pesar  de  todo,  lle- 
ga a Paliseul.  En  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana del  día  23  la  situación  se  modifica,  con  per- 
juicio de  los  franceses.  La  caballería  se  bate 
contra  numerosas  fuerzas  enemigas;  la  52a.  di- 
visión de  reserva  no  aparece  por  ninguna  par- 
te; la  izquierda  del  IX  Cuerpo  recula  sobre  Bo- 
han.  Las  avanzadas  del  tercer  ejército  alemán, 
von  Haussen,  sé  establecen  en  Bourseigne-Neu- 


236 


CAY.  COLL  CUCHI 


ve.  Al  mismo  tiempo  llega  la  noticia  al  Gene- 
ral Dubois  que  el  XI  Cuerpo  no  puede  progresar 
en  Paliseul. 

La  situación  es  grave.  Los  caminos  se  llenan 
de  fugitivos  belgas,  de  carruajes,  de  impedimen- 
ta. Hay  el  peligro  de  una  desorganización,  se- 
guida del  inevitable  pánico.  El  General  Dubois 
se  siente  completamente  solo  y sin  poder  comu- 
nicar con  las  otras  unidades  de  su  mismo  ejér- 
cito. Pero  no  se  desalienta  y decide  obrar  por 
su  propia  cuenta. 

Entre  los  documentos  de  estos  días  memora- 
bles hay  que  dar  preferencia  a una  orden  del 
comandante  del  IX  Cuerpo,  porque  aparece  ser 
el  primero  que,  entre  los  altos  oficiales  france- 
ses, descubre  el  mal  uso  de  la  artillería  hecho 
por  los  ejércitos  de  la  República,  y la  falta  de 
coordinación  entre  las  distintas  armas  durante 
los  combates  del  día  22,  a que  se  debió,  en  gran 
parte,  el  fracaso  de  la  ofensiva.  Esa  orden  di- 
ce así: 

Las  divisiones  4 a.  y 9 a.  de  caballería  se 
retiran  sobre  la  orilla  izquierda  del  río  Se- 
moy  por  los  puentes  de  Alie  y de  Membre. 
El  IX  Cuerpo  está  encargado  de  proteger 
este  movimiento.  No  se  cruce  el  Semoy. 
Búsquense  emplazamientos  al  sur  desde 
donde  puedan  batirse  (con  la  artillería)  los 
caminos  de  la  ribera  derecha . . . 
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A las  8 de  la  mañana  comienza  el  ataque  ale- 
mán, formidable,  irresistible.  El  bombardeo  de 
Bievre  es  aterrador.  A pesar  de  todo,  las  tropas 
francesas  resisten,  menos  el  Regimiento  135, 
que  defendía  a Bievre,  que  se  ve  obligado  a 
abandonar  la  posición,  después  de  sufrir  pérdi- 
das considerables.  La  bella  conducta  de  sus 
tropas,  el  valor  heroico  desplegado  por  oficiales 
y soldados,  llena  de  entusiasmo  al  valiente  Ge- 
neral de  Langle,  que  a las  10  de  la  mañana  or- 
dena el  avance  del  cuarto  ejército  en  toda  la  lí- 
nea. El  IX  Cuerpo  obedece,  y el  General  Du- 
mas  captura  Houdremont.  Parece  cerca  la  vic- 
toria. No  tardará  en  entrar  en  acción  la  divi- 
sión de  Marruecos,  cuyas  cabezas  de  columnas 
por  fin  aparecen  por  Sugny.  Pero,  ¿en  qué  esta- 
do? La  fatiga  las  abruma,  después  de  una  mar- 
cha extraordinaria  y penosa  en  extremo.  No  s 
rá  posible  llevar  los  soldados  a la  línea  de  fuego 
sin  darles  algunas  horas  de  reposo. 

Entretanto,  grandes  fuerzas  alemanas  comien- 
zan a aparecer  en  la  región  de  Petit-Fays. 

La  moral  de  las  tropas  es  excelente,  y el  Ge- 
neral Dubois  se  aprovecha. 

A pesar  de  la  fatiga,  hay  que  hacer  avanzar  a 
los  soldados  de  Marruecos.  El  combate  vuelve 
a empeñarse  y dura  hasta  media  noche,  hora  en 
que  se  recibe  la  orden  general  de  replegarse  sr 
bre  el  Mosa.  La  retirada  se  opera  el  24,  con  el 
mayor  orden.  Al  mediodía,  los  alemanes  se 
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acercan  al  río  Semoy.  A pesar  de  los  vivos  ata- 
ques alemanes,  la  17a.  división  camina  lenta- 
mente, y ocupa  al  mediodía  Aiglemont;  por  la 
noche  llega  a Mezieres-Charleville-Warcq.  La 
división  de  Marruecos  efectúa  su  retirada  sin 
ser  molestada  por  el  enemigo,  y ocupa  Mohon- 
Villers-Lumes.  La  52a.  división  de  reserva  vue- 
la los  puentes  de  la  vía  férrea  entre  Mezieres  y 
Fumay  y cruza  tranquilamente  el  río  Mosa.  El 
día  25  se  dedica  el  IX  Cuerpo  a la  destrucción 
de  los  puentes.  Sin  el  menor  contacto  con  ei 
enemigo,  ocupa  definitivamente  posiciones  al 
sur  del  bosque  de  Harcy  y de  Renwez. 

Yernos,  pues,  que  los  combates  del  día  22,  a 
pesar  del  fracaso  de  la  ofensiva  francesa,  detie- 
nen el  impulso  alemán  frente  al  IX  Cuerpo,  su- 
friendo pérdidas  de  tal  naturaleza  que  le  impi- 
den toda  persecución.  Las  tropas  del  General 
Dubois  conservan  una  moral  espléndida,  y las 
órdenes  de  retroceder  causan  más  bien  corage 
que  desfallecimiento  entre  los  soldados. 

XVII  Cuerpo. — Al  terminarse  los  combates 
del  día  22  la  situación  del  XVII  Cuerpo  era  casi 
desesperada.  La  catástrofe  de  la  66a.  brigada 
en  Buillon  tuvo  efectos  inmediatos  sobre  el  res- 
to del  Cuerpo,  y hasta  sobre  las  maniobras  del 
XI  Cuerpo.  En  la  noche  del  22  al  23  el  General 
Polline  ordena  la  retirada  de  todo  el  Cuerpo  a 
cubierto  del  río  Semoy.  Existe  la  más  grande 
confusión  entre  las  diversas  unidades.  Llega  la 
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orden  de  replegarse  detrás  del  río  Chiers.  El 
mismo  General  Langle  de  Cary  viene  a Ambli- 
mont  y dirige  la  reorganización  de  las  tropas, 
fijándoles  un  nuevo  frente  Vaux-Euilly-Mairy- 
Remilly.  Durante  el  día  25  se  organizan  las  nue- 
vas posiciones.  Por  la  noche  se  recibe  la  orden 
de  volar  los  puentes  sobre  el  Chiers  y el  Mosa. 

XII  Cuerpo. — El  General  Roques  había  com- 
batido valientemente  el  día  22,  casi  victoriosa- 
mente. Pero,  víctima  de  la  maniobra  general 
en  forma  escalonada  en  que  se  pronunció  el 
avance  francés  contra  el  enemigo,  al  ceder  los 
Cuerpos  XVII  y Colonial,  vióse  flanqueado  y ca- 
si envuelto  por  los  alemanes  que  desembocaban 
de  Izel  y Jamoigne.  Dada  la  situación  del  Cuer- 
po Colonial  en  la  noche  del  22,  cuando  el  Gene- 
ral Roques  recibe  la  orden  general  de  replegar- 
se, la  situación  se  agrava,  puesto  que  el  XVII 
Cuerpo  tendrá  que  comenzar  una  marcha  de  re- 
troceso, combatiendo,  en  una  región  desfavora- 
ble, cubierta  de  bosques,  y con  el  enemigo  sobre 
uno  de  sus  flancos.  Pero  el  General  Lefebre  es- 
tá también  a la  altura  de  las  circunstancias,  y a 
pesar  del  desastre  de  Rosignol,  tan  costoso  pa- 
ra la  3a.  división  de  coloniales,  forma  su  2a.  di- 
visión frente  a Izel  y Jamoigne  y contiene  al 
enemigo  durante  diez  horas,  mientras  el  Gene- 
ral Roques  hace  desfilar  todas  sus  tropas.  Por 
la  noche,  ocupando  la  orilla  derecha  del  Chiers, 
el  General  Roques,  a su  vez,  sostiene  al  Cuerpo 


240 


CAY.  COLL  CUCHI 


Colonial  en  su  retirada,  ocupando  finalmente 
posiciones  entre  Carignan  y la  ermita  de  Saint 
Walfroy.  El  día  24  tiene  lugar  el  combate  del 
Monte  de  los  Tilos.  Vamos  a relatarlo  como  tí- 
pico de  los  centenares  de  encuentros  habidos 
entre  franceses  y alemanes  durante  los  días  de 
la  gran  batalla  de  Charleroi,  Lorena  y el  Marne. 

Después  de  su  bella  maniobra  del  día  23,  el 
General  Roques  forma  sus  tropas  al  abrigo  del 
Chiers,  y prepara  una  línea  de  defensa  que  le 
permita  resistir  cualquier  ataque,  y avanzar 
cuando  llegue  el  momento  oportuno.  Durante 
la  mañana,  el  General  Comandante  del  Cuarto 
ejército  visita  al  general  Roques  y le  muestra  la 
más  viva  satisfacción  por  la  conducta  del  XII 
Cuerpo.  ^ 

A mediodía  comienza  un  fuerte  cañoneo  por 
parte  de  los  alemanes  contra  la  izquierda  del 
Cuerpo  francés.  La  gruesa  artillería  inicia  el 
bombardeo  del  Monte  de  los  Tilos  ocupado  por 
la  infantería  francesa,  la  cual  sufre  horrible- 
mente sin  alcanzar  a ver  al  enemigo.  Después 
de  una  violenta  preparación  de  artillería,  los 
alemanes  se  lanzan  al  asalto  de  la  posición  y la 
capturan.  Inmediatamente,  los  franceses  la  re- 
cuperan. Así  se  pierde  y se  gana  cuatro  veces, 
quedando  por  los  franceses.  Pero,  varios  bata- 
llones del  XVII  Cuerpo,  que  defienden  Carig- 
nan, ceden  repentinamente.  El  General  Roques 
echa  mano  de  unos  cuantos  regimientos  de  su 
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derecha  para  reforzar  su  izquierda.  Una  mala 
interpretación  de  esta  orden  la  extiende  a otras 
unidades,  que  se  desplazan,  produciendo  la  rup- 
tura de  la  línea  del  XII  Cuerpo.  Hay  un  mo- 
mento de  confusión.  El  viejo  Roques  se  hace 
llevar  en  auto  sobre  el  terreno,  y al  aire  la  esp 
da,  como  un  simple  capitán  de  granaderos,  se 
vuelve  a sus  soldados  y les  grita,  bajo  una  lluvia 
de  balas: 

— Muchachos,  vuestro  general  comandan- 
te del  Cuerpo  de  ejército  va  a llevaros  al 
enemigo. 

Todo  el  mundo  ocupa  de  nuevo  su  sitio,  y el 
100o.  Regimiento,  uno  de  los  que  había  cedido 
al  desorden,  se  hace  matar  sobre  sus  posiciones. 

A las  5 de  la  tarde  el  combate  es  épico.  Las 
fuerzas  francesas  habían  empeñado  hasta  la  úl- 
tima de  sus  reservas.  La  infantería,  después  de 
las  rudas  batallas  de  los  días  anteriores,  había 
peleado  durante  todo  el  día,  sin  descansar  un 
solo  minuto.  La  artillería  del  Cuerpo  truena  in- 
cesantemente: las  tropas  alemanas  eran  destro- 
zadas; pero  nuevas  líneas  de  infantería  prusia- 
na sucedían  a las  vencidas.  A la  caída  de  la 
noche,  los  alemanes  no  han  podido  alcanzar  Ca- 
rignan  por  la  fuerza  de  las  armas,  pero  es  impo- 
sible sostener  por  más  tiempo  los  soldados  del 
XII  Cuerpo,  exhaustos  de  fatiga.  El  General 
Roques  cruza  el  río  y comienza  su  retirada  so- 
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bre  el  Mosa,  donde  llega  el  día  25,  sin  ser  moles- 
tado por  el  enemigo. 

El  Cuerpo  Colonial. — El  día  23  la  2a.  división 
recoge  los  restos  de  la  3a.,  diezmada  en  Rosig- 
nol,  .y  se  organiza  fuertemente  entre  Izel  y Ja- 
moigne.  Atacada  poderosamente  ese  mismo  día 
por  fuerzas  muy  superiores,  recibe  órdenes  de 
mantenerse  a toda  costa  sobre  sus  posiciones 
protegiendo  la  retirada  del  XII  Cuerpo.  Los  es- 
fuerzos alemanes  se  estrellan  contra  los  colonia- 
les, que  resisten  como  si  fueran  de  granito.  A 
las  2 de  la  tarde,  la  división,  completamente  ais- 
lada, y casi  envuelta,  se  retira  a tres  kilómetros 
a retaguardia,  sobre  el  bosque  de  Merlanvaux. 
A pesar  de  la  gruesa  artillería  de  que  disponen, 
los  alemanes  no  logran  progresar  contra  la  2a. 
división.  La  orden  de  retirarse,  siguiendo  el 
movimiento  general  del  Ejército,  llega  con  la 
caída  de  la  noche,  y el  24  por  la  mañana  el  Cuer- 
po Colonial  ocupa  un  frente  Thonne-le-Thil- 
bosque  de  Soureill-Saint  Walfroy.  En  estas  po- 
siciones permanece  el  día  25. 

11  Cuerpo. — Después  de  combatir  victoriosa- 
mente todo  el  día  22,  el  II  Cuerpo,  siguiendo  las 
órdenes  generales,  ocupa  un  frente  Houdrigny- 
Meix,  siguiendo  a lo  largo  del  bosque  de  Belle- 
fontaine,  y en  contacto  con  el  tercer  ejército.  El 
23  tuvo  que  replegarse  para  conformar  su  línea 
a las  del  Cuerpo  colonial  y a las  del  tercer  ejér- 
cito. El  24  por  la  mañana  este  Cuerpo  había 
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llegado  a una  línea  Grand-Vernexuil-finca  Saint 
Valery-Thonne-la-Long-Avioth.  El  día  25  cru- 
za el  Mosa,  siempre  sin  ser  inquietado  en  lo  más 
mínimo  por  el  enemigo. 

Al  terminar  el  día  25,  pues,  el  cuarto  ejército 
ocupaba  una  línea  tras  el  Mosa,  de  Mezieres  a 
Stenay. 


LA  BATALLA  DE  CHARLEROI  PROPIAMEN- 
TE DICHA.— OPERACIONES  DEL  QUIN- 
TO EJERCITO.— DIA  21  DE  AGOSTO. 

Según  las  instrucciones  generales  a todos  los 
ejércitos  franceses  tan  pronto  como  se  iniciara 
el  movimiento  sobre  Neufchateau-Arlon,  el 
quinto  ejército,  apoyándose  sobre  Namur,  y el 
río  Mosa,  avanzaría  hacia  el  norte  contra  el  ene- 
migo. Los  ingleses,  a su  vez,  marcharían  sobre 
Soignies. 

Para  desenvolver  esta  maniobra  el  General 
Lanrezac  toma  las  siguientes  disposiciones: 

7 Cuerpo,  fuerte  en  una  línea  de  Namur  a Sart 
Saint  Laurent,  guardará  el  Mosa,  mientras  la 
división  Bouttegourd  entra  en  línea.  Un  regi- 
miento activo  alcanzará  a Namur,  si  fuere  ne- 
cesario. 

X Cuerpo,  reforzado  con  una  división  de  Afri- 
ca, a la  izquierda,  defenderá  una  línea  Fosse- 
Vitrival-Sart-Eustache. 

III  Cuerpo,  también  reforzado  con  una  divi- 
sión de  Africa,  defenderá  Nalinnes  y Farcien- 
nes. 
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XVIII  Cuerpo,  siguiendo  el  curso  del  río  Sam- 
bra,  ocupará  Ham-sur-Heure,  Gozee,  Thuin. 

Las  divisiones  de  Reserva  Valabregue  mar- 
charán por  la  derecha  sobre  Solre-le-Chate.m, 
con  una  división  con  Beaumont  como  objetivo; 
y la  otra  división  operará  al  sur  de  Maubege. 

El  Cuerpo  de  caballería  guardará  las  posicio- 
nes que  ocupa. 

El  21  de  Agosto  comienzan  los  alemanes  el 
bombardeo  de  Namur,  dentro  del  radio  de  las 
operaciones  del  quinto  ejército.  La  intensidad 
del  cañoneo  es  extraordinaria,  pero  los  fuertes 
se  defienden. 

A las  8 y 30  de  la  mañana  comienza  el  avance 
del  X Cuerpo.  Ya  las  fuerzas  alemanas,  en  nú- 
mero considerable,  se  dirigen  sobre  Charleroi. 
Fleurus  y Tongrinne  están  ocupados  por  las 
avanzadas.  A medio  día,  se  inicia  la  gran  bata- 
lla con  un  ataque  de  infantería  contra  el  puen- 
te de  Auvelais,  y tras  una  larga  y sangrienta  re- 
friega, se  apoderan  los  alemanes  de  la  posición. 
Más  tarde  los  franceses  evacúan  Tamines.  Lue- 
go caen  Roselies  y Pont-de-Loup.  Los  alemanes 
cruzan  el  rio  y atacan  Arsimont,  donde  los  fran- 
ceses organizan  la  resistencia.  El  X cuerpo  se 
retira  ordenadamente  y combatiendo  y ocupa 
las  alturas  de  Cortil-Mazet  a la  caída  de  la  no- 
che. Las  comunicaciones  con  el  7 Cuerpo,  que 
le  sirve  de  apoyo,  están  sólidamente  estableci- 
das. En  cambio,  nada  se  sabe  del  III  Cuerpo, 
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que  se  prepara  a avanzar  en  la  región  de  Pres- 
les. 

El  III  Cuerpo  está  encargado  de  la  defensa  de 
Charleroi  y de  Chatelet.  El  enemigo  ataca  al 
mediodía  y ocupa  Chatelet.  Se  pierde  el  con- 
tacto con  el  X Cuerpo.  Varios  contra-ataques 
son  rechazados  con  grandes  pérdidas  para  los 
franceses.  Charleroi  está  en  grave  peligro. 

El  XVIII  Cuerpo  entra  en  línea  el  mismo  día 
21.  Sus  avanzadas  aparecen  por  Thuin.  Orga- 
niza un  frente  Thuin-Gozee-Ham-sur-Heure. 

El  ejército  inglés  está  todavía  en  Saint  Aubin- 
Saint-Hilaire-Landrecies. 

Al  terminar  el  día  21,  a pesar  de  los  contra- 
tiempos del  X y III  Cuerpos,  la  situación  no  es 
angustiosa.  Todo  se  prepara  para  el  choque  de- 
finitivo que  tiene  lugar  el  día  22. 

Día  22  de  Agosto. — Combates  del  quinto  ejér- 
cito.— El  General  de  Lanrezac  perdió  completa- 
mente la  iniciativa  durante  las  maniobras  del 
día  21  de  Agosto.  A pesar  de  las  instrucciones 
del  Gran  Cuartel  General,  que  le  dejaban  dueño 
de  sus  movimientos,  y no  estando  aún  en  el  sitio 
que  le  había  sido  asignado  el  ejército  inglés,  la 
batalla  se  precipita  contra  su  voluntad. 

Siguiendo  el  plan  trazado,  anotemos  las  ope- 
raciones de  cada  unidad. 

Fuertes  de  Namur.  — El  bombardeo  de  los 
fuertes  de  Namur  había  continuado  toda  la  no- 
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che  del  21  al  22.  El  General  Mangin,  con  tres 
batallones  del  I Cuerpo  va  en  auxilio  de  la  pla- 
za. Los  fuertes  respondían  con  sus  piezas  y for- 
tificaciones. 

1 Cuerpo. — Siguiendo  las  instrucciones  del  Co- 
mandante del  quinto  ejército,  el  I Cuerpo  per- 
manece en  espera  de  la  división  Bouttegourde, 
la  cual  no  llega  hasta  entrada  la  noche.  Por 
consiguiente,  estas  tropas  permanecen  inactivas 
durante  todo  el  día,  la  2a.  brigada  ocupando 
Sart-Saint-Laurent  y los  puentes  de  Floreffe  y 
Floriffoux,  por  donde  guarda  sus  comunicacio- 
nes con  Namur. 

X Cuerpo. — Este  cuerpo  tiene  órdenes  de  ac- 
tuar en  combinación  con  el  III  Cuerpo  al  tomar 
la  ofensiva.  La  20a.  división  comienza  el  ata- 
que partiendo  contra  Falisolle,  en  tanto  que  la 
derecha  del  III  Cuerpo  se  avanza  contra  Rosa- 
lies,  pero  después  de  ocupar  las  primeras  casas 
de  la  población  tiene  que  replegarse  ante  un 
contra-ataque  de  fuerzas  alemanas  muy  supe- 
riores en  número.  Esta  retirada  envuelve  la 
20a.  división,  que  había  logrado  apoderarse  de 
sus  objetivos,  aunque,  a pesar  de  todo,  conser- 
vando Falisolle  y Aiseau.  La  19a.  división  tam- 
bién avanza  y captura  Arsimont,  pero  tiene  que 
abandonarlo  a causa  del  intenso  fuego  de  arti- 
llería que  parte  de  las  baterías  enemigas.  Los 
zuavos,  que  pretenden  ayudar  el  movimiento  de 
la  19a.  división,  son  también  rechazados.  La 
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ofensiva  estaba  completamente  paralizada  an- 
tes del  mediodía. 

Todos  estos  ataques  se  efectuaron  sin  prepa- 
ración alguna  de  artillería,  y la  infantería,  des- 
pués de  alcanzar  sus  objetivos,  no  tuvo  apoyo 
de  ninguna  clase  por  parte  de  la  artillería.  A 
las  once  de  la  mañana  comienza  un  movimien- 
to de  retirada  sobre  Bruyere,  que  se  ejecuta  or- 
denadamente. Un  contraataque  de  la  37 a.  divi- 
sión compuesta  de  tropas  algerianas,  detiene  el 
avance  de  los  alemanes. 

A la  una  de  la  tarde,  comienza  una  intensa 
preparación  de  artillería  y los  alemanes  se  lan- 
zan al  asalto  de  las  posiciones  francesas.  Son 
rechazados  con  grandes  pérdidas.  Truena  nue- 
vamente el  cañón.  Los  franceses,  abrumados 
por  los  proyectiles  alemanes,  comienzan  otra  vez 
a ceder  terreno.  A la  entrada  de  la  noche  la  si- 
tuación del  IX  Cuerpo  es  la  siguiente : 

Biesme,  ocupado  por  el  241o.  de  infantería;  la 
19a.  división  un  poco  atrás  de  Fosse,  con  el  71o. 
Regimiento  al  sur  de  Vitrival;  la  20a.  división 
en  la  línea  Biesme-Scry-devant-Mettet. 

III  Cuerpo. — Estas  tropas  resistieron  el  mayor 
esfuerzo  del  ataque  alemán  el  día  22.  A pesar 
de  los  prodigios  de  bravura  de  los  soldados,  la 
falta  de  cooperación  entre  los  diversos  servicios, 
la  imprevisión  de  los  jefes  y la  falta  de  artili 
ría,  fueron  la  causa  de  un  verdadero  desastre. 

El  ejército  alemán  de  von  Bulow  atacó  el 
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frente  de  Chatelet  el  día  anterior,  y el  22  por  la 
mañana,  la  5a.  división  ocupa  el  frente  de  Lo- 
verval  a Presles,  pasando  por  la  cota  70.  A la 
izquierda,  la  6a.  división  ocupa  Haies,  colina 
178,  y un  sector  al  norte  de  Bomeree. 

Con  las  primeras  claridades  del  día  se  inicia 
un  formidable  bombardeo  alemán,  y a las  10  de 
la  mañana  la  infantería  enemiga  se  lanza  al 
asalto  de  las  posiciones  francesas.  La  colina  170 
es  capturada;  luego,  Bouffioulx.  Las  9a.  y 10a. 
brigadas  reculan. 

Entonces  tienen  lugar  los  célebres  contra-ata- 
ques de  las  tropas  africanas.  La  38a.  división, 
General  Muteau,  recibe  órdenes  de  avanzar  con- 
tra el  enemigo,  que  progresa  rápidamente  des- 
embocando de  Chatelet.  Inmediatamente  la 
73 a.  brigada  se  lanza  contra  Binche,  sostenida 
por  un  batallón  del  39o.  regimiento,  que  ataca 
la  colina  170  y otro  batallón  del  36o.  regimiento 
que  marcha  por  el  camino  de  Figotterie  a Cha- 
telet. 

La  posición  alemana  en  Chatelet  no  podía  ser 
batida  eficazmente  por  la  artillería  francesa: 
así  lo  hace  saber  el  Comandante  de  las  baterías. 
No  importa,  el  ataque  se  llevará  a cabo  sin  pre- 
paración de  artillería.  Los  batallones  del  Ge- 
neral Shwartz  parten  al  asalto  cantando  y po- 
seídos del  mayor  entusiasmo.  Los  alemanes,  al 
abrigo  de  los  edificios  de  la  villa,  permiten  acer- 
cer  los  asaltantes  a tiro  de  fusil  y luego  los  diez- 
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man  con  sus  ametralladoras.  El  1er.  Regimien- 
to de  tiradores  pierde  el  70  por  ciento  de  sus 
efectivos  y casi  toda  su  oficialidad.  Hay  algún 
desorden,  y las  tropas  vacilan.  La  artillería  ale- 
mana las  toma  de  flanco  y las  aniquila.  La  5a. 
división  entera  recula,  pero  inmediatamente  se 
repone.  ¡Admirable  corage  de  los  bravos  sol- 
dados de  la  República!  A pesar  de  las  pérdi- 
das espantosas,  nadie  desespera  y todos  piden 
volver  al  asalto.  El  enemigo  no  se  atreve  a apro- 
vecharse de  su  victoria  y continúa  encerrado  en 
C,ha.telet,  en  tanto  los  franceses  se  reponen  al  ex- 
tremo de  proceder  a un  metódico  reparto  de 
municiones. 

Por  la  noche,  este  Cuerpo  mantiene  la  línea 
Nalinnes-colina  232-Tarcienne-Hanzinne.  Los 
alemanes,  duramente  castigados  en  la  jornada 
de  Charleroi,  no  se  mueven  de  sus  posiciones,  y 
la  noche  pasa  en  calmo. 

XVIII  Cuerpo. — Llega  a tiempo  el  día  22  a la 
línea  de  fuego  para  cubrir  la  región  al  oeste  de 
Charleroi.  La  36a.  división  ocupa  un  frente 
Thuin-Gozee-Ham-sur-Heure  y los  puentes  del 
Sambra,  de  Thuin  a Marchienne.  Durante  el 
combate,  la  artillería  del  Cuerpo  cañonea  los 
alemanes  que  desembocan  de  Charleroi  sobre 
Jamioulx.  Una  brigada,  la  69a.,  se  pone  a la 
disposición  del  III  Cuerpo  y marcha  sobre  Na- 
linnes. 

Día  23  de  Agosto. — Fuertes  de  Namur.  — El 
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bombardeo  de  Namur  continuó  con  creciente  in- 
tensidad durante  toda  la  noche  del  22  y el  día 
23.  A las  5 de  la  mañana  de  este  día,  el  General 
Michel  abandonó  la  ciudad,  con  su  guarnición. 
A las  8 de  la  noche  los  alemanes  eran  dueños  de 
Namur.  Los  fuertes  fueron  capturados  uno  a 
uno,  después  de  destruidos  completamente  por 
la  gruesa  artillería,  siendo  el  primero  el  de  Con- 
gelee,  el  mismo  día  23,  y el  último  el  de  Suarlee, 
que  fué  capturado  el  día  25,  después  de  haber 
recibido  más  de  tres  mil  quinientos  proyectiles 
de  grueso  calibre,  y estar  completamente  des- 
truido. 

I Cuerpo. — El  General  Franchet  d’Esperey 
permaneció  sin  combatir  los  días  21  y 22  de 
Agosto.  El  23  la  2a.  división  ocupa  la  región  de 
la  finca  de  Montigny;  la  la.  división  ocupa  una 
línea  Sart-Saint-Laurent,  sosteniendo  el  X Cuer- 
po. El  Coronel  Petain  con  la  4a.  brigada  ocupa 
la  región  de  Bioul. 

Al  mediodía,  la  2a.  división  se  prepara  para 
atacar  a los  alemanes  y tomarlos  de  flanco  en  su 
marcha  sobre  Mettet.  La  artillería  abre  un  fue- 
go nutrido  y la  infantería  toma  sus  últimas  dis- 
posiciones, cuando  llega  la  orden  de  suspender 
el  movimiento  y permanecer  a la  defensiva.  Lo 
mismo  ocurre  a la  la.  división,  en  Saint  Gerard. 

Esta  situación  tiene  por  causa,  en  primer  tér- 
mino, la  ocupación  de  Namur  por  los  alemanes; 
pero,  además,  al  mediodía  la  división  Boutte- 
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gourde  ha  sido  muy  castigada  por  fuerzas  supe- 
riores, y se  anuncia  que  el  general  von  Haussen 
opera  un  movimiento  de  separación  de  los  ejér- 
citos cuarto  y quinto  franceses.  El  X y el  III 
Cuerpos  continuaban  cediendo  terreno  ante  von 
Bulow.  El  General  Franchet  d’  Esperey,  amena- 
zado seriamente  en  sus  comunicaciones,  toma 
las  disposiciones  necesarias,  pero  tiene  que  re- 
nunciar a su  ofensiva.  Llevando  la  brigada 
Mangin  sobre  Dinant,  en  ayuda  de  la  división 
Bouttegarde,  había  limpiado  de  enemigos  toda 
la  ribera  izquierda  del  río. 

X Cuerpo. — La  noche  del  22  al  23  se  pasa  en 
reorganizar  las  unidades  y asegurar  las  posicio- 
nes del  X Cuerpo.  La  retirada  se  había  efec- 
tuado sin  gran  presión  por  parte  del  enemigo,  y 
la  37 a.  división  podía  comenzar  el  combate  in- 
mediatamente. La  19a.  y la  20a.,  aunque  ha- 
bían sufrido  mucho,  no  estaban  desorganizadas. 
La  brigada  de  caballería,  intacta,  ocupaba  Saint 
Gerard.  Después  del  mediodía  los  alemanes 
atacan,  y se  combate  sin  resultados,  quedando 
estas  tropas,  más  o menos,  en  sus  mismas  posi- 
ciones, a lo  largo  del  camino  de  Bioul  a Fraire 
y Walcourt.  Entrada  la  noche,  la  19a.  división 
recula  nuevamente  entre  Biesmeré  y Stave,  des- 
cubriendo completamente  el  I Cuerpo. 

III  Cuerpo. — La  5a.  división  ocupa  a la  dere- 
cha la  línea  Colina  246-Hanzinelle.  La  38a.  di- 
visión en  el  centro;  la  6a.  división  a la  izquier- 
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da,  al  sur  de  Nalinnes.  Los  alemanes  atacan 
desde  por  la  mañana.  La  6a.  división  flaquea  y 
obliga  a todo  el  III  Cuerpo  a replegarse. 

XVIII  Cuerpo. — La  36a.  división,  reforzada 
con  la  lia.  brigada  del  III  Cuerpo  se  reconstitu- 
ye en  Beircee;  la  35a.  división  está  en  reserva  al 
sur  del  bosque  de  Fontaine-Valmont.  Durante 
todo  el  día  se  combate  rudamente,  y al  anoche- 
cer las  tropas  ocupan  la  línea  Thuillies-Stree- 
Leers-et-F  osteau-Ragnies. 

Cuerpo  de  caballería  Sordet. — Habiendo  reci- 
bido órdenes  de  acudir  en  ayuda  de  los  ingle- 
ses, cuya  izquierda  está  comprometida,  parte  in- 
mediatamente de  sus  acantonamientos  en  Bersi- 
llies-1’  Abbaye  y por  la  noche  campa  en  Beau- 
fort. 

Cuarto  grupo  de  divisiones  de  reserva. — Ocu- 
pa el  hueco  producido  por  el  desplazamiento  de 
la  caballería  entre  el  quinto  ejército  y los  ingle- 
ses, y la  posición  Thirimont-Cousolre. 

En  vista  de  la  situación  general  del  quinto 
ejército  y de  los  informes  que  se  reciben  del  res- 
to de  la  línea,  el  General  de  Lanrezac  ordena  la 
retirada  general  el  23  por  la  noche. 

La  batalla  de  Charleroi  está  perdida  para  los 
franceses,  y comienzan  simultáneamente  la  reti- 
rada sobre  París  y los  preparativos  para  la  ofen- 
siva francesa  del  6 de  Septiembre. 

Las  operaciones  del  general  French.  — Los 
combates  sostenidos  por  los  ingleses,  durante  el 
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día  23  de  Agosto  se  conocen  con  el  nombre  de 
batalla  de  Mons.  Los  relataremos  brevemente, 
por  la  influencia  que  tuvieron  en  la  decisión  del 
General  de  Lanrezac  al  ordenar  la  retirada  del 
quinto  ejército. 

El  Ejército  inglés  ocupaba  el  día  22  la  siguien- 
te posición : 

I Cuerpo,  General  Haig,  a la  derecha,  en  con- 
tacto con  los  franceses  por  Peissant-Thuin;  el 
11  Cuerpo,  General  Smith-Dorrien,  a la  izquier- 
da, escalonado  de  Maubege  al  Escalda.  La  ca- 
ballería, General  Allenby,  en  reserva,  en  espera 
de  la  llegada  del  III  Cuerpo. 

Los  ingleses  avanzan  y ocupan  la  región  de 
Mons.  Pero  la  situación  del  quinto  ejército 
francés  descubre  la  derecha  del  ejército  inglés 
por  Binche. 

Los  alemanes  se  precipitan  por  el  hueco  exis- 
tente entre  Peissant  y el  Sambra,  con  intención 
de  cortar  las  comunicaciones  del  General 
French.  La  presión  del  enemigo  sobre  la  dere- 
cha de  los  ingleses  aumenta.  Sir  Douglas  Haig 
se  ve  obligado  a recular  un  poco.  La  orden  de 
evacuar  Mons  no  se  hace  esperar. 

El  combate,  por  consiguiente,  estaba  bien  em- 
peñado cuando  el  General  French  recibe  aviso, 
inesperadamente,  que  por  lo  menos  tres  cuerpos 
alemanes  marchan  sobre  los  dos  cuerpos  ingle- 
ses, y que  un  movimiento  envolvente  por  Tour- 
nai  comienza  a delinearse.  Al  mismo  tiempo, 
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se  le  hace  saber  la  retirada  de  las  divisiones 
francesas  que  defienden  el  Sambra  y la  situa- 
ción general  del  quinto  ejército. 

El  Comandante  británico  decide  rápidamente, 
su  retirada,  de  conformidad  con  la  retirada  ge- 
neral. 


IV. 

¿Cuáles  fueron  las  causas  del  fracaso  de  la 
ofensiva  francesa  en  Lorena  y Charleroi? 

Ya  se  ha  escrito  bastante  y por  muy  notables 
escritores  sobre  cuestión  tan  interesante.  Y,  sin 
embargo,  a pesar  de  los  documentos  conocidos  y 
de  los  datos  que  se  publiquen  cuando  puedan 
recopilarse  y ordenarse  los  informes  de  los  res- 
pectivos Cuerpos  de  ejército  que  tan  gloriosa- 
mente se  batieron  en  Agosto  de  1914  y los  docu- 
mentos del  Cuartel  General,  hay  un  solo  docu- 
mento de  extraordinaria  lucidez  que  explica 
claramente  el  enigma. 

Efectivamente.  El  General  Joffre,  el  24  de 
Agosto,  publica  la  siguiente 


NOTA  PARA  TODOS  LOS  EJERCITOS. 


De  los  combates  librados  hasta  hoy,  según  los 
datos  recogidos,  resulta  que  los  ataques  no  se 
ejecutan  por  medio  de  una  íntima  combinación 
de  la  infantería  y de  la  artillería : toda  opera- 
ción de  conjunto  encierra  una  serie  de  acciones 
de  detalle  que  tienen  por  objeto  la  conquista  de 
puntos  de  apoyo. 

Cada  vez  que  se  quiera  conquistar  un  punto 
de  apoyo,  es  necesario  preparar  el  ataque  por 
medio  de  la  artillería,  retener  la  infantería  y no 
lanzarla  al  asalto  sino  a una  distancia  desde  la 
cual  exista  la  certeza  de  poder  alcanzar  el  obje- 
tivo. 

Todas  las  veces  que  se  ha  querido  lanzar  la 
infantería  al  asalto  desde  muy  lejos,  antes  que 
la  artillería  haya  hecho  sentir  su  acción,  la  in- 
fantería ha  caído  bajo  el  fuega  de  las  ametralla- 
doras y ha  sufrido  pérdidas  que  han  podido  evi- 
tarse. 

Cuando  se  conquiste  un  punto  de  apoyo,  hay 
que  organizarlo  inmediatamente,  atrincherarse, 
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y traer  artillería  para  impedir  toda  repetición 
de  una  ofensiva  enemiga. 

La  infantería  parece  ignorar  la  necesidad  de 
organizarse  durante  el  combate  para  mientras 
dure. 

Arrojando,  súbitamente,  en  las  líneas  de  fue- 
go unidades  numerosas  y densas,  se  las  expone 
inmediatamente  al  fuego  del  adversario,  que  las 
decima,  detiene  así  en  el  acto  la  ofensiva,  y las 
deja  muchas  veces  a la  merced  de  un  contra- 
ataque. 

La  infantería,  sostenida  por  la  artillería,  debe 
comenzar  el  combate  por  medio  de  una  línea 
de  tiradores  suficientemente  espaciados  y entre- 
tenidos continuamente,  haciéndolo  durar  hasta 
el  momento  en  que  el  asalto  pueda  lanzarse  jui- 
ciosamente. 

Las  divisiones  de  caballería  alemanas  operan 
siempre  precedidas  de  algunos  batallones  trans- 
portados en  automóviles.  Hasta  ahora,  el  grue- 
so de  la  caballería  no  ha  permitido  jamás  que 
nuestra  caballería  se  le  acerque.  Progresan  de- 
trás de  su  infantería,  y desde  allí  lanzan  los  ele- 
mentos de  caballería  ( patrullas  y reconocimien- 
tos) que  vuelven  a buscar  el  apoyo  de  la  infan- 
tería tan  pronto  son  atacados.  Nuestra  cabalo 
ría  persigue  estos  elementos  y viene  a estrellar- 
se contra  posiciones  sólidamente  tenidas.  Im- 
porta que  nuestras  divisiones  de  caballería  te 
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gan  siempre  sostenes  de  infantería  para  apoyar- 
las y para  aumentar  sus  cualidades  ofensivas. 

Hay  también  que  dejar  a los  caballos  el  tiem- 
po suficiente  para  comer  y dormir.  Sin  esto,  la 
caballería  se  agota  prematuramente  antes  de  ha- 
ber sido  empleada. 

El  General  Comandante  en  Jefe, 

J.  JOFFRE. 


V. 

Hemos  expuesto  sumariamente  los  planes  es- 
tratégicos alemán  y francés.  La  gran  operación 
ideada  por  los  Estados  Mayores  alemanes,  cui- 
dadosamente estudiada,  e inculcada — si  pode- 
mos usar  esta  frase — en  el  ánimo  de  toda  la  ofi- 
cialidad de  Guilermo  II,  consistía  en  un  avance 
rápido  y con  grandes  fuerzas  por  Lorena  y Bél- 
gica, y,  formando  una  inmensa  tenaza,  encerrar 
y destruir  las  principales  fuerzas  de  la  Repúbli- 
ca. Simultáneamente,  un  gran  esfuerzo  en  el 
centro  contribuiría  a la  derrota  del  enemigo. 

Por  su  parte,  los  franceses,  pronunciando  una 
ofensiva  intensa  en  Lorena,  extendiendo  sus  lí- 
neas hacia  el  oeste  para  corresponderá  cualquier 
eventualidad  por  Bélgica,  y haciendo  avanzar 
el  quinto  ejército,  poderosamente  reforzado,  por 
Charleroi,  buscaban  la  ruptura  del  centro  ale- 
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mán  y tomar  de  flanco  las  columnas  que  se  pre- 
cipitaban por  Bélgica  sobre  las  fronteras  del 
norte  de  Francia,  en  tanto  las  comunicaciones 
principales  del  ejército  alemán  se  veían  seria- 
mente amenazadas  en  Lorena. 

La  ofensiva  francesa  de  Lorena  fracasó  com- 
pletamente apenas  iniciada.  El  avance  por 
Charleroi  fué  detenido.  La  retirada  general  se 
impuso  duramente  desde  los  primeros  encuen- 
tros en  la  frontera. 

La  superioridad  de  preparación  de  las  tropas 
alemanas  sobre  las  francesas  era  notable.  Cree- 
mos poder  precisarla  con  la  siguiente  enume- 
ración : 

(a)  Ventajas  de  la  iniciativa  en  la  mobili- 
zación  y en  la  concentración. 

(b)  Ventajas  topográficas  del  terreno  don- 
de se  produjo  la  batalla  a favor  de  los 

alemanes. 

(c)  Superioridad  numérica  en  el  punto 
decisivo  en  todos  los  momentos  de  la 

acción. 

(d)  Inmensa  superioridad  de  emplaza- 
miento y posición  de  las  tropas  ale- 
manas, y formación  defectuosa  de  la 
línea  francesa  en  los  combates  del  III 
y IV  Cuerpos  franceses. 

(e)  Superioridad  técnica  abrumadora  de 
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los  alemanes,  sobre  todo  en  artillería 
y aviación. 

f)  Falta  de  unidad  y contacto  entre  los 
diversos  cuerpos  del  ejército  francés. 

Todas  estas  causas  produjeron  simultánea- 
mente el  mismo  efecto  en  los  momentos  preci- 
sos, determinando  el  fracaso  de  la  ofensiva 
francesa.  Pero  antes  de  examinarlas  detenida- 
mente, afirmaremos  una  vez  más,  que  si  el  plan 
francés  fracasó,  no  menos  fracasó  el  plan  ale- 
mán. Y que  los  combates  de  Lorena,  Charleroi 
y Mons,  rotos  voluntariamente  por  el  General 
Joffre  tan  pronto  como  su  genio  extraordinario 
le  permitió  comprender  la  situación,  fueron  co- 
mienzo y génesis,  para  el  ejército  francés,  de  la 
maniobra  del  Marne. 

(a) 

El  31  de  Julio  de  1914  el  Imperio  Alemán  ce- 
rró sus  fronteras  al  mundo  entero.  Decidido  el 
Estado  Mayor  a asestar  un  golpe  de  muerte  al 
pueblo  francés  antes  de  que  los  rusos  comple- 
taran su  trabajosa  mobilización,  se  pusieron  en 
práctica  sin  pérdida  de  tiempo  los  planes  ma- 
durados y calculados  hasta  en  sus  más  mínimor 
detalles.  Alemania  sabía:  Francia  ignoraba. 
Esto  es,  en  tanto  que  la  concentración  prusiana 
se  orientaba  segura  y definitivamente  sobre  el 
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Mosa,  el  General  Joffre  cubría  las  fronteras  del 
este,  preparándose  a maniobrar  por  Lorena,  pe- 
netraba en  Alsacia  para  sondear  al  adversario, 
y extendía  con  alguna  vacilación  sus  líneas  ha- 
cia el  noroeste.  Las  masas  alemanas  se  forma- 
ban con  exactitud  y precisión:  en  tanto  que  las 
tropas  republicanas  puede  decirse  que  forma- 
ban un  cordón  a lo  largo  de  las  fronteras. 

La  superioridad  de  esta  iniciativa  fué  abru- 
madora en  sus  resultados.  La  impenetrabilidad 
de  los  movimientos  alemanes  es  causa  de  admi- 
ración para  los  que  estudian  estos  primeros  días 
de  las  operaciones.  Aún  después  de  violada  la 
neutralidad  belga,  atacados  los  fuertes  de  Lieja, 
y habiendo  penetrado  Sordet  con  su  caballería 
en  Bélgica,  hasta  el  día  15  de  Agosto,  cuando  el 
ataque  a Dinant,  no  fué  posible  adivinar,  con 
visos  de  certeza,  la  amplitud  del  movimiento  en- 
volvente por  Bruselas.  Mientras  cada  cuerpo, 
cada  división,  alemana  seguía  firmemente  la  ru- 
ta trazada  de  antemano,  el  Generalísimo  fran- 
cés veíase  obligado  continuamente  a desplazar 
unidades,  a cambiar  posiciones,  a extender  o re- 
coger sus  líneas,  a reformar  sus  disposiciones. 
Después  del  día  15,  los  movimientos  son  más  se- 
guros: no  cabe  duda  que  el  General  Joffre  se 
prepara  no  solamente  a resistir  la  maniobra 
alemana,  sino  a prevenirla.  El  quinto  ejército 
penetra  en  teritorio  belga,  el  XVIII  Cuerpo  em- 
barca con  dirección  al  Sambra,  así  como  las  di- 
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visiones  de  Algeria,  y el  General  d’Amade  reci 
be  órdenes  de  formar  sus  territoriales. 

Sin  embargo,  estas  medidas  rápidamente  to- 
madas por  Joffre,  sufren  de  la  iniciativa  alema- 
na, y alteran  profunda  y sustancialmente  el  plan 
de  campaña  de  los  ejércitos  republicanos.  Es- 
pecialmente, parece  en  aquellos  momentos  que 
la  frontera  del  este  pasa  a ocupar  un  lugar  se- 
cundario en  el  pensamiento  del  Generalísimo, 
que  se  preocupa  de  agrupar  sus  fuerzas  princi- 
pales hacia  el  oeste. 

Pesaba  con  tanto  fuerza  la  iniciativa  alemana 
sobre  el  ejército  francés,  a nuestro  juicio,  que  el 
temor  a lo  imprevisto  y el  desconocimiento  casi 
absoluto  de  los  movimientos  enemigos, — excep- 
to en  cuanto  se  sabía  que  grandes  fuerzas  co- 
menzaban a pasar  el  Mosa  y atravesaban  el  U 
rritorio  belga  con  dirección  a Bruselas, — hicie- 
ron perder  al  quinto  ejército  su  mejor  oportu- 
nidad. 

No  cabe  duda  que  el  16  de  Agosto  el  General 
Lanrezac  tenía  a sus  órdenes  una  masa  podero- 
sa en  cuyas  filas  formaban  los  más  instruidos  y 
famosos  regimientos  de  Francia,  todos  ardien- 
do en  deseos  de  marchar  contra  el  enemigo.  Dos 
días  después,  el  día  18  de  Agosto,  estaba  el  quir 
to  ejército  en  condiciones  de  penetrar  resuelta- 
mente en  Bélgica,  precisamente  en  los  momen- 
tos en  que  las  primeras  columnas  alemanas  se 
lanzaban  del  río  Gette  hacia  Bruselas,  pero  Lan- 
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rezac  prefirió  esperar  dos  días  más  hasta  que  el 
ejército  inglés  entrara  en  línea  para  decidir  su 
ofensiva. 

Antes  del  18,  es  decir,  antes  de  comenzar  el 
movimiento  envolvente  alemán  por  Bruselas, 
hubiera  sido  grave  error  aventurarse  en  Bélgi- 
ca, sobre  todo  antes  de  precisarse  el  avance  del 
General  Duhail  en  Lorena;  pero  el  día  18  la  si- 
tuación era  distinta.  La  iniciativa  que  perma- 
neció en  manos  de  los  alemanes  durante  todo  el 
período  de  mobilización  y concentración,  pudo 
venir  a manos  de  los  franceses  si  Lanrezac  se 
dirige  al  norte,  siguiendo  el  mismo  pensamiento 
que  determinó  su  avance  tres  días  después, 
cuando  ya  no  era  dueño  de  su  voluntad  y esta- 
ba obligado  a sufrir  la  del  adversario. 

No  nos  parece  una  excusa  suficiente  para  jus- 
tificar la  inactividad  de  todo  el  quinto  ejército 
durante  tres  días,  mientras  las  columnas  alem 
ñas  atravesaban  Bélgica,  sin  ser  molestadas  en 
lo  más  mínimo,  el  retraso  de  los  ingleses.  Si  el 
quinto  ejército  asume  violenta  y resueltamente 
la  ofensiva  el  día  18,  con  los  efectivos  de  von 
Kluck  y von  Bulow  en  marcha  precipitada  a tra- 
vés de  Bélgica,  amenazados  por  los  belgas  des- 
de Amberes,  y con  von  Haussen  muy  lejos  toda- 
vía para  intervenir  eficazmente,  la  batalla  se 
hubiera  empeñado  muy  distintamente,  sujeta  a 
la  iniciativa  de  los  franceses,  y tomando  de  flan- 
co las  masas  alemanas,  que  necesariamente  hu 
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hieran  tenido  que  detener  su  marcha  para  hacer 
frente  a un  ataque  semejante,  dando  tiempo  a 
los  ingleses,  y quizás  hasta  a las  divisiones  de  re- 
serva y a los  territoriales  del  General  d’  Ama- 
de,  de.  participar  eficazmente  en  la  batalla,  to- 
mando casi  por  la  espalda  todas  las  fuerzas  de 
von  Kluck.  Esto  es,  el  plan  que,  a juzgar  por 
los  documentos  y los  movimientos  de  las  tropas, 
había  concebido  Joffre,  se  hubiera  traducido  en 
una  espléndida  y decisiva  victoria  republicana. 

Todo  esto  se  perdió  cuando  Lanrezac  se  so- 
metió a la  iniciativa  alemana.  El  día  22  el  co- 
mandante del  quinto  ejército  ya  no  era  dueño 
de  sus  movimientos.  La  rapidez  de  la  marcha 
de  los  alemanes  por  Bélgica  fué  otro  elemento 
importante  en  la  pérdida  de  la  iniciativa  por 
los  franceses.  Von  Kluck  comenzaba  a desple- 
garse en  formaciones  de  combate  sobre  el  Sam- 
bra  cuando  Lanrezac  todavía  pensaba  que  las 
columnas  alemanas  estaban  atravesando  por 
Bruselas. 

En  cuanto  al  tercero  y cuarto  ejércitos,  tam- 
bién sufrieron  de  las  ventajas  que  proporcionó 
a los  alemanes  la  iniciativa  en  la  mobilización 
y en  la  concentración.  Los  franceses  tropezaron 
con  posiciones  fuertemente  organizadas  de  an- 
temano, sobre  todo  los  emplazamientos  de  la 
gruesa  artillería,  que  diezmaba  los  batallones 
republicanos  desde  distancias  enormes.  Masas 
importantes  de  reservas  estaban  siempre  a ma- 
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no,  y cuando  los  soldados  franceses,  exhaustos 
de  fatiga,  dominaban  por  fin  a sus  adversarios, 
nuevas  tropas  alemanas,  frescas  y abundante- 
mente provistas  de  ametralladoras  y artillería 
entraban  en  acción  impidiéndoles  consolidar 
sus  éxitos. 

Esta,  que  anotamos  como  la  primer  causa  de 
los  triunfos  alemanes,  se  sintió  pesadamente 
también  en  los  combates  del  primero  y segundo 
ejércitos  en  Alsacia  y Lorena. 

(b) 

En  los  combates  librados  por  el  tercer  y cuar- 
to ejército,  la  topografía  del  terreno  tuvo  una 
influencia  decisiva.  En  esta  apreciación  están 
conformes  todos  los  escritores  que  han  descrito 
ya  los  combates  de  Lorena.  A nosotros  nos  sor- 
prendió dolorosamente  esta  afirmación.  Sabía- 
mos que  en  todos  los  tiempos  una  ofensiva  fran- 
cesa contra  Alemania  por  la  Lorena  encontrará 
grandes  dificultades  por  razón  del  terreno;  pero 
creíamos  que  el  Estado  Mayor  Francés,  si  algo 
habia  previsto  y estudiado  en  una  guerra  con 
Alemania,  era  una  ofensiva  sobre  las  fronteras 
lorenesas.  Cuando  leimos  en  uno  de  los  m-’ 
eminentes  autores  franceses  que  el  fracaso  de 
la  ofensiva  en  Lorena  tuvo  por  principal  con- 
causa la  falta  de  conocimientos  militares  para 
maniobrar  en  terreno  cubierto  de  bosques,  sen- 
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timos  una  decepción  muy  vecina  a la  increduli- 
dad. 

Y,  sin  embargo,  tal  es  la  verdad.  Los  caminos 
pocos  y malos,  el  terreno  muy  accidentado,  el 
inmenso  número  de  bosques  que  pueblan  la  re- 
gión, todo  esto  contribuyó  a que  se  cometieran 
dos  faltas  capitales:  una,  la  de  avanzar  las 

fuerzas  principales,  sin  que  las  precedieran  r: 
conocimientos  suficientes  para  juzgar  las  fuer- 
zas y posiciones  enemigas;  y otra,  la  falta  de  co- 
municaciones y contacto  entre  unidades  cuya 
salvación  dependía  exclusivamente  en  el  apoyo 
que  recibían  de  las  fuerzas  que  operaban  p 
sus  flancos. 

Volveremos  sobre  este  punto  al  examinar  el 
apartado  (d). 

(c) 

La  superioridad  numérica  de  los  alemanes  en 
el  punto  decisivo  es  otra  de  las  causas  del  fra- 
caso francés  de  Charleroi. 

Aquí  hay  que  estudiar  independientemente 
las  operaciones  del  tercer  y cuarto  ejércitos  y 
las  del  quinto.  Aunque  en  ambos  casos,  siem- 
pre existió  la  superioridad  numérica  a favor  de 
los  alemanes. 

La  ofensiva  francesa  en  Lorena  se  estrella 
contra  los  ejércitos  del  Kronprinz,  del  duque  de 
Wurtemberg  y del  General  von  Haussen.  Tres 
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grandes  masas  de  seiscientos  mil  combatientes. 
Los  efectivos  republicanos  comprendían  sola- 
mente las  tropas  de  los  generales  Ruffey  y Lan- 
gle  de  Cary. 

Al  comenzar  el  avance  de  los  tercero  y cuarto 
ejércitos  franceses,  también  se  desplazaban  las 
columnas  alemanas  en  relación  con  el  avance 
por  Bélgica,  produciéndose  un  formidable  cho- 
que. En  el  pensamiento  del  General  Joffre  pa- 
rece que  el  quinto  ejército  estaba  destinado  a 
tomar  de  flanco  las  columnas  de  Kluck  y de  Bu- 
low  mientras  Ruffey  y Langle  de  Cary  rompían 
el  centro  enemigo.  No  sucedió  así,  pero  en  el 
encuentro  de  ambas  masas,  los  alemanes  del 
Príncipe  Heredero  y de  Wurtemberg  fueron  sor- 
prendidos en  plena  marcha  mientras  los  de  von 
Kluck  y de  Bulow  llevaron  la  iniciativa  en  el 
ataque  contra  el  quinto  ejército. 

Los  alemanes  obligan  a recular  a los  france- 
ses, pero  la  resistencia  de  Ruffey  y de  Langle  de 
Cary  es  épica.  No  solamente  se  disputa  el  terre- 
no palmo  a palmo,  sino  que  se  causan  graves 
pérdidas  al  enemigo,  y casi  se  le  fija  sobre  sus 
posiciones,  ya  que  no  puede  obligársele  a ceder 
terreno.  Entre  tanto,  comienza  el  General  de 
Lanrezac  a marchar  sobre  el  Sambra,  y forma 
momentáneamente  un  hueco  entre  el  quinto  y 
el  cuarto  ejército,  oportunidad  que  aprovecha 
inmediatamente  el  Alto  Comando  Alemán,  y 
von  Haussen  se  precipita  entre  Mezieres  y Di- 
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nant  con  intención  de  separar  ambos  ejércitos 
y caer  sobre  las  comunicaciones  del  quinto  ejér- 
cito. 

Este  creemos  que  fue  el  momento  más  intere- 
sante de  toda  la  gigantesca  maniobra.  Si  von 
Haussen,  logrando  penetrar  entre  el  cuarto  y 
quinto  ejército,  aprovecha  la  superioridad  en 
número  que  le  presta  la  necesidad  para  Joffre 
de  prolongar  la  línea  francesa  hacia  el  norte,  la 
derrota  francesa  es  inevitable  y las  consecuen- 
cias pueden  ser  decisivas.  El  general  sajón,  sin 
embargo,  maniobró  muy  mediocremente,  y con 
imprudente  lentitud. 

Los  alemanes  tienen,  por  consiguiente,  una 
superioridad  en  efectivos  verdaderamente  abru- 
madora en  el  punto  preciso.  Fracasado  Lanre- 
zac  en  su  maniobra  de  Charleroi,  comenzado  su 
movimiento  hacia  atrás,  apoyando  su  derecha 
sobre  el  Mosa,  está  a merced  de  un  ataque  pro- 
cedente del  lado  del  río.  Para  cubrir  esta  posi- 
ción no  hay  más  que  el  I Cuerpo  francés.  De- 
rrotadas estas  tropas,  el  enemigo  desemboca  a 
retaguardia  del  quinto  ejército. 

Von  Haussen  dispone  para  esta  operación  de 
tres  cuerpos  de  ejército,  reforzados  por  toda  la 
caballería  de  la  Guardia. 

La  división  52 a.  de  reserva  y la  división  Bout- 
tegorde  guardan  el  paso.  Verdad  es  que  Pe- 
tain,  ascendido  la  víspera  a general,  comanda 
el  7 Cuerpo. 
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Las  columnas  de  von  Haussen  comienzan  a 
desembocar  contra  el  1 Cuerpo  y se  encuentran 
con  una  resistencia  desesperada  por  parte  de 
los  franceses.  Una  división  contiene  a 120,000 
hombres.  Von  Haussen  detiene  el  combate. 
Mientras,  el  quinto  y cuarto  ejércitos  franceses 
vuelven  a establecer  su  contacto. 

En  cuanto  a los  combates  de  Charleroi,  cua- 
tro cuerpos  alemanes  atacaron  y combatieron  a 
dos  cuerpos  franceses. 

Esta  desproporción  numérica  en  favor  de  los 
alemanes  obedece  a las  ventajas  obtenidas  en 
los  primeros  momentos  de  la  mobilización  y 
concentración.  Pero  debemos  consignar  que,  a 
pesar  de  las  dificultades  conque  tropezó  el  Ge- 
neral Jofíre  desde  los  primeros  momentos  para 
distribuir  sus  tropas,  el  21  de  Agosto  el  Alto  Co- 
mando francés  había  logrado  formar  una  masa 
suficiente  para  resistir  el  avance  alemán,  prodi 
ciéndose  la  superioridad  numérica  en  una  for- 
ma relativa  y no  absoluta. 

Efectivamente,  los  alemanes  disponían  de  los 
ejércitos  von  Haussen,  con  120,000  hombres; 
von  Bulow,  con  210,000  hombres;  von  Kluck, 
con  215,000  hombres. 

Joffre  tiene  el  quinto  ejército,  con  280,000 
hombres;  los  belgas  de  Mitchel,  25,000  hombres; 
la  guarnición  de  Maubege,  35,000  hombres;  los 
ingleses,  70,000  hombres;  General  d’  Ama  de, 
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75.000  hombres;  las  divisiones  de  reserva,  36,000 
hombres. 

Desde  luego,  al  General  de  Lanrezac  hay  que 
suponerlo  dueño  absoluto  de  sus  movimientos 
con  independencia  del  Gran  Cuartel  General, 
excepto  en  la  ejecución  del  plan  general  que 
comprende  todas  las  tropas.  Disponiendo  de 

280.000  hombres  y 100,000  caballos,  si  hubiera 
comenzado  su  marcha  hacia  el  enemigo  el  día 
18  de  Agosto,  en  vez  del  22,  la  situación  hubiera 
cambiado  notablemente. 

(d) 

Examinemos  el  mapa  de  las  fronteras  de  Lo- 
rena.  Luego,  veamos  las  disposiciones  iniciales 
de  las  tropas  francesas,  antes  de  comenzar  su 
marcha  hacia  adelante.  Recordemos,  también, 
las  primeras  maniobras  tenientes  a desarrollar 
una  ofensiva  en  la  Lorena  alemana,  llevando  la 
guerra  inmediatamente  al  territorio  enemigo. 

Las  tropas  francesas  ocupan  n una  forma- 
ción escalonada  una  línea  oblicua  de  Givet  a 
Etain.  Creemos  que  esta  disposición  fué  una 
de  las  causas  esenciales  del  fracaso  de  la  ofen- 
siva en  Lorena,  y de  la  consiguiente  retirada  ge- 
neral del  24  de  Agosto.  Al  llegar  la  orden  gene- 
ral de  avance  hacia  el  norte  a los  ejércitos  ter- 
cero y cuarto  franceses,  las  tropas  marchan  ha- 
cia el  enemigo  formando  una  escalera  al  revés. 
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En  cambio,  los  alemanes  presentan  un  frente 
sólido,  que  avanzando  en  dirección  al  sur  pene- 
tra en  los  flancos  de  cada  unidad  francesa,  que 
al  más  leve  obstáculo  pierde  el  contacto  con  la 
que  debe  servirle  de  apoyo  en  su  movimiento. 

Efectivamente,  es  de  notarse  cómo  desde  el 
primer  momento  las  distintas  unidades  de  los 
generales  Ruffey  y Langle  de  Cary  se  aislaban 
entre  sí  al  extremo  de  empeñarse  verdade- 
ras batallas  independientes  tácticamente  unas 
de  otras,  y no  pudiendo  nunca  los  franceses 
aprovechar  sus  éxitos  locales  por  la  ignorancia 
de  lo  que  pasaba  en  aquellos  instantes  en  sus 
flancos,  y por  la  natural  indecisión  que  domina- 
ba a los  comandantes  de  cuerpos  de  ejército  al 
no  saber  de  las  otras  unidades  encargadas  de 
cooperar  en  la  maniobra  general.  La  verdad  de 
esto  se  encuentra  comprobada  en  que  los  ata- 
ques alemanes  se  produjeron  invariablemente 
sobre  el  flanco  derecho  de  las  columnas  france- 
sas. Y solamente  milagros  de  bravura  pudie- 
ron salvar  del  desastre  los  ejércitos  de  la  Repú- 
blica. 

En  cuanto  al  quinto  ejército,  hemos  visto  que 
los  emplazamientos  de  sus  distintas  unidades 
forman  una  especie  de  flecha,  con  la  punta  ha- 
cia Namur,  y las  bases  sobre  Maubege  y Givet. 
Durante  los  combates  del  día  22,  cuando  ya  el 
quinto  ejército  sufría  iremediablemente  la  vo- 
luntad del  enemigo,  esta  formación  resultaba 
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muy  penosa  y ariesgada,  recibiendo  los  france- 
ses de  flanco  los  ataques  de  Bulow  y de  Kluck, 
y amenazados  con  los  sajones  que  marchaban 
precipitadamente  a pasar  el  Mosa  y separar  el 
quinto  del  cuarto  ejército  francés.  Mientras,  el 
General  Franchet  d’  Esperey  permaneció  todo 
el  día  sin  combatir,  permaneciendo  el  1 Cuerpo, 
una  de  las  más  bellas  unidades  del  ejército  re- 
publicano, en  la  más  completa  inactividad. 

Todo  el  éxito  alemán  consistió  en  la  superio- 
ridad de  la  artillería,  sobre  todo,  la  de  grueso 
calibre,  en  el  dispendio  de  municiones,  y en  el 
uso  fantástico  de  las  ametralladoras.  Los  fran- 
ceses eran  desalojados  de  sus  posiciones  a caño- 
nazos. 

Igual  sucedió  con  la  aviación.  Habíase  acos- 
tumbrado el  soldado  francés  a considerar  la 
aviación  como  un  arma  esencialmente  francesa. 
Las  audacias  de  sus  aviadores  eran  proverbia- 
les. Cuando  en  los  combates  de  Agosto  los  re- 
gimientos franceses  se  veían  continuamente  aco- 
sados por  los  aviones  prusianos,  sin  que  las  má- 
quinas francesas  aparecieran  por  ninguna  par- 
te, y tras  cada  aeroplano  alemán  la  correspon- 
diente lluvia  de  obuses  de  todos  calibres,  sin  que 
pudiera  precisarse  el  emplazamiento  de  las  ba- 
terías enemigas,  la  moral  sufría  notablemente, 
v se  necesitaba  un  alma  de  temple  extraordina- 
rio para  conservar  a todo  trance  el  valor  y la 
confianza  en  la  victoria. 
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Porque  del  examen  de  la  correspondencia  de 
oficiales  subalternos  y soldados,  en  aquellas  fe- 
chas gloriosas,  se  revela  un  hecho  extraordina- 
rio. Solamente  los  jefes  superiores  tuvieron  co- 
nocimiento del  fracaso  de  las  armas  francesas. 
En  las  unidades  inferiores,  los  soldados  se  de- 
sesperaban al  recibir  las  órdenes  de  retroceder 
cuando  creían  firmemente  en  la  victoria.  So- 
bre todo,  los  titanes  del  tercero  y cuarto  ejérci- 
tos, cuya  bravura  salvaje  y resuelta  no  tiene 
igual  en  los  anales  de  la  historia  militar.  Aque- 
llos soldados  de  Rosignol  y del  Monte  de  los  Ti- 
los no  podían  creer  en  la  derrota,  y lloraban  y 
se  resistían  a retroceder  al  recibir  las  órdenes 
de  sus  superiores. 

Petain,  el  futuro  Generalísimo,  conteniendo 
con  una  división  el  empuje  de  los  120,000  sajo- 
nes de  von  Haussen,  hace  recordar  a los  gene- 
rales de  la  Revolución  y del  Imperio,  Hoche, 
Marceau,  Ney,  Lannes,  Massena.  Los  contra- 
ataques de  las  tropas  algerianas,  el  arrojo  de  los 
batallones  de  cazadores,  las  terribles  jornadas 
de  la  caballería,  jamás  fueron  superados  en  nin- 
guna época  de  la  historia  del  pueblo  francés. 

Francia  fué  al  combate  a vencer  o morir.  No 
había  vacilaciones  posibles.  La  falta  de  prepa- 
ración de  sus  ejércitos  pudo  verse  desde  los  pri- 
meros encuentros.  Sobre  todo,  la  forma  defec- 
tuosa en  que  se  empeñaron  la  mayor  parte  de 
los  combates  iniciales  acusaba  la  falta  de  estu- 
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dio  y maniobras  en  tiempos  de^paz.  Pero  el  ge- 
nio francés  brilló  como  nunca  en  aquellas  horas 
de  prueba.  Dos  días  de  guerra  real  y efectiva 
bastaron  para  corregir  tantos  años  de  inacción, 
y desde  Joffre,  el  Inmortal,  hasta  el  último  sub- 
teniente acabado  de  salir  de  la  escuela  de  St. 
Cyr,  todos  comprendieron  el  arte  de  la  guer 
moderna  y la  necesidad  de  reformar  sobre  el 
terreno,  y mientras  duraba  el  combate,  las  vie- 
jas ideas. 

La  circular  de  Joffre  del  24  de  Agosto  contie- 
ne toda  la  teoría  de  la  guerra  moderna,  tal  y co- 
mo se  ha  desarrollado  últimamente  en  Europa. 
Y en  plena  maniobra,  todos  sus  oficiales  supie- 
ron adaptarse  a la  bella  síntesis  del  Generalísi- 
mo, al  extremo  de  cambiar  una  derrota  en  una 
victoria.  Tanto  así,  que  el  grave  error  del  Ge- 
neral de  Lanrezac,  perdiendo  una  iniciativa  que 
todo  había  puesto  en  sus  manos,  fué  corregido 
por  Joffre  al  romper  el  combate  el  24  de  Agos- 
to, desde  cuya  fecha  volvió  el  Gran  Cuartel  Ge- 
neral francés  a imponer  su  voluntad  en  la  ma- 
niobra, preparando  y asegurando  la  ofensiva 
para  el  sitio  y momento  que  más  conviniera  a 
las  armas  francesas. 

La  superioridad  técnica  alemana  subsistió 
aún  en  el  Marne;  pero  Joffre  encontró  una  com- 
pensación suficiente  en  la  libertad  de  sus  movi- 
mientos, que  supo  arrebatarle  a los  alemanes  en 
plena  batalla  de  Charleroi,  y en  la  iniciativa, 
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que  pasó  del  campo  alemán  al  campo  francés 
desde  el  25  de  Agosto. 

(e) 

Hemos  leido  en  una  obra  del  General  Percin, 
publicada  en  1914,  un  poco  antes  del  comienzo 
de  las  hostilidades,  la  siguiente  afirmación: 

“Todos  los  esfuerzos  de  una  gran  nación 
deben  dirigirse  a tener  una  buena  infante- 
ría. Vale  más  una  artillería  mediocre  al 
servicio  de  una  infantería  excelente,  que 
una  artillería  maravillosa  al  servicio  de 
una  mala  infantería”. 

Si  algo  hay  que  admirar  en  las  batallas  de 
Agosto  1914  es  la  intrepidez  y el  valor  extraor- 
dinario de  la  infantería  francesa.  Nunca  estu- 
vieron a mayor  altura  los  gruñones  de  la  Guar- 
dia del  Gran  Emperador.  Así  mismo,  si  algo 
entristece  el  espíritu  al  estudiar  aquellos  días 
épicos  para  la  noble  nación  francesa,  es  la  in- 
ferioridad de  su  artillería  que  permitió  a los 
invasores  ametrallar  los  batallones  franceses, 
diezmándolos,  sin  que  los  heroicos  poilus  vie- 
ran al  enemigo  que  los  destruía.  Cuantas  veces 
vinieron  a las  manos  franceses  y prusianos,  la 
infantería  republicana,  a pesar  de  su  inferiori- 
dad numérica,  impuso  su  voluntad  al  enemigo; 
pero  la  abrumadora  artillería  y las  ametralla- 
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doras  prusianas  dieron  poca  oportunidad  para 
los  combates  al  arma  blanca. 

Los  oficiales  superiores  que  han  descrito  los 
combates  de  Lorena  y Charleroi  hablan  del  efec- 
to moral  abrumador  que  producía  sobre  la  in- 
fantería francesa  verse  continuamente  cañonea- 
da por  la  artillería  alemana  desde  grandes  dis- 
tancias. La  correspondencia  de  los  soldados 
acusa  la  misma  situación. 

Los  alemanes  gastaban  sus  municiones  loca- 
mente. Nunca  se  pronunciaba  un  ataque  ale- 
mán, sin  ir  precedido  de  una  lluvia  de  obuses. 
En  cambio,  la  infantería  francesa  se  lanzaba  al 
asalto  sin  preparación  de  artillería  de  ninguna 
clase,  estrellándose  la  mayor  parte  de  las  veces 
contra  posiciones  cuidadosamente  organizadas 
con  alambradas  de  púas,  y defendidas  por  una 
numerosa  artillería  y ametralladoras.  En  algu- 
nos de  estos  ataques  hubo  unidades  francesas 
que  perdieron  el  70  por  ciento  de  sus  efectivos. 

(f) 

De  las  anteriores  observaciones,  leídas  con- 
juntamente con  la  relación  oficial  del  Estado 
Mayor  francés  (1)  y la  Nota  a los  ejércitos  del 
General  Joffre  (2)  resulta  que  durante  los  com- 
bates del  21  al  25  de  Agosto  hubo  la  más  abso- 

(1)  Véase  pág.  115. 

(2)  Véase  pág.  257. 
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luta  falta  de  unidad  y contacto  entre  los  distin- 
tos cuerpos  franceses,  y aún  en  cada  cuerpo  en- 
tre divisiones  y regimientos. 

Motivó  esta  falta  el  cúmulo  de  circunstancias 
desgraciadas  que  hemos  enumerado,  principal- 
mente la  disposición  en  que  se  formaron  las  tro- 
pas francesas. 

VI 

Cuando  el  General  Joffre,  hábil  y rápidamen- 
te, decidió  romper  el  combate  el  día  23  por  la 
noche,  antes  de  empeñarse  en  sostener  un  cho- 
que cuya  decisión  podría  traer  graves  conse- 
cuencias para  la  Francia,  sin  poder  asegurarse 
que  las  probabilidades  de  éxito  fueran  siquiera 
iguales  por  parte  de  los  franceses,  toda  la  ven- 
taja inicial  de  los  alemanes  desapareció  súbita- 
mente, y la  iniciativa  pasó  al  campo  francés. 
Desde  la  orden  general  de  retirada,  comenzó  la 
preparación  de  la  batalla  del  Marne. 

En  un  próximo  volumen  estudiaremos  la  re- 
tirada de  los  ejércitos  franceses,  los  combates 
de  retaguardia,  la  batalla  de  Mons,  donde  los  in- 
gleses estuvieron  admirables,  y la  colosal  bata- 
lla del  Marne,  que  como  las  más  famosas  de  la 
Historia,  salvó  la  civilización  del  mundo  pagán- 
dola al  precio  inestimable  de  la  sangre  genero- 
sa y noble  del  pueblo  francés,  creador  del  con- 
cepto de  PATRIA  y de  CIUDADANO. 
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